






































1076 sección nacional 

CUADRO 3 

Capacidad de las empresas de carga general 
(Toneladas} 

Estratos de capacidad 

Flota vehicular. Actualmente la flota 
veh icular del servicio de autotransporte 
de carga federal asciende a 109 890 
unidades motrices (menos de 10% del 
total de vehículos comerciales del país), 
y se integra como sigue: camiones de 
dos ejes, 60 860 (55.5%); de tres ejes, 
22 800 unidades (20.7%); tractocamio­
nes de dos ejes, 3 830 (3.5%), y de tres 
ejes, 22 400 unidades (20.4%). Las uni­
dades de arrastre ascienden a 30 800, 
distribuidas como sigue: 750 semirremol­
ques de un eje (2.4%); 29 700 de dos 
ejes (96.4%), y 350 remolques de dos 
ejes (1.2%). Del total de unidades mo­
trices, el servicio de carga regular absorbe 
52%, el de carga de productos del cam­
po 38% y el de especializada 10% ( véan­
se los cuadros 4, 5 y 6). Según un 
estudio de la Coparmex estas cifras no 
incluyen la flota de los camioneros 
denominados "piratas" que prestan ser­
vicios al margen de las regulaciones ofi-

Más de 2000 7000-2000 Me!JOS de 7 000 To tal 

2 2 2 2 

México-Monterrey 9 33.3 34 44.5 173 57.6 216 135.4 
México-Guadal ajara 11 39.4 22 32.2 175 64.2 208 135.8 
G uadalajara-Monterrey 1 2.5 7 8.5 54 19.1 62 30.1 
México-Veracruz 5 9 .2 11 5 32.8 120 42.0 
Pacifico norte 2 4.5 15 16.9 76 34.2 93 55.6 
Sur-este 5 13.7 19 25.3 69 11 .6 93 50.6 
México-Acapulco 1 2.5 2 2.5 18 8.6 21 13.6 

TOTAL 29 95.9 704 739.7 680 228.7 8 73 463. 7 

Porcentaje 3 .6 20.7 12.8 30.0 83.6 49.3 100 100.0 

l. Número de emp resas. 
2. Capacidad en miles de toneladas. 
Fuente: SCT, Plan nacional de transporte , lib ro 4, "El transporte por carretera", Méx ico, 197 6. 

miento de sociedades de transportistas 
con el supuesto propósito de ap ro vechar 
al máximo la capacidad vehicular y las 
rutas concedidas para su explotación . 
Asimis mo, se considera que se alentó la 
concentración debido a que las autoriza­
ciones se han otorgado en forma prefe­
rente a las sociedades o empresas de 
transpo rtistas. 

A pesar de que las cifras que ense­
guida se señalan datan de 197 5, ilustran 
en forma clara la estructu ra del sector 
de autotransportes; además, es muy po­
sible que esa situación se haya mante­
nido o incluso hasta recrudecid o. En el 
año citado se hizo una investigación 
sobre el tamaño de las empresas de carga 
general que operaban en las siete rutas 
más importantes del país .6 Los resulta­
dos permitieron determinar que del total 
de empresas consideradas, 29 (3 .6% del 
total de las compañlas) poseían más de 
2 000 ton de capacidad cada una, lo 
cual representaba en forma conjunta 
20.7% de la capacidad total ofrec ida. 
Asimismo, se logró precisar que 20 em­
presas (2.5% del total), con capacidades 
superiores a 2 000 ton cada una, absor­
bían 26.8% de la capacidad ofrecida 
total en las dos rutas más importantes: 
MéxicoMonterrey y México-Guadalajara 
(véase el cuadro 3). 

6. SCT, o p . cit., pp. 79-8 1. 

C UADRO 4 

Composición de las unidades motrices, 7976-7980 
{Unidades} 

Clase de 
veh ículos 79 76 7977 7978 7979 

Camión de 2 ejes (C2) 51 438 53 716 55 957 58 378 
Ca mión de 3 ejes ¡c3) 15 881 16 659 17 653 20 541 
Tractor de 2 ejes T2) 2 826 3 022 3 137 3 573 
Tractor de 3 ejes (T3) 14 366 15 156 17 000 18 364 

To tal 84 57 7 88 553 93 747 700 856 

Nota: Se indican entre paréntesis las claves con que se designa usualmente a los veh(cu los. 
l. Cifras estimadas. 
Fuente: SCT, Program a de desarrollo del autotransporte fe deral 79 77-7 982. 

CUADRO S 

Composición de las unidades de arrastre, 7976-7980 
(Unidades} 

Tipo de vehículo 79 76 7977 79 78 7979 

Semirremolquc de 1 eje (51) 554 58 6 649 690 
Sem ir remolque de 2 ejes (52) 18 1 11 19 150 21 214 23 203 
Remolque de do s ejes (R2) 246 260 288 306 

Total 78 97 7 79 996 22 7 5 7 24 799 

Nota : Se ind ican entre paréntesis las claves con que se designa usualmente a los veh(culos. 
l. Cifras estimadas. 
Fu ente: SCT, Programa de desarrollo del a u totransporte fe deral 7 9 77-7 982. 
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CUADR06 

Distribución de los veh(culos 
por tipo de servicio 1 

Concepro Unidades % 

Total 99159 700 

Carga regular 51 561 52 
Veh(culos ele 15 a 18 ton de 

capacidad 41 646 42 
V eh (culos de más de 20 ton 

decapacidad 9915 10 

Productos del campo no elabo-
rados y animales de 8 a 12 
ton de capacidad 37 683 38 

Carga especializada 9 915 1 O 
V eh (culos de 15 a 18 ton ele 

capacidad 1 983 2 
Veh(culos de más de 20 ton 

de capacidad 7 932 8 

1. Información al 30 de marzo de 1980obteni­
da sobre la base del canje de placas corres­
pondientes al per(odo 197 8-1979. 

Fuente: SCT, Programa de de1arrollo del auto­
transporte (ederul 7 CJ 77-1982 . 

CUADR07 

manda de transporte de carga ascenderá 
al final ele 1980 a 388.1 millones ele 
toneladas, ele las cuales 310.4 millones 
(80%) corresponden al transporte carre­
tero y 77.7 millones (20%) al fermcarril. 
De la demanda total, cinco entidades 
estatales ¡·equerit·án transportar 54.3 mi­
llones ele toneladas (14%), 52% por carre­
tera y 48% por ¡·iel (véase el cuadro 7). 

Capacidad aprovechada. Para lograr los 
niveles de oferta calculados al final ele 
1980, se consideró preciso que el sector 
de autotransporte mejorara su eficiencia 
y corrigiera sobre la marcha algunas im­
perfecciones que afectan en forma nega­
tiva el uso del equipo disponible. Al 
mismo tiempo, era necesario que la in­
dustria de automotores cumpliera con su 
meta de producción de camiones.8 De 
no cumplirse ese compromiso y si no se 
logra mejorar la eficiencia del transporte, 
e~ muy posible que las metas no se 
alcancen en forma plena. 

Demanda de transporte de las principales empresas estatales usuarias, 7 980 

Toral Ferrocarril 
Empresas (ton) % (ton) % 

Siclermex 1 5 249 666 100 12 092 826 79 
Fertimex 5676750 100 3 914 000 69 
UN PASA 4 360 356 100 2 292 143 53 
Pe m ex 22 008 300 100 3 056 100 14 
Conasupo 7 000 000 100 4 690 000 67 

Total 54 295 072 700 76 045 069 48 

Fuente: Secretar(a de Programación y Presupuesto. 

ciales y cuya actividad representa por lo 
menos 25% más de los movimientos de 
carga registrados. 7 

Se estima que en 1980 la capacidad 
del sistema de tl"ansporte terrestre es de 
394 millones de toneladas al aiio, 13% 
supct"ior al volumen ele 1979. De ese 
monto, 313 millones de toneladas co­
rresponden al autotranspot·te (79 .5% del 
total y 12% mayor a la cifra alcanzada 
en 1979), y el resto al ferrocarril. Para 
movilizar esa carga el autotransporte 
federal, con sus 109 898 uniclacles, po­
dr(a mover 251 millones de toneladas 
(14% más que en 1979), en tanto que el 
estatal y privado se ocupar(a de los 62 
millones restantes. Por su parte, la de-

7. Coparmex, o p. cit., p. 88. 

Num. de r1utotransporte Núm. de 
curros (ton} % can7ione_"J 

201 226 3 156 840 21 86 997 
85 980 1762750 31 112 141 
42 121 2 068 213 47 103 41 1 
55 565 18 952 200 86 631 740 
93 800 2 310 000 33 115 500 

4 78 692 28 750 003 52 7 049 789 

Se estima que actualmente sólo se 
aprovecha 68% de la capacidad de carga 
anual. Ello obedece, por una parte, a 
que se calcula que 15% de la flota 
vehicular está fuera de servicio en forma 
permanente por razones de manteni-

8. La orientación de la industria de auto­
motores destinada a satisfacer los requer i­
mientos de una estructura de consumo profun­
damente deformada, propició la carencia ele 
veh(culos para carga. Según la Sepafin, el 
déficit actual de este tipo de camiones es de 
10 000 unidades, fundamentalmente truilers 
(E"<;I>ior, 16 de mayo de 1980). Según el 
citado estudio de la Coparmex, para 1980 el 
programa de fabricación de truilers asciende a 
7 561 unidades, 36.9% más que en 1979. 
Empero, los camioneros aducen que aun as( se 
registrará un déficit de 2 000 unidades en el 
ario, el cual podrr'a ampliarse por los retrasos 
en la entrega ele los vehrculos, que fluctCran ele 
1 2 a 14 meses. 

1077 

miento y reparación.9 Sin embat·go, exis­
te otro conjunto de causas que están 
relacionadas con la organización y forma 
de operación del sistema de autotrans­
porte y que es factible corregir. Entre 
ellas se pueden mencionar: el elevado 
porcentaje de camiones vados debido a 
la falta de coordinación y organización 
entre los oferentes y los usuarios; mala 
adaptación de la flota a las distancias 
recorridas, pues un número importante 
de camiones realiza viajes considerable­
mente más largos de lo que su equipo 
resiste y de lo que, incluso, es rentable 
según la estructura de las tarifas; desperdi­
cio de la capacidad de carga, y excesivo 
tiempo de manejo de los conductores.1 O 
Otros factores que inciden en forma 
negativa en el empleo de la capacidad, 
son: 

• La carencia e inadecuado manejo 
de las centrales de carga. Además de la 
insuficiencia de instalaciones de este 
tipo, las existentes no funcionan como 
se supuso cuando fueron creadas. En 
esos sitios, que deben ser un punto de 
intercambio entre el transporte carretero 
y el ferroviario, se deber(a también con­
trolar la contratación de los servicios de 
autotransporte de carga y distribuir ésta 
de acuerdo con las disponibilidades y 
rutas. Empero, sólo funcionan como 
puntos de carga y descarga y sus movi­
mientos los controla un número redu­
cido de transportistas.11 

• La falta de lugares apropiados para 
el almacenaje de mercanc(as. Esta situa­
ción origina que los usuarios del servicio 
utilicen los veh(culos como almacén (en 
ocasiones por per(odos prolongados), a 
pesar del alto costo que esto les repre­
senta, pues la tat"ifa que se les aplica 
fluctúa de 1 063 pesos para veh(culos de 
dos ejes hasta 2 656 pesos diarios para 
unidades de cinco ejes. 

• Deficiente infraestructut·a carretera. 
Su in suficiencia y los crecientes conges­
tionamientos tienden a ¡·educir la veloci­
dad promedio del autotransporte . 

Infraestru ctura corre/era. Como se apun­
tó, uno de los factores que se setialatl 
como principales causantes ele la inefi­
ciencia del a u totranspone de cat"ga es el 
estado de la red catTetera del pa(s. Se 
dice que los troncales resultan ya insufi­
cientes y que ele no ampliar>e ocasiona-

9. Copar me.,, op. cit., p. -19. 
10. SCT, op. cit ., pp. 177-180. 
11. 1/Jid.' pp. 199-200. 
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CUADRO 8 

Características de la red carretera del pa/s, 7965 y 7980 
(Kilómetros y pareen tajes) 

Cun cep tu 7965 % 7980 % 

To tal 67 252 700.0 272 900 700.0 

Pavimentadas 34 431 56 .2 65 900 31.0 
Revestidas 18 373 30.0 32 890 15.4 
Terracer(a 6 538 10.7 6 620 3.1 
Caminos rurales 155 0.3 62 670 29.4 
Brechas mejoradas 1 755 2.8 44 820 21.1 

Fuente: SAHOP, Program a de moderniLación de la red carre tera 1980-7990. 

rán trastornos más agudos. Además, se 
menciona un deterioro relativo de la red. 
Ello obedece, entre otras causas, al cre­
ciente peso de las unidades, al incre­
mento de los veh(culos que transitan por 
las carreteras a una tasa media anual de 
10% (algunos analistas señalan que el 
tránsito por la red carretera es superior a 
40 000 vehlcu los diarios en los alred e­
dores de l Distrito Federal y de 1 O 000 
veh(cu los por d (a en las principales rutas 
troncales) y al tráfico de volúmenes de 
carga mayores que los planeados. La 
falta de regulación oficial sobre los pesos 
transportados, la antigüedad de parte de 
las carreteras y la ausenc ia de programas 
integrales de reconstrucción y moder­
nización han agravado el problema. 

La red de carreteras del pa(s asc iende 
a 212 900 km, de los cuales 31 % está 
pavimentado y 15.4% revestido (véase el 
cuadro 8). La red federa l, con un total 
de 41 000 km pavimentados, representa 
19.3% del sistema carretero del pa(s y 
62.2 % del total pavimentado. Sus carac­
ter(sticas se pueden ver en el cuadro 9. 
Los problemas fundamentales -según el 
Programa de modernización de la red 
carretera 7 980-7 990- que afrontan los 
caminos de la república se refieren a su 
limitada extensión y a su creciente inca­
pacidad para atender la demanda de 
transporte. Estos problemas, se asegura, 
se presentan especial mente en la red 
federa l, aunque con mayor rigor en la 
que se denomina red básica (constituida 
por 25 000 km), que soporta los mayo­
res movimientos de tráfico y une las 
princ ipales ciudades del sistema urbano 
nacional. Empero, 78% de esa red se 
construyó hace más de diez años y só lo 
26% de los caminos registran una circu­
lación fluida. Se calcu la que de no ha­
cerse mejoras, en 1990 el porcentaje de 
cit·cul ación fluida descenderá a 12.7% y 

CUADRO 9 

Características de la red carretera federal, 
7980 (kilómetros y porcentajes) 

Secciones Longitud % 

Total 4 1 000 700 .0 

Cuatro o más carriles 990 2.6 
12a13.5m 1 750 4.3 
10 a 12m 4 400 10.7 
8 a 10m 19 700 48.0 
Menos de 8 m 14 160 34.4 

Fuente: SAHOP, op. ci t. 

el relativo a la circulación deficiente se 
elevará de 30 a 61.3 por ciento.12 

El 25 de septiembre último el titular 
de la SAHOP, Pedro Ram(rez Vázquez, 
dio a conocer el Programa de moderni­
zación de la red carretera para el perlo­
do 1980-1990 . Sus objetivos son: au­
mentar la capacidad carretera para sa­
tisfacer los requerimientos del Plan Glo­
bal de Desarrollo y adecuar la red a las 
previsiones del Plan Nacional de Desarro­
llo Urbano; disminuir los costos de 
transporte; eliminar los cuellos de bote­
lla, e incrementar la seguridad carretera. 
La inversión que demandará el Programa 
ascenderá a 96 000 millones de pesos, a 
precios de 1980. De ese monto, 25.3% 
se erogará de 1980 a 1982, 36% en el 
lapso 1983-1986 y 38.7% en el per lodo 
1987-1990. El cumplimiento del progra­
ma permitirá contar en 1982 con 1 800 
km de carreteras de cuatro carriles y 
3 000 km de dos carri les de "altas espe­
cificaciones". Para 1990 las carreteras de 
cuatro carriles ascenderán a 4 000 km y 
las de dos carriles a 1 O 000 ki lómetros. 

12. SAHOP, Programa de modernización 
de la red carretera 1980-1990. 
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Tarifas e ingresos y gastos. Existen cinco 
grandes grupos de tarifas diferenciales. 
En su determinación, se dice, se toman 
en cuenta aspectos tales como el incre­
mento de los costos de operación, el 
precio de reposición de unidades y los 
sue ld os y salarios. Sin embargo, los 
transportistas aseguran que las tarifas no 
son suficientes para cubrir con amplitud 
sus gastos totales. Las tarifas se a pi ican 
de acuerdo con la mercanc(a transpor­
tada, el kilometraje recorrido y en oca­
siones conforme al tipo de camino. La 
cuota por tonelada-kilómetro va de 87 
centavos para mercanc(as de primera 
clase a 40 centavos en el caso de carga 
clasificada como de quinta clase. A esa 
cuota se le suma un cargo fijo por 
tonelada de 146 pesos. De agosto de 
197 4 a agosto de 1980 las tarifas se 
modificaron en varias ocasiones. Durante 
ese lapso la tasa media de crecimiento 
de las cuotas por tonelada-kilómetro fue 
en promedio de 14.1 %, en tanto que la 
correspondiente al cargo fijo fue de 
13.8% (véase el cuadro 1 0). 

Al parecer las tarifas oficiales son 
útiles fundamentalmente para realizar 
comparaciones estad(sticas. Ello es as(, 
debido a que es una práctica común de 
los camioneros establecer sus propias ta­
rifas, teniendo a las oficia les sólo como 
punto de referencia. Es un hecho acepta­
do por los transportistas que durante las 
épocas de fuerte demanda cobren con­
forme a las tres categor(as más altas de 
la tarifa e impongan sus propias cuotas 
que, según se dice, llegan a ser hasta 
50% superiores a las oficiales y que sólo 
están al alcance de las grandes empresas. 
Otros procedimientos para elevar la redi­
tuabilidad de los servicios de transporte, 
son: cobrar por volumen cuando corres­
ponde hacerlo por peso, o viceversa; 
cobrar el kilometraje por viaje redondo 
aunque el veh(culo regrese vact'o a · su 
punto de origen o con la carga de otro 
usuario, y aplicar la tarifa de carga com­
pleta aunque ésta no oc u pe todo el 
camión y el espacio restante se utilice 
para la de otros demandantes del servi­
cio. Un factor más, que junto con la 
práctica de tarifas extraoficiales da una 
mayor rigidez a la oferta del servicio, es 
la concertación de convenios entre algu­
nos usuarios y los camioneros. Estos 
últimos se comprometen a proporcionar 
los veh (culos necesarios para el transpor­
te de mercanc(as durante el año.13 

13 . Coparmcx, op. cit. , pp . 47 y 48. 
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CUADRO lO 

Tarifas del autotransporte de carga, 79 74-7 980 
(Pesos por ton/km) 
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Vigencia 

~ 
7 5 -ar¡o.-74 2-sep.-76 11umento 29-oct.-76 Aumento 2 7-en e.- 78 Aumento 2-ene.- 79 Aummto 7 -feb.-79 Aumento Aumento 
7-sep.-76 28-oct.- 76 2/7 20-ene.-78 3 / 2 7-cnc.- 79 4 /3 37-ene.-79 5/ 4 37-mar.-80 615 7-abr.-80 716 TMC2 

( / ) (2} % (3} % (4 } % (5) % (6) % (7) % % 

Primera 0.40 0.48 20.0 0.57 18.8 0.66 15.8 0.72 9.1 0.76 5.6 0.87 14.5 13.8 
Segunda 0.31 0.37 19.4 0.44 18.9 0.51 15.9 0.56 9.8 0.59 5.4 0.68 15.3 14.0 
Tercera 0.22 0.27 22.7 0.32 18.5 0.37 15.6 0.40 8.1 0.43 7.5 0.49 14.0 14.3 
Cuarta 0.20 0.24 20.0 0.29 20.8 0.33 13.8 0.36 9.1 0.38 5.6 0.44 15.8 14.0 
Quinta 0.18 0.22 22.2 0.26 18.2 0.30 15.4 0.33 10.0 0.35 6.1 0.40 14.3 14.3 
Cargo fiio (ton) 67.20 80.00 19.0 96.00 20.0 110.00 14.6 121.00 10.0 127.00 5.0 146.00 15.0 13.8 

l . La lista de articulas que se incluyen en cada clase puede consultarse en el D. O. del 30 de abril de 1980. 
2. Tasa media ele crecimiento anual (del 15 de agosto de 1974 al 15 de agosto de 1980 ). 
Fuente: Secretaria de Comunicaciones y Transportes. 

Las irregularidades y las prácticas in­
debidas en el manejo de las tarifas y en 
la prestación del servicio en general son 
producto de múltiples y complejos fac­
tores que no sólo están relacionados 
con el propio sector. Los transportis­
tas sostienen que se debe mantener 
una diferencia entre las tarifas que co­
bran y los costos de los insumas que 
usan, tal que les permita una utilidad 
aceptable. Hay algunos analistas que 
llevan la propuesta más allá y sostienen 
que además se debe establecer un régi­
men fiscal favorable, mantener los mis­
mos precios de los combustibles y, en 
general, proporcionar un mayor número 
de facilidades. Empero, otros analistas 
insisten en que estas últimas propuestas 

recuento nacional 

Sector agropecuario 

Congreso nacional agrario 

Del 22 al 25 de septiembre se efectuó el 
11 Congreso Nacional Agrario, 21 años 
después de haberse celebrado el primero, 
al cual asistieron cerca de mil personas. 
Entre las conclusiones más importantes a 
las que llegó destacan las siguientes: 

• Es imprescindible revisar la legisla­
ción agraria, porque la actual no respon­
de a las necesidades del país. 

• El Artículo 27 constitucional debe 
volver a su texto original pues actual­
mente da lugar a muchas confusiones en 
lo relativo al amparo agrario y a las 

deberían matizarse con consideraciones 
que incluyan el costo social de los distin­
tos medios de transporte, en una vi­
sión de largo plazo tendiente a resolver 
de manera adecuada los problemas de este 
importante sector de la infraestructura. 

Perspectivas 

A corto plazo la solución viable para 
atemperar y eventualmente resolver la 
escasez de transporte terrestre es el 
autotransporte carretero. El rezago de 
los ferrocarriles tardará un tiempo más 
largo en solucionarse, por las cuantiosas 
inversiones que requiere, su largo perío­
do de maduración y los viejos problemas 
de mganización que los aquejan. Sin 

resoluciones dotatorias y restitutorias de 
tierras. 

• Es necesario realizar una reforma 
en materia ganadera, con el propósito de 
determinar la superficie que los gana­
deros podrán destinar a la siembra de 
granos forrajeros. 

• Los campesinos deben tener una 
"activa participación" en todos los pla­
nes gubernamentales, desde el inicio de 
su elaboración, y la organización colec­
tiva de los pmductores del campo tiene 
que ser una realidad. 

Po/ ítica del Banrura/ 

El 23 de septiembr·e, el Dir-ector General 
del Bamur·al afirmó que "el Gobierno 

embargo, sólo mediante la expansión del 
ferrocarril será posible resolver muchos 
de los problemas, pues por su costo y 
capacidad es el medio más adecuado 
para la movilización masiva de mercan­
c(as a largas distancias. 

En el largo plazo el desarrollo del 
transporte mexicano no debe fincarse en 
un modo como el autotransporte carre­
tero. Por razones de lógica económica, 
de disponibilidad de energéticos, de 
seguridad y de costo social en general, 
es preciso invertir la tendencia actual 
del transporte terrestre y convertir al fe­
rrocarril en la base fundamental del trans­
porte masivo, y al autotransporte en su 
complemento. O 

federal no dará tractores a campesinos 
que estén 'asentados' en minifundios ni 
a quienes no trabajen la tierra". Dijo, 
asimismo, que ha habido "cierto re­
traso" en el programa de mecanización 
del campo debido a que las empresas 
fabricantes de tractores e instrumentos 
agrícolas no los han entregado con opor­
tunidad. 

Alianza productiva 

El 6 de octubre se infmmó sobre la 
firma de tres convenios por la Unión de 
Ejidos Colectivos de Pmducción Agrope­
cuaria "General Lázam Cárdenas", que 
agrupa a 22 ejidos, y el Sindicato de 
Trabajadores Petroleros de la República 
Mexicana (STP RM ). En ellos se establece 
la creación de una pasteurizaclora de 
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leche con capacidad de 7 000 litros dia­
rios; la de un rastro frigorífico con ca­
pacidad para 150 bovinos y 50 cerdos por 
día, y la habilitación a los productores 
agrícolas con maquinaria para sembrar 
3 000 ha. de frijol. La inversión ascen­
derá a 22.5 millones de pesos, de los 
cuales 82% será financiado por el 
STPRM, a una tasa de interés anual de 
11 % y a un plazo de diez años. 

La Unión venderá 80% de su produc­
ción al Sindicato a un precio menor al 
que rija en el mercado para los produc­
tos agropecuarios. O 

Nuevo récord 

Sector energético y 
petroqu ímico 

El 22 de septiembre se alcanzó una 
producción de petróleo y gas equivalente 
de 2 400 000 barriles diarios. Así, Méxi­
co se sitúa por arriba de 1 rán y Venezue­
la, cuyas producciones en esa fecha eran 
2.1 y 2.3 millones de barriles diarios, 
respectivamente. El récord anterior de 
Pemex se registró el 21 de julio, con 
2 276 000 barriles por día. 

Intercambio de electricidad 

El 24 de septiembre se dio a conocer 
que en mayo de 1979 México y Estados 
Unidos suscribieron un convenio que 
oficializa el intercambio de energía eléc­
trica, después de 30 años de compra­
venta regular de electricidad entre los 
dos países. 

De conformidad con dicho convenio, 
las empresas de electricidad del sur de 
Estados Unidos preparan "una estrategia 
para que los sistemas de generación de 
electricidad de ambos países queden per­
manentemente interconectados a partir 
de1983". 

Se inicia la construcción 
de plataformas 

El 27 de septiembre se inauguró la pri­
mera plataforma marina de perforación 
petrolera construida por una empresa 
mexicana, asociada con capital estado­
unidense. Se precisó que este tipo de 
plataforma, que cuesta 500 millones de pe­
sos, tiene una integración nacional 
de 47%; su capacidad de perforación es de 
12 pozos en forma simultánea y, entre 
otras funciones, puede bombear lodo a 

pres1on y extraer llquidos; su peso es de 
3 600 ton y tiene capacidad para ocupar 
y albergar a 600 personas. 

Se venderá más energía eléctrica 

El Director de la eFE anunció el 3 de 
octubre que a partir del año próximo 
México venderá a Estados Unidos cerca 
de 200 000 kilovatios mensuales, cifra 
que se elevará a 600 000 en 1983 y 
1984. 

No habrá cambio de precio 

El 7 de octubre Pemex decidió no 
aumentar el precio del crudo de expor­
tación (34.50 dólares el Istmo y 29 
dólares el Maya) debido a las condi­
ciones que imperan en el mercado mun­
dial petrolero. Advirtió, empero, que se 
reserva el derecho de modificarlos si esas 
condiciones cambian antes de fin de 
año. El precio del gas que se envía a 
Estados Unidos (300 millones de pies cúbi­
cos diarios) tampoco se modificará. O 

Sector financiero 

Se emiten bonos de Serfin 

El 18 de septiembre, Banca Serfin firmó 
un contrato en Londres con el que 
formaliza una emisión de bonos con 
tasas de interés flotante. La operación 
tuvo un monto de 25 millones de dóla­
res y un plazo de seis años y se amorti­
zará en un solo pago al final del plazo. 
Los bonos se colocaron entre más de 
100 instituciones de 20 países de Euro­
pa, Asia y América. 

Créditos del exterior 

• A Tubacero . El 22 de septiembre 
se dio a conocer que un grupo de seis 
bancos extranjeros y dos de México 
(Bancomer y Serfin) otorgaron a Tuba­
cero un crédito por 70 millones de 
dólares, que se destinará a consolidar 
pasivos y a financiar proyectos de ex­
pansión; las instituciones mexicanas 
aportaron 22.5% del total. No se especi­
ficó el plazo ni la tasa de interés. 

• A diversos proyectos. El 30 de 
septiembre se informó sobre dos prés­
tamos que el Banco Mundial concedió a 
México, por un total de 260 millones de 
dólares. Uno de ellos, por 160 millones, 
se destinará a financiar parte de un 
proyecto de riego en Apatzingán, Mi-
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choacán, cuyo costo total es de 408.8 
millones de dólares. El otro, de 100 
millones de dólares, permitirá financiar a 
las empresas industriales medianas y 
pequeñas. Ambos créditos tienen un pla­
zo de amortización de 17 años, incluidos 
4 de gracia, y un tipo de interés de 
8.25% anual. 

• Al Bancomext. El 14 de octubre, 
el Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S.A., obtuvo un crédito de 350 millones 
de dólares de 43 instituciones financieras 
internacionales, entre las que figuran 
Bank of America, Caisse Nationale de 
Credit Agricole, Dai-ichi Kangyo Bank, 
Ltd., y Development Bank of Singapur. 
Este crédito, considerado como el más 
ventajoso concedido a una entidad ban­
caria de Hispanoamérica, tiene una tasa 
de uno y medio puntos sobre la corres­
pondiente a la libar, para seis meses. 

El transporte público 
no pagará 1 vA 

El 25 de septiembre se anunció que las 
empresas que tengan concesión o per­
miso federal para operar el transporte de 
personas, o que ofrezcan servicios mix­
tos (de personas y de bienes) no pagarán 
el 1 vA y gozarán de esta exención sin 
necesidad de presentar ningún aviso. 
Esta medida no es aplicable a las empre­
sas que sólo transportan bienes. Se pre­
cisó que las tarifas y fletes no deberán 
incrementarse expresa ni tácitamente 
con el IV A. 

Programa del Banco Mundial 

El 30 de septiembre se divulgó que el 
Banco Mundial otorgará a México cré­
ditos para la agricultura por 325 millo­
nes de dólares; para un proyecto hidráu­
lico en Sonora por 28 millones de dóla­
res, y por 270 millones para la investiga­
ción agrícola y la asistencia técnica a los 
distritos de temporal. 

Unea de crédito a Centroamérica 

Con el propósito de cumplir un conve­
nio que data de 1972, el 1 de octubre se 
anunció que México firmó un acuerdo 
con el que puso a disposición de cinco 
países centroamericanos una 1 ínea de 
crédito revolvente hasta por 460 millo­
nes de pesos, que deberán emplearse 
para ajustes temporales en las balanzas 
de pagos. El acuerdo lo firmaron el 
Director del Banco de México y los 
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gobernadores de los bancos centrales de 
Guatemala, El Salvador, Honduras, Nica­
ragua y Costa Rica. Se explicó que 
Panamá no forma parte de este convenio 
debido a que no pertenece al Consejo 
Monetario Centroamericano. 

Préstamo a Costa Rica 

El 3 de octubre, el Presidente de la 
Asociación de Banqueros de México 
informó que los bancos Banamex, Ban­
comer, Serfin, Comermex, Somex e 
Internacional otorgaron, en una opera­
ción sindicada, un crédito de 50 millo­
nes de dólares a Costa Rica. Se dijo que 
la firma de los convenios respectivos se 
hará en una fecha próxima. 

Nueva moneda en circulación 

Hecha de cuproníquel y con un jugador 
maya de pelota como motivo principal, 
el 10 de octubre empezó a circular una 
nueva moneda de 20 pesos que sustituirá 
al billete que se usa actualmente. La 
emisión original consta de cinco millones 
de piezas. Se dijo que en dos años el bille­
te de 20 pesos habrá dejado de circular. D 

Sector externo 

Se amplía el acuerdo 
en materia de alimentos 

El 19 de septiembre se informó que se 
ampliaba el acuerdo para el suministro 
de productos agrícolas suscrito en Wash­
ington, el 16 de enero último, que ini­
cialmente comprendía 4 760 000 ton. La 
ampliación es de 2 460 000 ton, integra­
das por 1 750 000 ton de maíz y sorgo, 
20 000 de frijol, 360 000 de frijol de 
soya, 35 000 de semilla de girasol, 
70 000 de pasta de soya, 20 000 de 
sebo, 35 000 de aceites crudos de soya o 
girasol y 170 000 toneladas de semilla 
de algodón. Así, el abastecimiento total 
en este año llegará a 7.2 millones de 
toneladas. 

Convención sobre comercio exterior 

Los d las 25 y 26 de septiembre tuvo 
lugar en Acapulco, Guerrero, la X 111 
Convención Nacional de Comercio 
Exterior. En su intervención, el titular 
de la Secom anunció que se cambiará el 
esquema de desarrollo de las actividades 
exportadoras del país con las siguientes 
medidas: 

• l:::.stablecimiento de metas de pro­
ducción y exportación por sectores y 
productos, dentro del marco de la 
planeación adoptada por el Gobierno fe­
deral. 

• Concertación de compromisos con 
el sector privado para el cumplimiento 
de las metas de producción y exporta­
ción. 

• Otorgamiento de los estímulos y 
alicientes necesarios, siempre y cuando 
estén relacionados con el cumplimiento 
de las metas fijadas. 

Inversiones de fondos árabes 

El 26 de septiembre una delegación de 
empresarios del Oriente Medio visitó 
México con el propósito de hacer "inver­
siones ilimitadas" en programas indus­
triales, siguiendo la poi ítica trazada por 
el Fondo Arabe de 1 nversiones, el F o n­
do de Kuwait y el Fondo de Estado de 
los Emiratos Arabes. Los empresarios 
solicitaron al Presidente de la República 
la apertura de misiones diplomáticas 
mexicanas en los países árabes, con el 
objeto de ampliar las relaciones comer­
ciales, culturales, sociales y poi íticas. 

Limitaciones a la importación 
de artículos de lujo 

En el D.O. del 2 de octubre se publicó 
un acuerdo mediante el cual se sujetan 
al permiso de importación una lista de 
productos extranjeros a los que se con­
sideró de uso superfluo, o bien porque 
los fabricados en el país tienen igual o 
mejor calidad que los mencionados en 
primer término. 

Convenios con japón 

El 11 de octubre, el Embajador de 
japón dijo que su país y México habían 
firmado dos convenios para el sector 
siderúrgico. Uno es sobre forja y fundi­
ción, con una inversión de 6 000 millo­
nes de pesos, con el que se espera crear 
2 000 nuevos empleos. E 1 segundo, para 
producir tubería de gran diámetro, prevé 
una inversión de 3 300 millones de 
pesos. 

Conferencia mexicano-japonesa 

Del 11 al 15 de octubre tuvo lugar en 
Tokio la Segunda Conferencia del Comí-
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té de Cooperación México-Japón. Asis­
tieron funcionarios y comerciantes de 
ambos países (60 mexicanos y 120 japo­
neses). En su intervención el Director de 
Pemex declaró que el Gobierno mexi­
cano está interesado en adquirir acciones 
en otras refinerías de hidrocarburos en 
el extranjero, aludiendo a la participa­
ción que la empresa mexicana ya tiene 
en Petronor, de España. D 

Comercio interno 

Sistema para beneficiar 
a los comerciantes en pequet'ío 

El 9 de septiembre inició sus actividades, 
con un capital de .2 500 millones de 
pesos, el Fondo para el Desarrollo 
Comercial. Los recursos se destinarán a 
estimular el mejoramiento de la infraes­
tructura come1·cial, especialmente los 
centros de abasto y de acopio. En cola­
boración con la Secom, se establecerá un 
sistema nacional de centrales de abasto 
que contará con una red de información 
sobre precios y calidades que permita 
mejorar el conocimiento del proceso de 
comercialización. D 

Comunicaciones y transportes 

Dictamen sobre transporte urbano 

El 14 de octubre se hizo público el 
Dictamen, emitido por las comisiones de 
Comunicaciones y Transportes y del Dis­
trito Federal de la Cámara de Diputados, 
relativo a las iniciativas del Partido 
Popular Socialista y de la Coalición de 
Izquierda tendientes a municipalizar el 
transporte urbano que se presta en la 
ciudad de México. El Dictamen, apro­
bado por 17 votos a favor y cuatro en 
contra, dice que la municipalización no 
procede. Asimismo, solicita al DD F que, 
en tém1inos perentorios, restructure los 
recorridos de los autobuses urbanos, 
continúe con la construcción de ejes 
viales en donde haya preferencia para el 
transporte público, convie1·ta al Metro en 
la estructura básica del sistema urbano 
de transp01tación, abata la contamina­
ción producida por los autobuses y pro­
picie el mejoramiento de las unidades 
del servicio. 

En respuesta al Dictamen y con los 
objetivos de "racionalizar el uso del 
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combustible y dar un mejor serv1c1o a 
los usuarios", el 23 de octubre el D D F 
propuso la siguiente organización: esta­
blecer tarifas uniformes, antes de diciem­
bre, de 2.00 y 3.00 pesos; cuadruplicar 
los recorridos, red uciendo las 534 rutas 
existentes a sólo 75; implantar un boleto 
único para autobuses, Metro y trolebuses, 
y el sistema de "planillas" para cada uno 
de los medios de transporte. 

En lo que respecta al mejoramiento 
de las unidades, el D D F propuso "encap­
sular" los motores de todos los autobu­
ses, a fin de reducir el ruido; que el 
Estado cubra el déficit de autobuses 
(casi 30%), y controle todo el servicio 
por medio de la Vocalía de Transporte 
de l DD F. Al respecto, se dijo que pron­
to empezará a func ionar la ruta Expre­
so Reforma-La Villa (controlada por el 
D D F), cuyo recorrido será de 1 2 k m, 
del Auditorio Nacional a la Villa de 
Guadalupe. El programa de nuevas rutas 
se realizará paulatinamente, mediante la 
creación de diez rutas mensuales, y con­
cluirá a finales de 1982. Se aclaró que 
los operadores de autobuses del D D F 
tendrán salarios superiores a 400 pesos 
diarios. O 

Asentamientos humanos 

Plan de desarrollo 
de la isla de Guadalupe 

En su visita a la isla de Guadalupe, el 20 
de septiembre, el Presidente de la Repú­
blica firmó un convenio intersecretarial 
para el desarrollo integral de dicha isla, con 
una inversión de 4.8 millones de pesos, 
para el período 1981-1982. Se trata de 
aprovechar los recursos naturales existen­
tes, sobre todo los pesqueros y mineros. 
Guadalupe tiene una superficie de 250 
km2 (es un terreno de lavas volcánicas) 
y la pueblan 64 habitantes (37 militares 
y sus familias). 

Nuevos polos de desarrollo 

El 23 de septiemb re el titular de la 
SAHOP anunció que a partir de 1981 
empezará el establecimiento de 3 250 
nuevos polos de desarrollo en el campo, 
donde deberán concentrarse los pobla­
dores de más de 90 000 comunidades de 
escasa población, para frenar así la emi­
gración rural a los medios urbanos. Cada 
uno de estos polos tendrá una infraes-

tructura que "será suficiente para aten­
der inicialmente las demandas de servi­
cios y empleo de 2 500 a 5 000 perso­
nas". O 

Relaciones con el exterior 

Visita del Presidente 
luxemburgués 

El Presidente del Gobierno del Ducado 
de Luxemburgo, y también del Consejo 
de Ministros de la CEE, realizó una 
visita a México del 23 al 27 de septiem­
bre. Se entrevistó con el Presidente de la 
República, el Director de Pemex y varios 
secretarios de Estado. Las conversaciones 
se centraron en el análisis de la situación 
in ternacional, en los problemas sobre los 
energéticos y en la grave situación del 
Oriente Medio, debido al enfrentamiento 
bélico entre 1 rán e 1 raq. 

Se intenta sustituir a trabajadores 
mexicanos 

De acuerdo con una información dada a 
conocer el 29 de septiembre, el Depar­
tamento del Trabajo de Estados Unidos 
promueve que las empresas agrícolas de 
Arizona, Florida y Texas contraten pre­
ferentemente a refugiados procedentes 
de Cuba y Haití, en vez de trabajadores 
indocumentados de México, quienes se 
están organizando en sindicatos (los de 
Arizona y Texas agrupan ya a varios 
miles de estos trabajadores). 

El Departamento de Trabajo espera, 
de esta manera, tanto resolver el proble­
ma de la reubicación de 40 000 ciudada­
nos de Cuba y Haití, como neutralizar el 
incipiente movimiento sindical de los 
trabajadores indocumentados. 

Visita del Primer Ministro de 
Nueva Zelandia 

Del 8 al 11 de octubre estuvo en Méxi­
co, en visita oficia l, el Primer Ministro 
de Nueva Zeland ia. Sostuvo conversa­
ciones con el Presidente de la República 
y varios secretarios de Estado. Del 
comunicado conjunto firmado por 
ambos mandatarios destacan los aspectos 
siguientes: la preocupación de ambos 
gobernantes por el serio recrudecimiento 
de la tensión internacional, concreta­
mente por el conflicto entre 1 rán e 1 raq. 
Al respecto, señalaron "la urgente 
necesidad de que [esos] dos países cum­
plan con la resolución del Consejo de 
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Seguridad que los insta a resolver sus 
diferencias a través de medios pacíficos, 
de acuerdo con los principios de justicia 
y del derecho internacional". "Deplora­
ron asimismo la ausencia de una firme 
voluntad poi ítica de algunos países para 
a 1 can zar avances significativos en la 
obtención de un Nuevo Orden Econó­
mico Internacional". 

El Ministro neozelandés reconoció la 
importancia y oportunidad de la pro­
puesta mexicana sobre energ(a; con res­
pecto al programa de cooperación energé­
tica para países de Centroamérica y del 
Caribe dijo que es "un importante y tras­
cendental paso para hacer real idad el plan 
mundial de energía". El Presidente de 
México fue invitado a visitar Nueva 
Zelandia. O 

Cuestiones sociales 

Se crea la comisión de ayuda 
a refugiados 

El 1 de octubre fue instalada la Comi­
sión Mexicana de Ayuda a Refugiados. 
El acuerdo que la crea, publicado en el 
o.o . del 22 de julio último, determina 
que sus funciones serán: estudiar las 
necesidades de los refugiados extranjeros 
en México; proponer las relaciones e 
intercambios con organismos internaciona­
les creados para ayudar a exi liados; apro­
bar los proyectos de ayuda correspond ien­
tes, y buscar soluciones permanentes 
a los problemas de los refugiados. 

Se legisla sobre trabajo 
universitario 

En el D .O. del 20 de octubre se publicó 
el Decreto por el que se adiciona al 
Htulo Sexto de la Ley Federal del 
Trabajo con un capítulo XVI I, así como 
la exposición de motivos de dicha inicia­
tiva. Las disposiciones " ... tienen por 
objeto conseguir el equilibrio y la justi­
cia social en las relaciones de trabajo, de 
tal modo que concuerde con la autono­
mía, la libertad de cátedra e investiga­
ción ... " Con ese propósito se dispone, 
entre otras medidas, que sólo pueden 
formarse sindicatos para cada institución 
universitaria, que en ningún caso los 
contratos colectivos podrán establecer la 
admisión exclusiva o la separación por 
expu lsión para el personal académico y se 
reconoce plenamente el derecho de huelga 
a los trabajadores universitarios. O 
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El financiamiento del déficit 
del Tercer Mundo 
en los años ochenta STEPHANYGRIFFITH-JONES* 

Durante los años setenta hubo importantes y persistentes 
desequilibrios de pagos internacionales, agravados por el 
aumento del precio del petróleo. A mediados de esa década 
se debatió ampliamente la necesidad de recircular grandes 
montos de dinero, por vías oficiales desde los países ex­
cedentarios hacia los deficitarios. Empero, los fondos ofi­
ciales realmente canalizados a través de instituciones interna­
cionales como el F M 1 fueron relativamente pequeños. La recir­
culación oficial más significativa fue la que realizaron directa­
mente los países superavitarios del Tercer Mundo (sobre todo 
los de la o PE P) hacia los otros en desarrollo, mediante el 
incremento de los préstamos y la ayuda. 

En la práctica, sin embargo, hubo en ese decenio una 
transferencia masiva de fondos desde los países con superávit 
hacia algunos deficitarios; en lo fundamental se llevó a cabo 
por medio de bancos privados transnacionales, cuyos prés­
tamos a países con déficit aumentaron en forma notable, 
especialmente en el Tercer Mundo. Aun cuando estos prés­
tamos pueden haber tenido graves consecuencias para sus 
receptores, ayudaron a mantener o incluso a aumentar en 
forma importante la actividad económica, en par·ticular la de 
algunos países en desarrollo; a su vez, ello contribuyó a 
sostener la actividad económica en el resto del mundo. 

Como hemos analizado en otros trabajos, 1 el financia-

* Investigadora del lnstitute of Development Studies de la Univer­
sidad de Sussex, Inglaterra. Traducción del inglés de Rubén Svirsky. 

1. Véase, por ejemplo, S. Griffith-]ones, "The Growth of Multina­
tional Banking, the Euro-currency Markets and its effects on Deve­
loping Countries", en journal of Development Studies, enero de 
1970. En español puede verse, de la misma autora, "El crecimiento 
de la banca transnacional, los mercados de euromonedas y los paises 
de la periferia", en Estudios Internacionales, octubre-diciembre de 
1978. 

miento y los préstamos transnacionales privados a través del 
mercado de eurodivisas tuvieron un crecimiento impresio­
nante desde los años sesenta. Según datos del Banco de 
Pagos 1 nternacionales (s P 1) el total neto de créditos bancarios 
internacionales creció de 17 000 millones de dólares en 1964 
a 665 000 millones a fines de 1979; el año pasado, el monto 
bruto de los préstamos sobrepasó el billón de dólares. Desde 
comienzos de la década de los setenta, una proporción 
rápidamente creciente de los préstamos de bancos transna­
cionales se orientó hacia el Tercer Mundo. Según el último 
informe del Banco Mundial, 53% de los préstamos en 
eurodivisas correspondió en 1978 a países en desarrollo, 
proporción que en 1970 sólo fue de 6%. Esta situación es 
muy distinta a la que imperaba durante los decenios de los 
cincuenta y sesenta, cuando los flujos financieros externos 
hacia esos países utilizaban fundamentalmente los canales 
oficiales, ya fueran bilaterales o multilaterales. 

Las modificaciones recientes del sistema económico inter­
nacional, tales como el rápido incremento del precio del 
petróleo en 1979 y las crecientes tendencias recesivas en 
muchos países industrializados, condujeron a un agudo 
aumento de los déficit en cuenta corriente previstos por 
varias categorías de países; según las últimas estimaciones del 
FM 1, el déficit conjunto en cuenta corriente de los países en 
desarrollo que no producen petróleo aumentará de los 
55 000 millones de dólares de 1979 (cifra de por sí dema­
siado elevada} a unos 70 000 millones en 1980 y más aún en 
1981. 

Hay cada vez más indicios de que esta tendencia hacia el 
aumento de los desequilibrios financieros está acompañada, 
desde diciembre de 1979, por niveles de préstamos bancarios 
privados muy inferiores a los del pasado. Según informa el 
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Bank of England Quarterly Bulletin de marzo de 1980, los 
nuevos créditos a mediano plazo en eurodivisas, que estaban 
en todo su vigor en octubre (6 000 millones) y noviembre 
pasados, tuvieron una rápida caída en diciembre, a menos de 
3 000 millones. Esta disminución refleja la incertidumbre que 
se generalizó en los mercados después de la congelación de 
los activos iraníes, que exacerbó la conciencia del riesgo 
poi ítico, tanto por parte de los bancos transnacionales como 
de los prestatarios. Además, los informes del Morgan Guar­
anty señalan que esa tendencia se mantuvo durante el año en 
curso, cuando los nuevos créditos en eurodivisas a países en 
desarrollo no llegaron a la mitad del monto que tenían un 
año atrás. Otras fuentes sostienen que la reducción fue algo 
menor, pero indican sin duda la misma tendencia para el 
primer trimestre de 1980. 

Parece muy probable que los préstamos privados de 
bancos transnacionales a países en desarrollo aumenten muy 
por encima de los niveles excesivamente bajos de los últimos 
meses; éstos obedecen, en parte, a ciertos hechos específicos, 
tales como la congelación de los activos iran íes y la proh ibi­
ción japonesa de que sus bancos participen en préstamos 
internacionales sindicados, hechos cuyos efectos se atenuarán 
en el futuro. Además, parece que durante ese período los 
países en desarrollo tendieron a contener sus solicitudes de 
préstamos, debido a los problemas mencionados y para evitar 
un aumento de la sobretasa que estaban pagando por encima 
de una Libar ya muy alta; es inevitable que, una vez que se 
reduzcan significativamente sus reservas de divisas, se vean 
obligados a recurrir de nuevo a los mercados de capital 
privado. 

No obstante, en genera l se cree que, aunque los préstamos 
de bancos privados a países en desarrollo superen los niveles 
actuales, en los próximos años no crecerán lo suficiente para 
financiar los grandes déficit en cuenta corriente en la misma 
proporción que en el decenio anterior, sobre todo para 
ciertos países en desarrollo. 

Hay varios factores que desempeñarán inevitablemente un 
papel importante para limitar el incremento de estos prés­
tamos. La mayoría de estos factores se vincula muy estrecha­
mente con el enorme crecimiento de los créditos concedidos 
a algunos países del Tercer Mundo en los años setenta. Por 
una parte, los propios bancos transnacionales temen cada vez 
más mantener una cartera excesiva en el Tercer Mundo en 
general y en determinados países en particular. Por otra, las 
autoridades monetarias y financieras de los países industria­
lizados se preocupan en forma creciente por supervisar y 
controlar los préstamos bancarios internacionales. 

Sobre todo se teme que haya bajado en exceso la relación 
entre el capital propio de cada banco y el monto total de los 
préstamos concedidos, como consecuencia del rápido creci­
miento de estos últimos durante el decenio pasado. Y, lo que 
es peor, que una eventual cesación de pagos de determinados 
países resulte potencialmente más riesgosa, en la medid a en 
que la tasa de crecimiento de los préstamos bancarios 
internacionales ha superado a la del incremento de los 
activos bancarios totales, lo cual pone en peligro una propor­
ción mayor del capital propio de los bancos. No sólo los 
bancos se resisten a exponer en un país determinado una 
proporción excesiva de su capital propio; también se oponen 
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a ello activamente las autoridades monetarias, como la 
Reserva Federal de Estados Unidos. 

Es interesante subrayar que los bancos estadounidenses, 
que fueron los iniciadores de los préstamos a países en 
desarrollo, ya han disminuido mucho esta clase de opera­
ciones, en buena medida debido a los factores señalados. 
Según datos del BPI, la participación de los bancos estado­
unidenses en el total de préstamos netos (deducidas las 
devoluciones) a países en desarrollo no exportadores de 
petróleo ha caído, de un promedio de 46% en 1976-1977, a 
sólo 15% de enero de 1978 a junio de 1979. Durante este 
período, la menor participación de los bancos de Estados 
Unidos fue compensada por el rápido aumento de los 
préstamos concedidos por bancos de otros países, sobre todo 
Japón y Alemania. Sin embargo, parece probable que el gran 
crecimiento ocurrido en los últimos años del decenio de los 
setenta llegue a afectar también los coeficientes capital/ 
préstamos y el riesgo de sobreinversión en países determi­
nados de estos bancos no estadounidenses, lo cual limitaría 
su disposición a seguir expandiendo los créditos. Al mismo 
tiempo, aumentarán las limitaciones impuestas por las autori­
dades monetarias a esa clase de inversiones, como lo demues­
tra la reciente prohibición temporal de Japón de que sus 
bancos las realicen . 

En efecto, es probable que se vuel va cada vez más 
importante el efecto de las normas restrictivas impuestas a 
tales préstamos por las autoridades monetarias. Las de al­
gunos países han aumentado recientemente su control de 
esas operaciones. Además, los bancos centrales de los países 
industrializados coordinan cada vez más sus operaciones en 
ese sentido mediante el B P 1; a fines de abril de 1980 
anunciaron nuevas medidas para supervisar, tanto en forma 
individual como conjunta, las operaciones internacionales 
consolidadas de los bancos, para mejorar la evaluación de los 
riesgos de invers ión en cada país y para obtener datos más 
completos y congruentes. Los bancos no estadounidenses se 
dan cuenta que las crecientes regulaciones que empiezan a 
aplicar el B P 1 y sus países tendrán un efecto significativo en 
sus operaciones, como ocurrió a los bancos de Estados 
Unidos cuando la Reserva Federal y el Contralor del Cir­
cu lante comenzaron a actuar en ese sentido. 

Por último, la creciente restricción de la poi ítica mone­
taria estadounidense tendrá un efecto limitativo adiciona l en 
los préstamos a países en desarrollo, sobre todo en los que 
realicen los bancos de ese país. Otros países también están 
preocupados por problemas potenciales con sus balanzas en 
cuenta corriente y por las presiones inflacionarias, que los 
llevan a aplicar poi íticas monetarias más restrictivas; es 
probable que esos factores limiten la expansión de los 
préstamos internacionales de sus bancos. 

Debe señalarse que siguen vigentes algunas de las fuerzas 
más importantes que impulsaron inicialmente los préstamos a 
los países del Tercer Mundo: el rápido crecimiento de los 
depósitos bancarios potenciales, aumentados más aún por los 
grandes excedentes actuales de los países de la o PE P, y la 
probab le disminución de la de mand a de las grandes empresas 
de paises industrializados, sobre todo estadounidenses, a 
medida que se agudicen las tendencias recesivas. Sin embar­
go, como hemos demostrado, es probable que la liquidez de 
los bancos transnacionales no se destine tan fácilmente como 
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en el pasado a otorgar préstamos a países en desarrollo, 
debido al deseo de desacelerar la internacionalización de las 
carteras bancarias. En efecto, los bancos transnacionles se 
resisten incluso a aceptar grandes depósitos. Aunque la 
prensa no lo ha informado, en los círculos bancarios privados 
se sabe bien que algunos bancos transnacionales importantes 
se han negado a aceptar recientemente depósitos grandes a 
las tasas vigentes. Quizá éste sea uno de los síntomas más sig­
nificativos y preocupantes de la renuencia o la incapacidad de 
los bancos para recircular grandes sumas de los países supe­
ravitarios a los deficitarios. 

Por consiguiente, parece muy probable que los bancos 
privados transnacionales tengan menos deseos y menos capa­
cidad de seguir aumentando sus préstamos a países en 
desarrollo a tasas similares a las que prevalecieron durante el 
decenio de los setenta. El primer efecto será ur. empeora­
miento de las condiciones para los países en desarrollo, como 
la disminución de los plazos y el aumento de los intereses; 
debe esperarse que este deterioro de las condiciones sea 
mucho mayor para los países que tengan los problemas 
financieros más graves, puesto que los mercados discrimi­
narán en fav0r de los prestatarios que sean mejores sujetos 
de crédito. Lo que es más importante, los montos de 
préstamos privados pueden ser cada vez más insuficientes 
para financiar los grandes déficit previstos en las balanzas de 
pagos, incluso para los países en desarrollo de mayores 
ingresos, que tantos préstamos recibieron durante el decenio 
pasado. Es probable que muchos de los países más pobres, 
que aun en épocas de auge tenían un acceso muy limitado al 
crédito de los bancos transnacionales, se encuentren con 
dificultades todavía mayores que en el pasado para obtener 
financiamiento privado. 

Si se materializan estas tendencias y no se logra establecer 
un nuevo canal importante de financiamiento, es probable 
que ocurran una o ambas de las siguientes situaciones. 
Algunos países en desarrollo, que no puedan o no quieran 
financiar sus grandes déficit de balanza de pagos, podrían 
suspender el pago de sus deudas, con gravísimas consecuen­
cias para los bancos internacionales y la economía mundial. 
Esta posibilidad no parece demasiado probable, puesto que, 
como en el pasado, los bancos harán los mayores esfuerzos 
para evitar que ocurra; seguirán renegociando los préstamos 
(y aun concediendo nuevos) a los prestatarios que expresen 
deseos de pagar sus deudas. En la otra situación, muchos 
países se verían obligados a reducir sus déficit en cuenta 
corriente mediante severas medidas deflacionarias, lo cual 
tendría consecuencias muy negativas para el ingreso real de 
sus pueblos y para su crecimiento futuro; naturalmente, ello 
agravaría la recesión en el resto del mundo. Esta segunda 
situación parece más probable. Muchos representantes de 
instituciones financieras internacionales, tanto públicas como 
privadas, parecen apoyarla implícitamente; en los últimos 
meses han repetido a menudo que los problemas de déficit 
de balanza de pagos del Tercer Mundo deberán resolverse 
con soluciones distintas a las adoptadas en 1973-1974; 
entonces, el mecanismo fue el financiamiento, no el ajuste, 
situación que según tales opiniones debería invertirse: los 
países en desarrollo tendrían que reducir su déficit de 
balanza de pagos, en lugar de tratar de financiarlo. 

Así, una solución propuesta - basada en la teoría conven-
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cional hoy en día vigente- es responder a los grandes 
desequilibrios, en lo fundamental, mediante la deflación en 
los países deficitar-ios; ello retardaría aún más la economía 
mundial, limitaría el crecimiento de muchos países en desa­
rrollo e incluso reduciría los niveles de producción en otros. 
Es probable que esta opción se acompañe con cierta recircu­
lación oficial de fondos por la vía del F M 1 y el Banco 
Mundial, que se estudia en la actualidad. Empero, es dudoso 
que el monto de tal financiamiento tenga efectos significa­
tivos. Además, el tipo de condiciones que imponen esos 
préstamos podría crear en realidad problemas adicionales, 
sobre todo en el caso de muchos créditos del F M 1. 

Otra posibilidad es que la propia gravedad de la situación 
actual termine por obligar a establecer nuevas soluciones 
institucionales y poi íticas tan obviamente necesarias. En este 
sentido, deben resultar especialmente atractivas las proposi­
ciones de una "transferencia masiva de recursos" que con 
tanto vigor planteó hace pocos meses el 1 nforme Brand t. Por 
desgracia, las teorías económicas y políticas que prevalecen 
hoy en día en muchos países industrializados hacen improba­
ble que esa transferencia de recursos oficiales se lleve a cabo 
con la oportunidad y en los montos necesarios. 

Si las instituciones financieras, públicas o privadas, de Jos 
países industrial izados no quieren o no pueden responder en 
forma adecuada al reto actual, los países en desarrollo no 
deberían limitarse a insistir en que lo hagan. Deberían dar 
pasos más positivos, como desarrollar más aún las institu­
ciones financieras que ellos manejan. (Es muy estimulante el 
desempeño reciente de algunos países, sobre todo los de la 
o PE P, con respecto a la ayuda y préstamos a países en 
desarrollo: la proporción de su PIB que destinan a tal fin es 
muy superior a la de los países industrializados.) Sin duda 
ello sería factible, dados los grandes montos de recursos 
financieros de que dispone el Tercer Mundo, hoy depositados 
en buena parte en los bancos privados transnacionales. Por 
supuesto, esta tarea sería difícil y compleja, en tanto exigiría 
crear instituciones que no sólo garantizasen utilidades ade­
cuadas, sino que evitasen un riesgo excesivo a los países 
superavitarios del Tercer Mundo. Sin embargo, se trataría de 
una oportunidad única para ayudar a mantener y a aumentar 
el nivel de la actividad económica de los países en desarrollo, 
así como de los industrializados. También incrementaría en 
forma notable la capacidad de negociación del Tercer Mundo 
para crear un sistema monetario internacional más justo y 
racional. 

En efecto, pa1·ece que se darán pasos importantes en ese 
sentido, en particular por los países de la o PE P. Hay u na 
propuesta concreta de aumentar significativamente el Fondo 
de la OPEP y transfo¡·marlo en una institución para financiar 
el desarrollo internacional. Esta proposición de Venezuela 
parece tener mucho respaldo de otros miembros de la 
organización. Otra iniciativa, presentada por el Gobierno de 
1 raq, intenta vincular los crecientes esfuerzos de la o PE P por 
transferir recursos a los países en desarrollo no petroleros, 
con esfuerzos similares de los países industrializados. Ante 
iniciativas e intentos tan importantes del Tercer Mundo, 
quizá hasta los países desarrollados empiecen a aceptar, 
lentamente, la necesidad de planificar en forma colectiva la 
distribución de la carga, como lo ha propuesto la Comisión 
Brancit. O 
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Dudas 
y afirmaciones sobre 
el 1 nforme Brandt ¡ MIGUELS.WIONCZEK* 

La Comisión 1 ndependiente sobre Asuntos del Desarrollo 
1 nternacional1 conocida como la Comisión Brandt1 inició sus 
labores en diciembre de 1977; la versión final de su informe 
se escribió a finales de otoño de 1979 (después de varias 
tentativas infructuosas para integrar algunos borradores con­
flictivos) y se publicó en inglés a mediados de febrero de 
1980. Poco después fue objeto de comentarios breves y en 
cierto modo favorables por parte de los medios interna­
cionales de comunicación_ La labor de la Comisión coincide 
con el período más turbulento de la historia económica más 
reciente, que se caracteriza por el continuo deterioro no sólo 
de las relaciones entre Norte y Sur, sino también de las 
condiciones económicas mundiales_ Por ello, no sorprende 
que1 según los comentarios inmediatos procedentes de Esta­
dos Unidos y Europa1 se afirmara que, aunque valía la pena 
estudiar el contenido del informe y la mayoría de sus 
recomendaciones parcelan razonables, el momento de su 
publicación había sido muy inoportuno. Ese momento no 
dependió de la Comisión BrandL En efecto 1 el Informe salió 
a la luz en una época en que el interés de los países 
occidentales industrializados en los problemas del Sur sub­
desarrollado se encontraba en su nivel más bajo desde el final 
de la segunda guerra mundial, debido tanto a las graves dificul­
tades económicas internas en los países avanzados 1 como al re­
nacimiento de la guerra fría entre las dos superpotencias. 
Tampoco debe sorprender que los comentarios sobre el 
Informe hayan sido escasos en Europa y en Estados Unidos, 
pese a que ese documento fue tema de conversaciones entre 
los presidentes de Austria y México en ocasión de la visita de 
este último al viejo continente durante la primavera de 1980. 

Los medios de comunicación y la opinión pública esta­
dounidenses estaban totalmente concentrados en la campaña 
electoral 1 en el grave deterioro de la econom(a interna y, de 
manera marginal, en el problema de los rehenes en Irán y el 
conflicto de Afganistán. Mientras tanto, los medios de comu­
nicación masiva y los gobiernos europeos se ocupaban de las 
no menos deprimentes noticias económicas de sus pa(ses1 de 
las continuas reyertas en la e E E entre Londres y Bruselas1 y 
de las maniobras de Francia y Alemania Occidental tendien­
tes a restablecer contactos poi íticos y estratégicos con la 

* De El Colegio de Méx ico. Este trabajo se presentó en el 
Seminario sobre el Diálogo Norte-Sur y sus Repercusiones en América 
Latina, celebrado en Porto Alegre, Brasil, en agosto de 1980. Se le 
hicieron algun2.o modificaciones editoriales. 

Unión Soviética, sin poner en peligro la alianza del Atlántico 
del Norte. Evidentemente1 en este contexto internacional 1 

regional y nacional de gran tensión no ten (an cabida los 
problemas Norte-Sur y mucho menos un estudio serio sobre 
el llamado Informe Brandt y sus implicaciones políticas. 

La decisión de la Comisión de suspender todas las activi­
dades después de la aparición del informe en inglés1 el 
retraso de su publicación en otros idiomas, y las dificultades 
habituales para que casas editoriales carentes de una red de 
distribución mundial difundan cualquier libro crearon obstácu­
los adicionales al conocimiento del 1 nforme fuera de los países 
de habla inglesa. 

Cualesquiera que hayan sido las causas, el hecho es que a 
más de seis meses de su publicación, el Informe Brandt se 
conoce, fuera de los c(rculos cercanos a la Comisión misma, 
sobre todo mediante referencias de segunda mano. Además, 
en el Tercer Mundo es casi desconocido entre los formadores 
de opinión.l 

El limitado efecto del Informe Brandt sobre la op1n1on 
pública mundial se corrobora en los centros de actividad 
diplomática internacional.- Se dice que la actitud genera l de 
diplomáticos del Tercer Mundo en Nueva York, Ginebra y 
otras partes dista de ser entusiasta 1 y que en algunas partes el 
Informe se considera sólo como otro "informe Pearson" ac­
tualizado. Más aún 1 todav(a está muy difundida la idea de que 
el 1 nforme representa la 1 ínea de pensamiento del Banco Mun­
dial y de su Presidente. 

En algunos pa(ses en desarrollo no se ve a esa institución 
con muy buenos ojos y en ciertas regiones se la considera 
como la extensión ideológica del poder financiero y poi (tico 
de Estados Unidos. La identificación del 1 nforme -por 
incorrecta que sea- con Robert McNamara no es siempre 
pol(ticamente ventajosa para el documento. Algo similar 
podría decirse acerca de la opinión de algunos drculos que, 
por el contrario, suponen que la labor de la Comisión refleja 
-debido a la filiación de su Presidente- el pensamiento del 
movimiento social-demócrata europeo. 

l. Un amplio comentario crítico se publicó recientemente en 
Comercio Exterior. Véase lfigenia Martínez, "El Informe Brandt: 
evolución, no revolución", en la sección bibliográfica del vol. 30, núm. 
7, México, julio de 1980, pp. 773-778. N. de la R. 
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Los comentarios informales, aunque en cierto modo más 
técnicos, que provienen de los pa(ses pmductores de petróleo 
también son bastante críticos. Algunos objetan el 1 nforme 
Brandt porque no hace justicia a la posición de la OPEP en 
el conflicto energético actual y, en general, no ofrece de 
manera explícita propuestas convincentes sobre el problema 
de la reforma monetaria. Sostienen que el 1 nforme depende 
demasiado de la opinión dominante en los países industriali­
zados (sobre todo en Estados Unidos) sobre la llamada crisis 
del petróleo. Se agrega que el documento concede poca impor­
tancia a aquello que los mismos comentaristas consideran 
como el papel en extremo negativo de las grandes transnacio­
nales energéticas (antes petroleras), mientras que exagera la 
responsabilidad de los productores en la crisis del petróleo. 
La idea de que el 1 nforme es "demasiado occidental" y 
"demasiado poi ítico", en detrimento tanto de su nivel 
técnico como de su credibilidad política como ejercicio 
neutral, no parece limitarse al grupo de los países petroleros 
del Medio Oriente. Comparten esta posición crítica algunos 
diplomáticos y políticos de los países del Tercer Mundo no 
exportadores de petróleo que leyeron la versión final del 
1 nforme de la Comisión poco después de su aparición. 

Las recomendaciones del 1 nforme reaparecieron en la 
escena internacional, principalmente en la europea, poco 
antes de las reuniones cumbre que se llevaron a cabo en 
Venecia, a finales de junio. Esta segunda oleada de interés en 
la labor de la Comisión Brandt surgió debido a la combina­
ción de varios factores: primero, el programa de la segunda 
reunión cumbre en Venecia (que incluía energéticos, proble­
mas monetarios, comercio y relaciones con países en desarro­
llo) era muy similar al contenido del Informe Brandt; 
segundo, el enfrentamiento poi ítico entre Estados Un idos y 
la Unión Soviética había disminuido en cierta medida como 
consecuencia de la mediación de Europa Occidental; tercem, 
el panorama económico mundial empezó a deteriorarse rápi­
damente a partir de abril de 1980 (o tal vez alrededor de esa 
fecha la gravedad de la situación en ambos lados del 
Atlántico empezó a advertirse con más claridad), y, cuarto, 
aparentemente los preparativos para la reunión cumbre de 
Venecia no eran adecuados para hacer frente a la deprimente 
situación general. 

La reunión cumbre de Venecia se llevó a cabo en medio 
del desaliento que provocó en el mundo occidental la 
conclusión de que en el período de abril-mayo "algo andaba 
mal" en la econom(a estadounidense. A principios del vera­
no, expertos y comentaristas de Estados Unidos y Europa 
Occidental empezaron -en números crecientes- a comparar 
el panorama económico internacional de 1979-1980 con los 
acontecimientos del principio de la década de los treinta. 
Uno de los más conocidos comentaristas económicos esta­
dounidenses, Leonard Sillk, publicó en The New York Times 
una nota con el título de" ¿Bailando en el Titanic?", diez días 
antes de que el presidente Carter emprendiera su viaje aVene­
cia, la cual es un ejemplo del estado de ánimo general. El ar­
tículo, que hablaba tanto de los acontecimientos internos co­
mo de las perspectivas de la economía internacional, finalizaba 
con la siguiente reflexión alarmante: 

"¿Acaso estamos bailando una giga en la cubierta del 
Titanic7 Pmnosticar la economía es un arte incierto. Los 
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acontec1m1entos económicos deben administrarse, ya que 
no pueden adivinarse, pero el público teme que los 
administradores públicos hayan perdido el control de los 
acontecimientos" .2 

La declaración de la reunión cumbre sobre economía3 no 
convenció a nadie de que los acontecimientos estaban bajo 
control. Al comentar dicho documento, la revista The Eco­
nomist señalaba con gran ironía que los distinguidos parti­
cipantes prometían (en una breve oración) estudiar el Infor­
me Brandt, 

"como si hubiera aparecido ante ellos en vísperas de la 
reunión cumbre, aunque había estado en venta en libre­
rías de todo el mundo durante varios meses".4 

Según la opinión de esta misma importante revista conser­
vadora británica, los líderes de las potencias industriales 
occidentales 

"no van a caer en el tipo de keynesianismo que Brandt 
hubiera hecho respetable -cierta canalización de fondos a 
los países pobres para que puedan continuar sus compras 
de bienes manufacturados. Al FM 1 no le dieron más que 
un apoyo formal para que llevara a cabo su labor de 
manera más eficaz. Ni siquiera estaban preparados para 
respaldar la idea de una minicumbre en la que los pobres 
países pobres tuvieran también voz" .s 

Con la avalancha de noticias respecto al empeoramiento 
de la recesión en Estados Unidos y la Gran Bretaña, y a su 
rápida difusión al resto de los países occidentales industria­
lizados (a mediados de julio se infortT'-'- desde Tokio que 
incluso japón resultará afectado), en la actualidad existen 
muchas pruebas de que el mundo industrializado de occiden­
te está en una recesión profunda y sincronizada, la más grave 
ele toda la posguerra. El objetivo del estudio Wor/d Eco­
nomic Outlooi<-A Survey of the Staff of the !M F, publicado 
en Washington un día después de la clausura de la reunión 
de Venecia, es quizá convencer que así es a los pocos que 
aún siguen creyendo que los acontecimientos no son muy 
graves. El estudio, el primero de su tipo en la historia del 
F M 1, se inicia con la declaración más tibia del año: "el 
panorama económico mundial es más bien desconsolador".6 

Por otra parte, es de sobra conocido que incluso a estas 
alturas los gobiernos occidentales siguen careciendo de poi íti­
cas de estímulos internos debido a que -co mo contundente­
mente afirmara The Economist-, en toda la región del Atlán­
tico del Norte "están de moda las consignas conservadoras". 
Más aún, la información disponible del bloque socialista (de 
fuentes tan insospechables como la Comisión Económica de 
la o N u para Europa), señala que, quizas por dist intos 

2. Leonard Silk, "Dancing on the Titanic? ",en Thu Ne11' York 
Times, 13 de junio de 1980, p. D.2, 

3. Véase "Comunicado fina l de la reunión de Venecia", en 
Comercio Exterior, vol. 30, núm. 7, México, julio de 1980, pp. 
731-734. N. de la R. 

4. "Gctting away from it", en The Economist, 28 de junio de 
1980, p, 13. 

5, /bid. 
6, /ft/F-World Economic Out!ook-A Sww'y of thc Stuff of the 

!nternationul 1\/onetury Fund, Washington, mayo de 1980 (distribuido 
e l 26 de junio de 1980), p. 3. 
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motivos las econom (as de los países socialistas europeos su­
fren ta~bién los fuertes efectos del estancamiento acompa­
ñado por inflación. En dicha región, la tasa anual de 
crecimiento declinó en 1979 a alrededor de 3% anual, y no 
se prevé mejoría alguna para 1980 o 1981. Finalmente, las 
negociaciones entre los países industrializados y los países en 
desarrollo sobre la problemática Norte-Sur están paralizadas. 

Aquellos que creen posible una solución a corto plazo, o 
aquellos para quienes el panorama no es aún tan sombrío, 
recuerdan que en 1974-1975 la demanda de importación de 
los países menos desarrollados salvó al mundo de. una gra~e 
crisis y guardan la esperanza de que el. comerc!o mund.1al 
pueda mitigar en cierto modo las tendenc1as reces1vas. Ilusio­
nes semejantes aparecen en el Outlook del F M 1 '. cuyos 
expertos están conscientes de que, dadas las perspectivas tan 
sombrías de las economías industriales para 1980 y 1981, la 
severidad y la duración de la crisis económica actual depen­
derán en gran parte del comportamiento de las importaciones 
de los países menos desarrollados. En di,cho ?ocumento ?e 
pronostica que los exportadores de petroleo mcrementaran 
sus importaciones 20% este año y un poco menos en 1981, 
y que la demanda de importaciones por parte de los países 
menos desarrollados no petroleros en 1980 se elevará 45%, 
después de haber aumentado 8% en cada uno de los dos años 
anteriores. No resulta clara la razón por la cual las importa­
ciones (y el PNB) de los países menos desarrollados no 
petroleros han de aumentar en la coyuntura actual! a m.enos 
que estos países reciban muy pn;mto recurso.s. tmanc1eros 
externos de la magnitud que sug1ere la Com1s1on Brandt, 
pero que las capitales occidentales consideran imposible. A 
falta de dichas transferencias del exterior, la mayoría de los 
países menos desarrollados tendrá que frenar sus importa­
ciones y su crecimiento con el fin de pagar en 1980-1981 
cerca de la tercera parte del total de sus deudas financieras 
acumuladas con países industrializados. A fines de 1979 los 
países menos desarrollados no petroleros tenían una deuda 
pública externa con aval oficial de 250 000 millones de 
dólares. Su deuda externa privada sin aval se estimaba en 
otros 150 000 millones de dólares. En resumen, en 
1980-1981 los países menos desarrollados no petroleros 
requerirán cerca de 300 000 millones de dólar~s para refi~an­
ciar mediante nuevos créditos la deuda venc1da y cubnr el 
déficit de la cuenta corriente. El servicio de la deuda y la 
amortización del capital (incluyendo deudas privadas) de es­
tos pa(ses serán del orden de los 150 000 millones de dólares 
en 1980-1981 y su déficit de cuenta corriente se estima en 
68 000 millones de dólares en el primer año mencionado y 
en 78 000 millones de dólares en el segundo. En vista de que 
la solución de este rompecabezas financiero constituye un 
reto para la imaginación y considerando la completa paraliza­
ción de las iniciativas internacionales respecto al endeuda­
miento, es muy probable que en 1981 se presente la más 
grave crisis financiera internacional desde la década de los 
treinta. 

Con tan sombrías perspectivas a corto plazo, las pro­
puestas del 1 nforme Brandt deben considerarse n~ ~n un 
contexto económico internacional como el que perc1b 1an las 
capitales occidentales y los miembros de la Comisión ~r~ndt 
a fines de 1979 sino en un contexto en el que la cm1s se 
agrava rápidame~te. Ya que el propósito de la Comisión 
Brandt (ésta se reunió por primera vez en 1977) era encar-
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garse de los problemas Norte-Sur y no de los problemas del 
Norte el 1 nforme se basó en el doble supuesto de la 
viabil¡'dad general de la econom(a de los países industriali­
zados y de la suficiencia de sus poi (ticas económicas inter­
nas. Las premisas resultaron erróneas. Al redactar la intro­
ducción al Informe, a mediados de diciembre de 1979, una 
vez concluido dicho documento, el mismo Presidente de la 
Comisión expre~ó serios temores acerca de tales supuestos: 

"Las dificultades económicas de las naciones ricas son más 
graves que las de anteriores recesiones y crisis económicas. 
Sería peligroso e hipócrita sugerir que pueden superarse 
con los medios convencionales de décadas anteriores."7 

En los siguientes comentarios acerca de los seis grupos 
más importantes de las propuestas del Informe Brandt, que 
se resumen en el anexo de este ensayo, se presta la dehida 
atención a la extrema gravedad de las dificultades globales y 
al predominio en el mundo de los instrumentos convencio­
nales de poi (ti ca económica. 

COMERCIO DE MATERIAS PRIMAS Y DESARROLLO 

Las recomendaciones del Informe siguen muy de cerca tanto 
las demandas del Grupo de los 77 como las propuestas que 
han defendido, con poco éxito, los países menos desarrollados 
en la u NCT A D desde mediados del decenio de los setenta. Las 
recomendaciones no ofrecen apoyo incondicional al Progra­
ma Integrado de Materias Primas de la UNCTAD. Con el 
propósito de llegar a un acuerdo con los países industriali­
zados los en desarrollo abandonaron dicho programa después 
de la

1

1V UNCTAD, en favor de un Fondo Común, relativa­
mente modesto, que en este momento cuenta, cuando 
mucho con algo entre 500 y 600 millones de dólares, que 
habrán' de recolectarse mediante contribuciones voluntarias 
de pa(ses importadores y exportadores de materias primas. 
Con un Fondo Común equivalente al que finalmente se 
acordó en la primavera de 1980 no podía esperarse mucho, 
aun en las condiciones relativamente normales que preva­
ledan en el comercio internacional en 1978-1979. En las 
circunstancias de 1980-J 981, el Fondo difícilmente puede 
tener algún efecto en las economías de los países menos 
desarrollados debido a dos razones: 7) las presiones depre­
sivas en la mayoría de los precios de materias primas, 
excepto en productos alimenticios, no sólo van en aumento 
sino que se están acelerando como respuesta al descenso de 
la demanda global; 2) aumentar la transformación, mejorar el 
mercadeo y diversificar las materias primas que se comercian 
es simplemente imposible debido a la reducción de los 
mercados internacionales, acompañada de la persistencia de 
las barreras arancelarias y no arancelarias para productos 
semielaborados que provienen de "nuevas fuentes", es decir, 
de los países menos desarrollados. En la situación actual, no 
resulta precisamente útil mirar el comercio de materias 
primas desde el punto de vista de las posibles nece~idades 
financieras y de la disponibilidad de recursos financieros a 
largo plazo, a menos que tan:bién se apoye . el ~rog_rama 
Integrado de Materias Primas JUnto con sus 1mP_Iicac1ones 
financieras. En un mundo estancado es mucho mas urgente 

7. ivorth-South . A Programme for Survival, The Report of the 
1 ndependent Comm ission in 1 nternational Develo pment 1 ssues under 
the Chairmanship of Willy Brandt, Pan Books, Londres y S1dney, 
1980, p. 12. 
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restablecer la demanda para productos básicos en pa(scs 
industrializados, o, en otras palabras, estimular su creci­
miento interno, que financiar fragmentariamente el comercio 
de materias primas. 

ENERGIA 

La estrategia energética internacional contenida en un pro­
grama de emergencia (1980-1985), propuesto por el Informe 
Brandt, parece la contraparte de la sección sobre el comercio 
de materias primas y el desarrollo, ya que mientras las 
propuestas respecto los productos básicos intentan satisfacer 
las demandas de los pa(ses en desarrollo, yendo más allá del 
acuerdo de la u NCT A o sobre el Fondo Común, el programa 
de energía toma una dirección totalmente opuesta en su 
intento de satisfacer al Occidente industrializado. Aunque es 
imposible objetar la principal conclusión del Informe (que es 
extremadamente urgente llegar a un ajuste entre los países 
productores y consumidores de petróleo), sus recomenda­
ciones para dicho ajuste indican que la Comisión Brandt 
considera la "crisis del petróleo" desde el punto de vista de 
los pa(ses industrializados occidentales consumidores. Esto 
refleja, tal vez, la participación en los trabajos de la Comi­
sión de muchos expertos y asesores que ven !os problemas 
mundiales a través de ojos europeos. 

La enorme dependencia de Europa del petróleo importado 
es un hecho incontrovertible. Sin embargo, pueden ponerse 
en tela de juicio la fascinación del Informe por el petróleo y 
no por los energéticos y el hecho de que responsabilice 
"equitativamente" a los países productores y consumidores 
de petróleo de la crisis del petróleo, en un momento en que 
si se hubiesen aplicado poi íticas razonables de consumo de 
energía, quizá no existiría ninguna crisis de petróleo. 
Además, en la década de los setenta hubo un impresionante 
progreso tecnológico en el caso de otras fuentes de energ(a; 
también en el de los hidrocarburos no convencionales. Con­
siderando el progreso tecnológico y las políticas razonables 
de consumo, no hay lugar para que la "crisis del petróleo" 
provoque pánico en ciertos países industrializados occiden­
tales mayores, que no son pobres ni en recursos ni en 
tecnología, pero cuyo progreso hacia una política de fuentes 
energéticas múltiples es decepcionantemente lento. Abundan 
las pruebas de que la cuestión petrolera global no es 
necesariamente un problema de recursos sino un problema de 
poi ítica tecnológica y energética. De no ser así, Japón, 
ejemplo extremo de un país pobre en recursos energéticos, 
estaría hoy en d(a -casi una década después de la primera 
crisis de petróleo de 1973-197 4- en bancarrota financiera y 
económica total. La relativa fuerza de la economía japonesa y 
el éxito considerable del país para adaptar sus patrones de 
consumo de energía a los cambios en el abastecimiento 
mundial de petróleo denotan que la crisis del petróleo afecta 
sobre todo a aquellas economías industriales con un manejo 
económico general deficiente o incapaces de regular la eco­
nomía debido a embates poi (ticos estructurales que se ori­
ginan en agudos conflictos de intereses entre poderosos 
grupos internos. 

El acomodamiento entre países productores y consumi­
dores de petróleo quizá sería más sencillo si el Informe 
Brandt hubiera ofrecido a la comunidad internacional un 
conjunto integrado de políticas que incluyera, entl"e otras, y 
en el orden que se proponen, las siguientes medidas: 
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a] Prestar mayor atención a la exigencia de los países 
productores de petróleo de que se busque y logre una 
sustitución gradual del petróleo convencional como fuente de 
energía, primero, por hidrocarburos no convencionales y, 
después, por otras fuentes de energía; 

b] someter a la consideración internacional un conjunto de 
lineamientos de política para el período de transición del 
petróleo a las fuentes múltiples de energía en las economías 
industriales; 

e] asegurar niveles de producción energética en los pa(ses 
industrializados, acordes con su base ele recursos y sus 
capacidades tecnológicas; 

d] incorporar al proceso de ajuste, mediante el acuerdo 
general, a las empresas transnacionales de energía (antes 
petroleras). El dominio de la tecnología energética moderna 
y el control de recursos energéticos no petroleros en países 
industrializados permite a esas entidades controlar no sólo el 
abastecimiento de petróleo, sino sobre todo los procesos ele 
decisión respecto a poi íticas energéticas mundiales y en los 
países occidentales industrializados; 

e] proveer fondos de inversión a los pa(ses menos desa­
n·ollados no productores de petróleo (a través de institu­
ciones financieras internacionales) para desarrollar recursos 
energéticos disponibles, incluyendo los hidrocarburos, aunque 
no limitándose a ellos; 

f] vincular directamente el programa internacional ener­
gético de emergencia con la reforma del sistema monetario 
internacional, dando atención especial a temas importantes 
como la inflación que se transmite de economías industriales 
al resto ele la economía mundial, y la recircu\ación ordenada 
de los excedentes petroleros y otros excedentes financieros 
disponibles en el mundo. 

Evidentemente, tal programa internacional energético ele 
emergencia supondría la eliminación de los mitos implícitos 
en la visión de la "crisis del petróleo" predominante en el 
Occidente industrial izado, incluyendo las ideas ampliamente 
difundidas de que: 7) se está agotando el petróleo; 2) todas 
las dificultades del mundo actual, incluyendo la inflación, se 
deben a la o PE P; 3) los únicos acaparadores de las ganancias 
originadas en la escasez global de hidrocarburos, creada por 
el hombre y no por la naturaleza, son los pa(ses productores 
de petróleo; 4) las grandes empresas energéticas transnacio­
nales son meros espectadores inocentes del 1 ío energético 
presente y comadronas amistosas en el proceso de la creación 
de nuevos recursos energéticos en los pa(ses en desarrollo. 

INDUSTRIALIZACION Y COMERCIO MUNDIAL 

Las propuestas del Informe Brandt relacionadas con este 
importante grupo de temas económicos internacionales son 
débiles comparadas con las referentes a las cuestiones de 
comercio de productos básicos, así como de energ(a. La 
tendencia del 1 nforme a equilibrar las recomendaciones di rí­
gidas al Occidente industrializado con las destinadas a los 
países menos desarrollados se refleja en un breve texto 
acerca de manufacturas que aparece en el capítulo "Progra­
ma de prioridades" (en la sección sobre "Tareas para los 
decenios de los ochenta y los noventa"). Este texto ¡·esume 
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de la manera siguiente las recomendaciones principales del 
documento: 

"El Norte debería revertir la tendencia actual a proteger 
sus industrias contra la competencia del Tercer Mundo y, 
en su lugar, promover un proceso de restructuración 
positiva y previsora. Las poi íticas de ajuste industrial 
afectan directamente a otros países y deberían estar 
sujetas a consulta y vigilancia internacional. Los códigos 
establecidos por la Ronda de Tokio del G A TT, que 
concluyó en 1979, serán de utilidad si se aplican vigorosa­
mente, pero es necesario hacer un esfuerzo mayor para 
vincular las restricciones de salvaguardia con verdaderas 
poi íticas de ajuste. Los países en desarrollo deberían 
precaverse de ,u propio proteccionismo, que afecta la 
competitividad de sus exportaciones y reduce las opor­
tunidades de intercambio comercial entre ellos mismos, el 
cual es un factor primordial de su cooperación mutua." ,8 

El resumen del Informe Brandt sobre el comercio de 
manufacturas encierra numerosos problemas de fondo y 
operativos. A simple vista, el texto parece estar bien equili­
brado y su contenido general resulta razonable. No obstante, 
crea la impresión de que los asuntos abordados pueden 
controlarse por medio de ajustes menores en las poi íticas y 
los mecanismos comerciales internacionales existentes. Des­
graciadamente, la realidad es mucho más compleja que lo 
que muestra el diagnóstico del 1 nforme. 

En primer lugar, en una época de intensa guerra comercial 
entre los principales países industrializados -como lo prue­
ban los casos del acero, los vehículos de motor, los aparatos 
electrodomésticos, los productos químicos y petroquímicos, 
y los textiles (de todo el mundo)-, la tarea de promover las 
exportaciones industriales de los países menos desarrollados 
resulta una labor hercúlea. En segundo lugar, la aplicación 
multilateral e indiscriminada de los códigos del G A TT de la 
Ronda de Tokio no puede ayudar al Sur. Dichos códigos 
fueron negociados entre países industrializados y para países 
industrializados con el propósito de llegar a una especie de 
armisticio en las serias disputas proteccionistas apoyadas por 
el uso extenso de las barreras no arancelarias existentes. 
Aunque los códigos imponen cierto quid pro qua a los países 
industrializados, limitan unilateralmente el acceso a sus mer­
cados a las manufacturas de los países menos desarrollados 
mediante, por ejemplo, la supervisión de los subsidios de 
estos últimos destinados a facilitar la exportación. La aplica­
ción indiscriminada de los nuevos códigos del GATT entre 
los mismos países industrializados, en caso de que se llevara 
a cabo, les daría un descanso en el presente clima de 
proteccionismo, pero solamente aumentaría las dificultades de 
la exportación de los países menos desarrollados. No sólo la 
igualdad entre no iguales produce la desigualdad, sino que 
además la desigualdad comercial entre el Norte y el Sur se ha 
acrecentado enormemente en los últimos tiempos debido al 
prolongado estancamiento de la econom(a mundial, y a la 
aguda depresión cíclica actual. En tercer lugar, el Informe 
trata con bastante superficialidad los limitados logros y las 
tribulaciones del Sistema General de Preferencias y su futuro 
incierto, particularmente en la e E E. En cuarto término el 
argumento de que en un futuro indeterminado el G A TT y la 
u N CT A D deberían fusionarse no se presentó de manera 

8. Programme for Surviva!, p. 272. 
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convincente. Después de la Ronda de Tokio, mucho más que 
antes, el G ATT se ha vuelto un "club de países ricos", 
mientras que la u N CT A D es uno de los pocos órganos de 
peso de las Naciones Unidas capaz de defender a largo plazo 
los intereses de los países menos desarrollados. En estas 
circunstancias el matrimonio de estos dos organismos difícil­
mente resulta atractivo para cualquiera. Por último, definitiva­
ment~ se ha puesto muy poca atención al problema clave 
del ajuste industrial generalizado en pa(ses industrializados. 
La falta de progreso a ese respecto, ocasionada por obstáculos 
poi íticos internos, es responsable en gran medida del estanca­
miento actual y de la confrontación entre Norte y Sur. A 
menos que se lleve a cabo el laborioso ajuste mencionado y 
que éste reciba el apoyo de una poi ítica de estímulo 
coordinada internacionalmente para el sector industrial oc­
cidental, no existen perspectivas de recuperación y expansión 
del comercio mundial y, mucho menos, de una expansión 
que favorezca la industrialización de los países en desarrollo. 

TRANSNACIONALES Y TECNOLOGIA 

Este grupo de recomendaciones constituye un conjunto 
coherente si se toma en cuenta que, a falta de cambios muy 
radicales en el mundo y las naciones, los países menos 
desarrollados tendrán que mejorar por sí mismos su modus 
vivendi con las empresas transnacionales. No sólo hay escasez 
de reservas internacionales y de capital en el Tercer Mundo, 
sino que aquellas gigantes unidades productivas privadas son 
también una importante fuente de conocimientos de tecno­
logía, administación y mercadeo, los que escasean en la 
mayoría de los países en desarrollo. Aunque el 1 nforme 
subraya que dicho modus vivendi implica la acción inter­
nacional y nacional, atribuye particular importancia a las 
medidas nacionales para regular a las transnacionales, controlar 
sus excesos, incrementar la capacidad de regateo de los países 
menos desarrollados frente a las transnacionales con respecto 
a las condiciones de las transferencias de capital y tecno­
logla, as( como para la creación de la capacidad tecnológica 
in terna. En el 1 nforme se apoyan códigos internacionales de 
conducta para las transnacionales y para la transferencia de 
tecnología. También se señala la urgencia de establecer 
poi íticas nacionales eficaces en los países en desarrollo en ambos 
campos, sobre todo en el de la tecnolog(a. Los códigos debe­
rían reforzarse -afirma el 1 nforme- mediante la cooperación 
gubernamental en el campo de la poi ítica fiscal y de la 
recolección de los datos sobre los precios de transferencia, la 
armonización de incentivos (fiscales y de otro tipo) entre 
países que abren sus puertas a las transnacionales, y la 
asistencia técnica eficiente de organismos públicos interna­
cionales en asuntos de ciencia y tecnología. 

Probablemente en este campo particular de la relaciones 
Norte-Sur es donde resulta más evidente la diferencia entre el 
Informe Brandt y el Informe Pearson, presentado más de 
diez años antes. En éste ni siquiera existía conciencia de los 
agudos conflictos entre los objetivos de las transnacionales y 
los de los países en desarrollo en que operan, ni del papel 
esencial de la transferencia tecnológica para el desarrollo. 
Aunque en comparación con el trabajo de sus predecesores 
representa un adelanto considerable, el 1 nforme Brandt 
todavía rehuye algunas importantes conclusiones con relación 
a lo que los países menos desarrollados deben hacer con el 
fin de aprovechar las importaciones de tecnología para 
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construir su propia capacidad científica y tecnológica. Sin 
una planeación de largo plazo de la ciencia y la tecnología y 
sin un vínculo sólido entre los esfuerzos internos de investi­
gación y desarrollo experimental y los sistemas productivos y 
educativos, los países menos desarrollados seguirán a merced 
de las transnacionales como grandes importadores, sin capa­
cidad selectiva, de tecnologías extranjeras muchas veces 
inútiles y destructivas desde el punto de vista social. 

REFORMA MONETARIA INTERNACIONAL 

La reforma monetaria internacional y las propuestas respecto 
al financiamiento para el desarrollo, presentadas por separado 
en dos capítulos finales, constituyen la parte crucial de las 
recomendaciones del 1 nforme. Algunos observadores con­
sideran que la posición de éste respecto a los asuntos 
monetarios mundiales es bastante radical, sobre todo si se 
tiene en mente que se recomienda nada menos que una 
mayor participación de los países en desarrollo en la adminis­
tración y las decisiones del F M 1, el baluarte de los enfoques 
monetarios ortodoxos sobre los problemas económicos 
mundiales. Valdría la pena hacer notar que el 1 nforme es 
menos explícito en ese mismo punto cuando analiza la 
actuación del Banco Mundial en el capítulo dedicado al 
financiamiento para el desarrollo. 

En resumen, el Informe propone un nuevo orden mone­
tario mediante el establecimiento de una nueva moneda 
internacional, que podría tomar la forma de un D EG perfec­
cionado (con el respaldo de una "cuenta de sustitución" 
destinada a tal efecto); la puesta en práctica de las ideas que 
ligan los DEG y el desarrollo; la mayor estabilidad del 
sistema internacional de tipos de cambio flotantes, y el uso 
del oro del FM 1 par·a subsidiar el interés sobre préstamos a los 
países menos desarrollados más pobres. Se insiste en que el 
éxito de todas estas medidas dependería en gran medida de 
que se llegara a un acuerdo en el FM 1 y en otras partes (quizás 
en la OCD E en primer término) sobre un proceso de ajuste 
que no incrementara las presiones depresivas en la economía 
mundial y que adjudicara mayor responsabilidad en el ajuste 
de pagos a países superavitarios. 

Hasta aquí todo va bien, pero inmediatamente viene a la 
memoria el hecho de que en la época en que se escribió el 
1 nforme Brandt, todas las naciones, excepto unos cuantos 
países petroleros superavitarios, se convirtieron en países 
deficitarios (por· lo menos durante la recesión actual). Esta 
desagradable realidad nos lleva a concluir que, en las con­
diciones actuales, el tema de la reforma monetaria interna­
cional está directamente vinculado no sólo con el financia­
miento par·a el desarrollo, sino también con el problema 
energético internacional. Los expertos financieros y econó­
micos no han reconocido todavía este nexo triangular, debido, 
entre otras causas, a la clepartamentalización institucional ele 
problemas estrechamente interrelacionados. Para dar un buen 
ejemplo, de no ser así se hubiera advertido fácilmente la 
íntima interdependencia de la "cuenta de sustitución" y el 
problema de la recirculación. A pesar ele que el Informe 
Brandt admite de manera indirecta la existencia de este nexo 
triangular, desgraciadamente no le presta suficiente atención 
a sus implicaciones políticas. 

Por el contrario, el 1 nforme acepta, tal vez corno algo 
inevitable, que los tres principales problemas (sistema mone-
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tario, financiamiento para el desarrollo y energía) continúen 
manejándose con grupos separados de medidas en lugares e 
instituciones separadas. 

Tal enfoque no ha funcionado y no funciona. La reforma 
monetaria internacional sobrevive sólo a causa de los esfuer­
zos, en extremo infructuosos, del Grupo de los 24 en el F M 1. 
El financiamiento para el desarrollo está en manos del Banco 
Mundial (y bancos regionales), la o e DE, el Fondo Especial 
de la o PE P y, por supuesto, de la banca privada interna­
cional. Por último, después de la clausura del diálogo Norte­
Sur en la Conferencia de París, a mediados de 1977, los 
problemas energéticos generales no se han tratado ni nego­
ciado más. A mayor abundamiento, las perspectivas de que 
se aborden estos problemas en el marco de las negociaciones 
globales en las Naciones Unidas son cada vez más inciertas. 
En tales circunstancias cabe preguntar si realmente es posible 
una reforma monetaria internacional mediante un enfoque 
fragmentario, también implícitamente admitido por el Informe 
Brandt, aun aceptando que todas y cada una de las recomen­
daciones técnicas que el documento apoya son muy útiles en 
lo particular. 

El Informe señala correctamente que el desaparecido 
sistema de Bretton Woods reflejaba las relaciones económicas 
y poi íticas de la época e insiste en que 

"La reforma del sistema monetario mundial es urgente y 
debe abarcar los siguientes temas: el régimen de tipos de 
cambio; el sistema de reservas (la creación y distribución 
de los medios internacionales de pago o liquidez), y el 
mecanismo de ajuste, ya que afecta a los países que 
emiten monedas de reserva, a los países superavitarios, y a 
los deficitarios. "9 

Por otra parte, el 1 nforme olvida investigar más profunda­
mente la viabilidad poi ítica de la nueva "repartición de 
poder" y deja sin respuestas muchas preguntas difr'ciles: 
¿acaso la reforma monetaria no implica un cambio funda­
mental en la manera de pensar acerca de los "intereses 
nacionales" y el desarrollo? Una reforma del sistema mo­
netario internacional bajo el paraguas del F M 1 retocado, 
Lfuncionaría en ausencia de una reorganización profunda de 
todo el paquete conocido como el "orden económico inter­
nacional? ¿Es el F M 1 actual más obsoleto que otros me­
canismos de cooperación financiera y económica interna­
cional que surgieron a fines de la segunda guerra mundial? 
¿Es en el FM 1 donde puede concebirse, planearse y ponerse 
en práctica una vasta reforma monetaria que afecte la 
distribución del poder polr"tico, una vez que se haya aumen­
tado la par·ticipación de los países en desarrollo en las 
decisiones del FM 1, como recomienda el lnforme7 ¿Acaso 
los ministros de Hacienda y los presidentes de bancos 
centrales, caracterizados tanto en países industrializados 
como en desarrollo por su postura conservacl0ra, son per·­
sonas dotadas con una visión suficientemente amplia pJra 
reorganizar el caos monetario actual7 

De esta manera, aunque las propuestas monetarias del 
Informe Brand t pucl ieran pJrecer radicales al compar·arse con 
la inextricable situación actual, en el análisis final se aclvier·te 

9. /bid., p. 20 7. 
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que titubean entre dos extremos: resultan demasiado radi­
cales para las autoridades nacionales en la mayoría de los 
países industrializados (y muchos en desarrollo) y no son lo 
suficientemente audaces para resolver los problemas del 
decenio de los ochenta. De una u otra manera, los líderes 
poi íticos, sabios financieros y profesores de economía del 
Norte no se han percatado de que entre Bretton Woods y 
1980 ha transcurrido tanto tiempo como entre 191 O y 
Bretton Woods (35 años). (Habrían funcionado en 1945 las 
instituciones establecidas antes del conflicto desatado en 
Sarajevo? 

La mayor de las críticas que pueden hacerse a la sección 
del 1 nforme Brandt sobre la reforma monetaria consiste en 
que no establece nexos claros y convincentes entre la 
administración monetaria internacional y la administración 
económica global. La debilidad en el tratamiento de tales 
nexos se manifiesta en la sección final del documento, que se 
ocupa del financiamiento para el desarrollo. 

FINANCIAMIENTO PARA EL DESARROLLO 

El meollo de las recomendaciones a este respecto es la 
sugerencia de que se cree una nueva institución, un Fondo 
de Desarrollo Mundial, que fortalezca los préstamos para el 
desarrollo y constituya un nuevo comienzo de las relaciones 
Norte-Sur. Dicho Fondo -se subraya- no supliría la reforma 
y restructuración de instituciones existentes, sino más bien la 
complementaría. Obtendría sus recursos mediante un nuevo 
sistema de aportaciones universales y automáticas de todos 
los países -Occidente, Oriente y Sur- para el desarrollo 
mundial. Eliminaría las brechas cuantitativas y cualitativas de 
la estructura actual del financiamiento para el desarrollo y, al 
mismo tiempo, complementaría los préstamos del Banco 
Mundial y del F M l. Su programa de préstamos a largo plazo 
ayudaría a financiar los proyectos a cargo del Banco Mundial 
atrasados por la escasez de fondos internos, y además 
ayudaría a evitar que los países llegaran a una situación 
crítica en la que tuvieran que recurrir al F M 1 para el 
financiamiento del ajuste de la balanza de pagos. 

Esta propuesta debe contemplarse como la conclusión 
institucionalizada de un conjunto de recomendaciones que 
pretenden: 7) un incremento muy considerable de la trans­
ferencia de recursos financieros a los países menos desarro­
llados; 2) la ampliación del flujo de préstamos oficiales para 
el desarrollo; 3) el aumento del monto y la mejoría de los 
términos de los créditos por parte de instituciones financieras 
internacionales, y 4) la expansión del financiamiento multi­
lateral para el desarrollo de minerales y energéticos. La 
propuesta de crear el Fondo de Desarrollo Mundial no sólo 
se basa en la argumentación convincente respecto a la nece­
sidad de incrementar mucho la transferencia de recursos a 
países en desarrollo, sino que, además, el 1 nforme Brandt 
establece claramente que la nueva institución mundial ten­
dría éxito sólo si el Fondo estuviera despolitizado desde su 
inicio mismo: los fondos deberían provenir automáticamente 
de todos los países, incluyendo a los socialistas; los países 
menos desarrollados participarían cada vez más en las deci­
siones y la administración de las instituciones financieras 
internacionales y, más aún, se eliminarían las condiciones 
poi íticas de las operaciones de las instituciones financieras 
multilaterales. 

dudas y afirmaciones del informe brandt 

Es muy probable que, una vez que se hubieran satisfecho 
todas estas condiciones, el nuevo sistema internacional de 
transferencia de recursos llevara a cabo su función de 
maximizar el crecimiento y el bienestar generales mucho 
mejor que el sistema heredado de Bretton Woods. Pero el 
tránsito del viejo sistema al nuevo implicaría no sólo el 
cambio de las condiciones del financiamiento para el desa­
rrollo sino también el abandono de todas las premisas y 
objetivos que sustentaron al sistema durante 30 años. No es 
accidental que las instituciones financieras internacionales se 
establecieran, no en el clima de un "nuevo mundo feliz" de 
San Francisco en 1945, sino en el ambiente más resguardado 
de Bretton Woods, ni que fueran dos potencias mundiales de 
la época -el imperio británico en rápida decadencia y su 
sucesor, Estados Unidos- las que lo hicieran . En consecuen­
cia, la forma en que el sistema de financiamiento para el 
desarrollo actuó en el periodo de la posguerra, diflcilmente 
puede considerarse poco funcional, ilógico o pecaminoso. 
Cumplió su función de maximizar el poder, el crecimiento y 
el bienestar de sus patrocinadores que cooptaron para este 
fin, sin dificultad alguna, a otros miembros de la comunidad 
industrial occidental. Así el sistema funcionó con relativa 
eficiencia mientras no surgieron complicaciones como resul­
tado del cada vez más reducido papel de Occidente en la 
poi ítica y la economía mundiales. 

El sistema financiero internacional inspirado en Bretton 
Woods es hoy en día, sin malicia ni emoción, evidentemente 
anticuado. El problema es saber si puede reconstruirse me­
diante el cambio de parecer de sus autores y patrocinadores, 
como insinúa y espera el Informe Brandt. A menos que se 
lleve a cabo ese cambio en extremo improbable, el Fondo de 
Desarrollo Mundial no se establecerá ni será capaz de cumplir 
las dos nuevas funciones que le asigna el documento: salvar 
las brechas cuantitativas y cualitativas de la estructura actual 
del financiamiento para el desarrollo y, al mismo tiempo, 
complementar los préstamos del Banco Mundial y del F M l. 
No ayudaría tampoco -en contra de las expectativas del 
1 nforme- a evitar que los países en desarrollo llegaran a 
situaciones de crisis en las que tendr(an que recurrir al F M 1 
para financiar el ajuste de sus balanzas de pagos. Resulta 
muy difícil concebir que las potencias industriales occiden­
tales estén dispuestas a movilizar recursos independientes que 
podrían debilitar la posición y el poder del F M 1. 

Aunque el incremento cuantioso de la transferencia de 
recursos netos a países menos desarrollados y la ampliación 
significativa del flujo de financiamiento oficial para el desa­
rrollo parecen imposibles en las actuales condiciones políticas 
y económicas internacionales, poco a poco las instituciones 
financieras han aumentado el volumen y mejorado los tér­
minos de los préstamos, mediante las medidas que propone 
el Informe Brandt, tanto en el Banco Mundial como en el 
F M 1. Si tales progresos marginales son adecuados o no para 
enfrentarse a los problemas inmediatos, ya es harina de otro 
costal, sobre todo considerando que la "ley de brazos 
caídos" parece reinar en las burocracias internacionales. 
Según esta ley, descubierta por el Financia! Times de Lon­
dres en ocasión de la reunión del FM 1 en Hamburgo, en 
mayo pasado, cualquier iniciativa para una pequeña reforma 
tarda cerca de un año en ser aceptada para discusión en las 
instituciones financieras internacionales y pasan cuando 
menos dos años antes de que se aprueben dichas iniciativas; 
para entonces ya perdieron por completo su utilidad original. 



comercio exterior, octubre de 1980 

Este análisis, necesariamente superficial, del contenido del 
1 nforme Brandt, podría finalizar con las breves observaciones 
siguientes: 

7) Es correcto el descubrimiento más importante del 
Informe consistente en que el Sur está deslizándose hacia el 
infierno del estancamiento, la pobreza cada vez mayor y las 
crecientes tensiones sociopol íticas. 

2) El 1 nforme contiene un gran número de propuestas 
para la reforma de las relaciones econom1cas Norte-Sur, 
ninguna de las cuales -con excepción de la idea del Fondo 
de Desarrollo Mundial- es completamente novedosa u origi­
nal; pero merecen atención, ya que la mayoría de ellas 
representa una desviación radical respecto a las ideas conven­
cionales que dominan en las capitales industriales de Oc­
cidente; en cierto modo podrían mejorar las relaciones entre 
el Norte industrial y el Sur subdesarrollado. 

3) Las propuestas del Informe respecto al problema de la 
energía son una excepción con respecto al enfoque general del 
documento. No son imparciales, reflejan sobre todo el punto 
de vista de los países importadores de petróleo y no prestan la 
debida atención a los legítimos intereses de los productores 
de petróleo. 

4) Al tratar de mantener una postura neutral en el actual 
conflicto Norte-Sur y por consideración al "pragmatismo 
político", las propuestas del Informe, tomadas en conjunto, 
se pierden en vacilaciones entre dos extremos: son demasiado 
radicales para las autoridades nacionales en la mayoría de los 
países industrializados {y en muchos en desarrollo) y no son 
lo suficientemente audaces para afrontar lo problemas glo­
bales del decenio de los ochenta. 

5) Ya que el Informe no ha analizado a fondo no sólo los 
temas relacionados con la reforma del F M 1, ni tampoco las 
referentes al sistema monetario internacional y al sistema de 
financiamiento para el desarrollo, se olvida que cualquier 
reforma está estrechamente ligada con {y proviene de) políti­
cas de poder. 

6) El Informe no reconoce el papel de las estructuras 
burocráticas internacionales y de las empresas transnacio­
nales, poderosos actores que no son sólo intermediarios 
racionales y neutrales en la economía y la política mundiales, 
sino que poseen intereses propios distintos a aquellos de los 
estados nacionales. 

7) Los acontecimientos rebasaron la visión que presenta 
el Informe sobre la economía mundial y sus recomenda­
ciones. Con el agravamiento de la crisis económica interna­
cional, el argumento principal de la Comisión Brandt de que 
por razones morales el Norte debe prestar ayuda al Sur ya 
no es válido {suponiendo que alguna vez lo hubiera sido). El 
Norte debe ayudarse a sí mismo a salir de la combinación del 
estancamiento estructural con el ciclo de finanzas, de inversiones 
y comercio. La única manera de resolver estos problemas es 
tomar medidas para la transferencia de grandes recursos 
financieros ociosos al Sur. El estímulo global de la economía 
del mundo, que podría adoptar la forma de un Fondo de 
Desarrollo Mundial, beneficiaría la economía de los países 
industrializados y no debería considerarse como una ayuda a 
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los pobres. La economía mundial no se recuperará de su 
depresión actual sin la reorganización total de las relaciones 
comerciales, financieras y tecnológicas entre el Norte y el 
Sur. 

8) Es muy probable que pase mucho más tiempo del 
disponible antes de que los 1 íderes occidentales se convenzan 
de la urgencia de restructurar las relaciones Norte-Sur; de ser 
así tal restructuración se llevará a cabo después, y no antes, 
de una crisis económica internacional de la magnitud e 
intensidad de la de los años treinta. El peligro de una tercera 
guerra mundial no puede descartarse a la 1 igera, pero afor­
tunadamente el panorama político mundial es muy distinto 
al de los años treinta, a pesar de la alarmante carrera 
armamentista apoyada por el irrefrenable avance tecnológico 
militar de las dos ex-superpotencias. 

ANEXO 

Las propuestas de acc1on que contiene el 1 nforme Brandt 
abarcan seis principales áreas económicas: 7) comercio de 
productos básicos y el desarrollo; 2) energía; 3) industriali­
zación y comercio internacional; 4) empresas transnacionales, 
inversión y tecnología; 5) la reforma monetaria mundial, y 
6) financiamiento para el desarrollo. A continuación se pre­
senta un resumen de ellas que se basa, en buena parte, en el 
anexo 1 del propio Informe: 

7. Comercio de productos básicos y el desarrollo 

a] Participación creciente de los países menos desarro­
llados en la transformación, el mercadeo y la distribución de 
mercancías mediante la eliminación de tarifas y otras barre­
ras comerciales, precios justos y equitativos del transporte, 
abolición de prácticas restrictivas en los negocios, y mejora­
miento de los arreglos financieros para facilitar la transforma­
ción y el mercadeo; 

b] estabilización de los precios de las mercancías en un 
nivel lucrativo; 

e] financiamiento adecuado del Fondo Común para per­
mitir el apoyo efectivo a convenios internacionales de pro­
ductos básicos, al financiamiento de las reservas nacionales de 
estos productos, y a la transformación, el mercadeo y la 
diversificación de la producción exportable; 

d] conclusión de convenios adicionales sobre productos 
básicos; 

e] expansión del financiamiento compensatorio; 

f] establecimiento de nuevos convenios financieros inter­
nacionales, para la explotación de recursos minerales. 

2. Energía 

La estrategia internacional de energía, como parte de un 
programa de emergencia {1980-1985), debe promover un 
ajuste entre los países productores y consumidores de petró­
leo que asegure su oferta, su conservación más rigurosa, los 
cambios de sus precios más predecibles y medidas más 
enérgicas para desarrollar otras fuentes de energía. Tal ajuste 
incluiría: 
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a] asegurar la producción por parte de todos los países 
exportadores de petróleo, en desarrollo e industrializados; 

b] establecer metas específicas para reducir el consumo 
de petróleo y otros energéticos en los principales países 
consumidores de energía; 

e] evitar mayores incrementos repentinos de los precios 
del petróleo, mediante la indización de los precios, la 
denominación del precio en un conjunto de monedas o D EG 
y la garantía del valor y la asequibilidad de activos finan­
cieros; 

d] invertir más en la exploración y explotación de recur­
sos petroleros y del gas en países menos desarrollados, así 
como en otras fuentes energéticas reconocidas y disponibles 
y proporcionar fondos para la investigación y el desarrollo 
experimental de nuevas fuentes renovables de energía; 

e] ampliar la capacidad de los países industrializados y 
exportadores de petróleo para otorgar préstamos adicionales 
a los países menos desarrollados no petroleros. 

3. Industrialización y comercio mundial 

a] promoción de la exportaciones industriales de los 
países menos desarrollados; 

b] aplicación multilateral e indiscriminada de los códigos 
delGA TT que se negociaron en la Ronda de Tokio; 

e] eliminación de las deficiencias del Sistema General de 
Preferencias; 

d] vasto ajuste industrial por parte de países indus­
trial izados; 

e] establecmiento, en un futuro indeterminado, de una 
Organización 1 nternacional de Comercio, que abarque tanto al 
GATT como a la UNCTAD. 

4. Empresas transnacionales y tecnología 

Estos aspectos se deberían sujetar a leyes nacionales apro­
piadas y a códigos internacionales de conducta. El régimen 
de las inversiones que se propone incluiría: 

a] ob ligaciones recíprocas para los países receptores y los 
de origen, respecto a inversión extranjera, pagos de tecno­
logía y transferencia de ganancias; 

b] coordinación de las legislaciones nacionales, de países 
receptores y de origen del capital, sobre empresas transnacio­
nales en lo relativo a asuntos como: comportamiento ético, 
divulgación de información, prácticas restrictivas y normas 
laborales; 

e] cooperación intergubernamental en poi íticas tributarias 
y en la recolección de datos sobre precios de transferencia; 

d] armonización de incentivos fiscales y de otros tipos, 
entre los países en desarrollo receptores; 

e] proporcionar asistencia técnica a países menos desa­
rrollados para fortalecer su capacidad de negociación frente a 
las empresas transnac ionales. 

dudas y afirmaciones del informe brandt 

5. Reforma monetaria internacional 

al un nuevo tipo de moneda internacional para compen­
sar y liquidar los saldos pendientes (un D EG perfeccionado 
cuya implantación se facilitaría mediante una "cuenta de 
sustitución" pensada con tal propósito}; 

b] distribución de nuevos DE G que favorecieran a los 
países menos desarrollados que tienen que soportar altos 
cargos de ajuste (lo que se conoce como "nexo D EG "); 

e] acuerdo sobre un proceso de ajuste que no incremente 
las presiones depresivas en la economía mundial. Los países 
superavitarios deberán aceptar uria mayor responsabilidad en 
el pago del ajuste; 

d] mayor estabilidad de los tipos de cambio internacio­
nales por medio de disciplina interna y coordinación de 
poi íticas nacionales apropiadas; 

e] participación creciente de los países menos desarro­
llados en la administración y las decisiones del F M 1; 

f] uso del oro del F M 1 como subsidio para el interés 
sobre los préstamos a países menos desarrollados de muy 
bajo ingreso. 

6. Financiamiento para el desarrollo 

a] incremento sustancial de la transferencia de recursos a 
países menos desarrollados para financiar: i} los programas 
contra la pobreza y para la producción de alimentos; ii} ex­
ploración y explotación de recursos energéticos y minerales; 
iii) estabilización de los precios y ganancias de la exportación 
de productos básicos y mayor grado de elaboración interno; 

b] ampliación del flujo de financiamiento oficial para el 
desarrollo mediante: i) un sistema internacional de moviliza­
ción universal de recursos financieros; ii} la fijación de objeti­
vos cuantitativos para incrementar la Asistencia Oficial para 
el Desarrollo; iii) recaudación automática internacional me­
diante impuestos sobre, por ejemplo, viajes internacionales, 
propiedades comunes de la humanidad (minerales del lecho 
del mar}, etcétera; 

e] aumento del monto y mejoría en las condiciones de los 
préstamos por parte de instituciones financieras internacio­
nales mediante: i} utilización efectiva de la mayor capacidad 
de préstamo del Banco Mundial; ii) duplicación de la propor­
ción crédito a capital del Banco Mundial y los bancos 
regionales de desarrollo; iii} eliminación de las condiciones 
políticas en las operaciones de instituciones financieras multi­
nacionales; iv} mayor financiamiento para el desarrollo 
mediante instituciones regionales; v) incremento sustancial de 
préstamos programados; vi} uso del oro del F M 1 para subsi­
diar las tasas de interés de los préstamos a los países menos 
desarrollados más pobres; vii) aumento de la participación de 
los países menos desarrollados en las decisiones y en la 
administración de instituciones financieras internacionales; 

d] establecimiento de un Fondo de Desarrollo Mundial; 

e] mayor financiamiento multilateral para la exploración 
y explotación de recursos minerales y energéticos. D 



Sección 
la ti no a me rica na 

1-\SUNTOS GENERALES 

Informe anual del BID 

En el informe anual del B 1 D sobre el 
Progreso económico y social en América 
Latina se dice que en 1979 la econom la 
regional creció a un ritmo de 6.2%, tasa 
superior a la de 1978 (4.3%) y muy por 
encima del promedio anual registrado en 
el trienio 1976-1978 (4.7%). También se 
destaca que. a pesar del repunte de 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que as( se manifieste . 

1979, durante la segunda mitad de la 
década de los setenta, la econom la 
latinoamericana se expandió a una tasa 
anual media de 4.7 %, lo cual contrasta 
con el comportamiento económico del 
pe¡·(oclo 1970-1974 (7.3%). En 1975 el 
crecimiento fue ele sólo 3.5%, el más 
bajo de los últimos cuatro quinquenios. 

En cuanto al producto po1· habitante, 
en el informe se afirma que durante el 
decenio ele los setenta creció a un ritmo 
anual de 3.2%, resultado que se consi­
dera insuficiente respecto a la meta de 
3.5 nla de incremento anual establecida en 
la Estrategia Internacional de Desarrollo 
del Segundo Decenio ele las Naciones 
Unidas para el Desarrollo. 

Los promedios mencionados encierran 
notorias diferencias nacionales, ya que 
mientras que en nueve paises la tasa de 

crecí miento a u mentó significativamente 
-en términos de variación interanual 
1978-1979- , otro número igual de pai­
ses registró bajas de consideración, in­
cluyendo algunos casos de contracción 
en los montos absolutos del producto 
total. 

Entre los paises que registraron los 
aumentos ele mayor magnitud están 
Argentina, Haitt', Perú y Uruguay; en el 
lado negativo, El Salvador, Guyana y 
Nicaragua. Entre los que registraron con­
tracción económica, en el informe del 
B 1 D se seria la a Jamaica, cuya eco no m la 
ha tenido esta tendencia por seis años 
consecutivos. 

De acuerdo con los datos del cuadro 
1, si se considera la evolución económica 
de los paises de América La ti na durante 
los años setenta, siete paises (Brasil, 
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CUADRO 1 

América Latina: variación media anual del PIB, 1 porpa/ses, 7967-79 79 
(Pareen tajes) 

Países 7967-7 965 7966-7.9 70 7977-7974 7975 7976 7977 7978 79792 

Argentin a 4.5 4.3 5.1 0.9 - 1. 7 4.9 -3.2 7.3 
Bah am as n.d. n.d. n.d. 6.8 2. 1 3.5 11 .0 8.0 
Barb arlos 4.3 8.0 3.8 4.0 0.7 2.3 4.3 6.0 
Bo li v ia 3.9 6.4 6.0 5.5 6.5 4.0 3.3 1.5 
Brasil 4.5 7.7 12.2 5.7 9.0 4.7 6.0 6.4 
Colombi a 4.7 5.8 6.7 3.8 4.6 4.9 8.9 5.1 
Costa Ri ca 4.6 7.4 7.1 2.1 5.5 8.9 5.7 4.6 
Chi le 5.0 3.9 2.4 - 11.3 4.1 8.6 7.8 8 .5 
Ecuad or 5.3 5.7 9.9 5.0 7.1 6.0 5.3 5.3 
El Sa lvador 6.9 4.5 5.4 5.6 4.0 5.9 4.8 1.5 
Guatemala 5.3 5.8 6.5 1.9 7.4 7.8 5.5 5.3 
Gu yana 3.3 4.0 2 .0 9.3 5.3 - 5.0 0.1 4.7 
Hait l 0.7 1.0 4.5 1.1 8.4 3.3 3.5 6.0 
Honduras 5.5 4.3 3.4 1.6 7.9 11.2 7.0 6.7 
Jamaica 4.7 6.3 3.2 2.6 -8.3 -2.0 -1.7 1.0 
Méx ico 7.2 6.9 6.1 4.1 2.1 3.3 7.0 8.0 
Nicaragua 10.1 3.8 6.5 2.2 5.0 6.3 -7 .2 -25.8 
Panamá 8.2 5.0 6.0 0.6 -0.3 3.4 3.7 4.0 
Paraguay 4.8 4.2 6.4 5.0 7.5 11.8 10.3 10.9 
Perú 6.4 3.8 4.6 4.5 2.0 -10.7 3.8 
República Dominicana 3.1 7.7 10.0 5.2 6.7 5.5 2.3 5.4 
T rinid ad y Tabago 4.9 3.2 1.9 6.8 10.8 7.0 6.1 3.0 
Uruguay 0.9 2.3 - 0.1 4.4 2.6 3.4 3.9 8.4 
Venezuela 7.3 4.6 4.7 5.2 7.8 7.6 4.8 4.0 

América Latina 5.3 5.9 7.4 3. 7 4.8 4. 7 4.6 6.2 

1. A prec1os oe mercao o consiantes, co rr espono1enres al ano base usado por cada pa1s. Las cí tras para Amtir íca Latina se calcularon mediante la 
con vers ió n de los va lores en moneda nacional a dólares de Estados Unidos de poder adqu isitvo de 1978. 

2. Estimaciones preliminare s. 
n.d. No disponible. 
Fuente: BID, Progreso económico y social en América Latina en 7979. 

Colo mbia, Costa Rica, Ecuador, Guate­
mala., Paraguay y Repúb lica Dominicana) 
regi st raron tasas de expansión del pro­
ducto total que flu ctuaron de 6 a 8.9 
por ciento anual. De ese grupo, sólo 
Guatemala tuvo un incremento en el 
rrod ucto por habitante inferior a 3.5 
por ciento . 

En el marco general del crec1m 1ento 
eco nómico latinoamericano, la forma­
ción de capital constituyó el factor más 
dinámico, con una trayectoria similar 
- au nque más pronunciada- a la del P 1 B 
total. La inversión interna bruta aceleró 
su ritmo de crecimiento de una tasa 
media de 6.1 % anual en 1977 y 1978 a 
8.2% en 1979 (véase el cuadro 2). 

Conviene destacar que el ritmo ascen­
dente de la in versión tuvo tasas de incre­
mento ex traordinarias en 1973 y 1974, 
con promedios regionales de 14 y 23 
por ciento, respectivamente, seguidas de 
una contracción en 197 5 y una fase de 

recuperac1on de 1976 en adelante. En 
esta expansión participaron Brasil, Ecua­
dor, El Salvador, Guatemala, HaiH, 
Honduras, México, Nicaragua, Paraguay, 
Perú y República Dominicana. 

El crecimiento de la inversión interna 
fue acompañado por un rápido incre­
mento de las exportaciones, lo cual per­
mitió que en la mayoría de los países 
mencionados aumentaran los coeficientes 
de ahorro interno. En conjunto, la entra­
da neta de financiamiento externo tuvo 
un aumento significativo en esos años y 
suministró los recursos complementarios 
necesarios para cubrir tanto los mayores 
gastos de inversión como el incremento 
extrao rdinario del costo de las importa­
ciones. 

En cuanto a las exportaciones, se 
afirma que hasta 1975 constituyeron un 
factor poco favorabl e para la evolución 
eco nómica regional, con una tasa de 
crecimiento media anu al de 2.9%. En los 

cuatro años siguientes esa tendencia se 
corrigió, al acelerarse el ritmo de expan­
sión a: una tasa med ia anual de 10.2% 
(véase el cuadro 2). 

Sin embargo, esta expansión no fue 
unifor me en todos los paises de la 
región: seis tuvieron crecimientos extra­
ordinariamente altos por uno o dos años 
(Argentina, 41 % en 1976 y 51 % en 
1977; Barbados, 38% en 1976; Bolivia, 
33% en 1976 ; Colombia, 31 % en 1978; 
Paraguay 39% en 1979, y Perú, 25% en 
1979) . En contraste, se manifestó una 
contracción continua en el volumen ex­
portado (Bolivia, de 1977 a 1979; Co­
lombia, en 1976, 1977 y 1979; El Sal­
vador, en 1976 y 1977 ; Guyana, en 
1977 y 1979, y Venezuela, en 1977 y 
1978). 

Los paises latinoamericanos en los 
cuales las exportaciones tuvieron una 
trayectoria favorable durante la segunda 
mitad del decenio fueron Paraguay y 
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CUADRO 2 

América Latina: oferta y demanda final de bienes y servicios, 1 7960-7979 
(Porcentajes) 

Composicion Variación media anual 

Promedio Promedio 
7960-7 964 79 70- 7974 7967-7965 7966-7970 7977-7 974 79 75 1976 7977 7978 79792 

PIB 88 .7 88.3 5.3 5.9 7.4 3.1 4.8 4.7 4.6 6.2 
Importacion es 1 1.3 1 1.7 4.5 6.6 10.2 0.2 - 1.2 8.4 8.2 7.1 

Oferta y demanda globales 700.0 700.0 5.2 5.9 7. 7 2.8 4. 7 5. 7 5.0 6 .3 

Co nsumo 70.3 68.6 4.8 5.9 7.1 7.0 3.5 3.8 4.1 5.2 
1 nversión interna bruta 17.1 20.8 6.9 7.2 12.4 -7 .2 3.8 6.1 6.1 8.2 
Exportaciones 12.6 10.6 5.4 4.2 2.9 - 3.0 9.4 13.0 8.6 9.7 

1. A precios de mercado constantes. Las citras en moneda nac ion al fueron convertidas a dólares de Estados Unidos de poder adquisitvo de 1978. 
2. Estimaciones preliminares. 
Fuente: BID, op. cit. 

Perú, que lograron sostener una tenden­
cia asce11dente del vo lumen exportado. 

Las importaciones, por su parte, en 
general evolucionaron de manera paralela 
al ritmo de la actividad económ ica y de 
la inversión interna. El valor de las com­
pras, a precios corrientes, sobrepasó en 
1979 los 80 000 m iliones de dó lares . En 
términos rea\e~. ~u vo lumen creció en 
mayor proporción que el P 1 B, au nque 
con una tasa decreciente: de una media 
de 10.2% registrada en la primera mi-

CUADRO 3 

tad del decenio a una de 7.9% en el 
periodo '1976-1979 (véase el cuadm 2) . 

En 1979, las tendencias inflac ionar ias 
mostramn un ¡·ecrudecimicnto genera li ­
zado en los paises de América Latina; en 
ningún caso se registraron tasas anuales 
de inflación inferiores a 5%. En cambio, 
el estrato correspondiente a eco no m las 
de inflación elevada concentró a 13 pai­
ses, con tasas que fluctuaron de 15.9% 
(E l Salvador) a 159.5% (Argentina). 

En muchos casos, el objetivo de redu­
cir la inflación ha pasado a tener mayor 
prioridad que el equilibrio de la balanza 
de pagos, aunque amb os aspectos se han 
convertido en las restriccio nes más im­
portantes para la aceleración del creci­
miento económ ico en el corto plazo. 

Evolución de los sectores 
de la producción 

La composición del P/8. En el estudio 

América Latina: aporte al P 18 y crecimiento de las principales actividades económicas, 1 7 960-7 979 
(Pareen tajes) 

Composición L Variación media anual 

Promedio Promedio 
7960-7964 7970-7974 7967-7965 7966-7970 7971-7974 7975 7976 7977 1978 7 9793 

Sector primario 19.8 15.3 4.5 2.7 3.6 - 0.3 2.7 4.5 2.0 4.0 
Agricultura 15.7 12.1 4.3 2.4 3.9 2.2 2.7 5.2 2.2 3.4 
Miner(a 4.1 3.2 5.3 3.6 2.5 -9 .7 2.6 1.9 0.9 6.8 

Sector secundario 35.6 39.4 5.6 7.3 8.5 3.4 5.9 5.1 5.3 7.1 
Manufactura 23.3 26 .6 6.4 7.3 8.5 1.6 5.5 3.8 4.5 7.5 
Co nstrucción 5.4 5.1 1.5 7.8 8.3 7.6 7.3 7.9 7.5 4.5 
Electricidad, gas y agua 1.4 1.9 10.0 9.8 10.2 8.3 7.9 9.2 8.5 9.5 
Transporte y comunicaciones 5.5 5.8 5.3 6.4 8.1 6.7 5.5 6.9 5.6 7.1 

Sector terciario 44.6 45.2 5 .5 6.0 7.7 4.1 4.5 4.4 4. 7 6.0 
Comercio 19.7 20 .0 5.2 6.2 7.1 2.3 2.5 3.7 4.2 6.6 
Servic ios f inancie ros 9.3 9.6 6.2 6.0 8.4 4.9 5.8 4.9 5.3 5 .9 
Otros serv icios 9.4 8.8 4.7 5.1 6.6 4.9 5.2 5.5 4.9 5.2 
Gobierno 6.2 6.8 6.5 6.5 9.7 7.0 7.7 4.3 4.7 5.3 

P/8 700.0 700.0 5.3 5 .9 7.4 3 .1 4.8 4.7 ~ . 6 6.2 

'· A "'~c ' u' u~ m~' ~duo consranres. Las c1rras en moneda nacional fueron conver tid as a dólares de Estados Un idos de poder adquisitivo de 197 8. 
2. La suma de los parciales no siempre es igual a los totales debido a aproximaciones de decimales. 
3. Estimaciones prel iminares. 
Fuente: BID, op. cit . 
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del B I D se destaca que de 1960 a 1979 
la evol ución económica de América Lati­
na ha reforzado la tendencia del cambio 
estructural en la prod ucci ón; por ello, la 
participación de l sector manufacturero 
en el P 1 B total, de un promedio de 23% 
en 1960-1964, creció a 26.6% en 
1970-1 974; este último nivel se mantuvo 
durante la segunda mitad del decenio 
pasado (véase el cuadro 3). Los países 
de la región que tienen los coeficientes 
más altos de pal·tic ipac ión de las manu­
facturas en el producto total son Argen­
tina (36%), Bras il y México (29%) y 
Uruguay (25%) . 

En cuanto a la agricultura, su partici­
pación en el r 1 B regional ha disminuido 
de manera continua, al pasar de un 
promedio de 15.7% en 1960-1964 a 
12.1 % en 1970-1974 y a 10.9% en 
1975-1979. En este Clltimo quinque­
nio, el crecimiento de la agri cultura fue 
muy reducido (poco más de 2% en 

CUADRO 4 

términos reales) e insuficiente en rela­
ción con las mayores demandas de ali­
mentos provocadas por el crecimiento 
demográfico y por una ligera mejoría en 
la distribución del ingreso para un am ­
plio sector de la fuerza de trabajo latino­
americana. 

Según el estudio del B 1 D, casi 75% de 
la producción agropecuaria de América 
Latina lo aportan seis países: Argenti na, 
Brasil, Colombia, Guatemala, México y 
Venezuela; sin embargo, en los primeros 
cuatro el ritmo medio de crecimiento de 
1 a producción agropecuaria tendió a 
disminuir a partir de la mitad del dece­
nio, lo que determ inó en gran medida el 
promedio general registrado en los años 
setenta. 

El sector terciario -comercio y ser­
vicios financieros- también aumentó su 
participación en el PIB reg ional, al pasar 
de 44.6% en 1960-1964 a 45.2% en 

sección latinoamericana 

·1970-1974, pos1c1on que se mantuvo 
durante el resto de la década. 

Al analizar la evolución de los diver­
sos sectores de la cono mía, el B 1 D seña­
la que en 1979 la producción agropecua­
ria total y la producción de alimentos 
por habitante no sobrepasó el nivel de 
1978, debido tanto a las bajas tasas de 
crecimiento registradas en los principales 
países productores como por los fuertes 
descensos en algunas de las naciones más 
pequeñas (véase el cuadro 4). 

Así, el BID calcula que en 1979 la 
producción de alimentos por habitante 
de la región aumentó 0.9%. Entre los 
países que sobrepasaron ese promedio 
figuran Brasil (3.2%), Chile (10.5% ), 
Colombia (4.1%), Honduras (1 .1%), Pa­
raguay (5.5%) y Trin idad y Tabago 
(2.8%). Argentina, que tradicionalmente 
ha registrado la tasa más alta, tuvo un 
índ ice de variació n de 0.8%. Los demás 
países no registraron crecimientos en la 

América Latina: índices de la producción de alimentos por habitante, por países, 7 977-7979 
{7967-7965 = 700) 

Variación anual 
{porcentaje) 

País 1977 1972 1973 7974 1975 1976 1977 1978 7979 7977-7978 1978-79791 

Argentina 103 95 105 109 108 11 6 115 127 128 10.4 0.8 
Bah amas n.d. n.d . n.d . n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. n.d. n.d . n.d. 
Barbados n.d. n.d. n.d. n .d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d . n.d . 
Bolivia 92 92 95 97 102 107 95 101 94 6.3 - 6.9 
Brasil 109 110 117 121 122 131 132 123 127 - 6.8 3.2 
Colombia 103 106 106 111 116 111 107 121 126 13.1 4.1 
Costa Rica 119 129 130 123 139 134 133 138 138 3.8 0.0 
Chile 110 91 81 97 103 96 109 95 105 -12.8 10.5 
Ecuador 92 91 91 93 90 94 86 88 86 2.3 - 2.3 
El Salvador 109 97 111 105 115 107 107 118 112 10.3 - 5.1 
Guatemala 124 121 127 124 133 138 130 135 119 3.8 -11.8 
Guyana 87 74 65 86 85 75 77 84 74 9.1 -11.9 
Hait( 93 104 92 75 73 63 77 79 78 2.5 - 1.3 
Honduras 111 98 98 88 73 87 85 90 91 5.9 1.1 
Jamaica 78 77 73 75 69 71 67 67 65 0.0 - 3.0 
México 109 104 108 103 112 104 102 104 103 2.0 - 1.0 
Nicaragua 116 104 111 111 114 104 103 11 8 92 14.6 -22.0 
Panamá 124 112 100 105 108 102 108 101 92 6.5 - 8.9 
Paraguay 85 88 84 95 93 100 116 108 .114 6.9 5.5 
Perú 95 86 83 83 79 79 76 69 68 9.2 - 1.4 
República Dominicana 105 105 104 107 95 105 98 99 93 1.0 - 6.1 
Trinid ad y Tabago 79 81 70 74 63 75 72 72 74 0.0 2.8 
Uruguay 94 86 97 107 106 118 94 97 82 3.2 -15.5 
Venezuela 115 110 109 114 119 112 125 122 118 2.4 - 3.3 

América Latina 106 102 106 708 770 112 717 772 713 0.9 0 .9 

1. Preliminar. 
n.d. No disponible. 
Fuente: Departamento de Agricultura de Estados Un idos, Estad(sticas Económicas y Servicios Cooperativos. 
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CUADRO 5 
América Latina: crecimiento del valor agregado en el sector manufacturero, por pa/ses, 7 96 7-7 9 79 
(Porcentajes) 

Prom edio 

País 7967-7965 7966-7970 7977-7975 7976 

Argentina 6.7 5.1 5.0 - 4.5 
Bah amas n.d. n.d. n.d. n.d. 
Barbados 8.5 8.4 6.3 13.2 
Bolivia 5.8 7.0 6.8 8.3 
Brasil 4.2 10.2 11.8 10.5 
Colombia 5.5 6.3 6.6 7.1 
Costa Rica 8.3 9.6 8.9 5.8 
Chile 7.4 3.6 - 3.7 6.8 
Ecuador 6.0 7.6 8.7 7.1 
El Salvador 10.7 5.7 5.7 8.8 
Guatemala 7.1 8.2 4.8 10.4 
Guyana 3.0 2.3 8.2 14.2 
Haití 1.3 0.3 4.8 21.5 
Honduras 6.2 7.9 2.9 12.1 
Jamaica 7.8 4.3 4.9 - 5.1 
México 9.2 8.8 6.2 4.7 
Nicaragua 14.3 8.1 6.0 4.0 
Panamá 12.6 9.4 2.7 - 12.2 
Paraguay 2.9 5.6 5.4 5.5 
Perú 7.1 4.7 5.7 4.0 
República Dominicana 0.5 17.0 9.3 6.7 
Trinidad y Tabago 0 .2 5.5 1.1 13.2 
Uruguay 0.7 2.5 1.6 4.0 
Venezuela 9.9 5.3 5.3 11.7 

América Latina 6. 4 7.3 7. 7 5.5 

n.d. No disponible 
Fuente: BID, con base en las estad(sticas oficiales de los pa(ses miembros. 

producción de alimentos con respecto a 
1978, o tuvieron una contracción. 

En lo que se refiere al sector indus­
trial, el ritmo de crecimiento en 1979 
fue de 7.5%, la cifra más alta de los 
años setenta. Uruguay figuró a la cabeza, 
con un incremento ligeramente superior 
a 10%, en tanto que Argentina, Chile, 
Ecuador, México y Trinidad y Tabago 
lograron aumentos de magnitud casi 
igual (véase el cuadro 5). 

En cambio, el retroceso más grave 
tuvo lugar en El Salvador y Nicaragua, 
debido a los conflictos sociales y poi íti­
cos que afectaron a esos países centro­
americanos. 

En el informe se destaca que Argen­
tina, Brasil y México - considerados 
como las tres potencias industriales más 
importantes de la región- mantuvieron 
su predominio en el valor agre~ado de 
manufacturas (casi 78% del total), y que 

el crecimiento de la producción en Ar­
gentina y México compensó con creces 
el incremento un poco menor al pro­
medio regional que obtuvo Brasil. 

En términos de contribución relativa 
al valor agregado regional de las manu­
facturas, el grupo intermedio de países 
(Chilr, Colombia, Perú y Venezuela 
- que en conjunto representan 15% del 
total - ) perdió terreno, ya que sólo el 
crecimiento de Chile fue más rápido que 
el del promedio regional. 

En contraste con estos dos grupos, 
resalta la considerable debilidad de los 
países menos industrializados, que en 
conjunto representan menos de 10% del 
valor agregado por la industria en la 
región. 

Por otra parte, en el sector de ener­
g(a, la producción regional de crudo 
llegó casi a 2 000 millones de barriles, 
15% más alta que la alcanzada en 1978, 

Variación anual 

7977 7978 7 979 

4.2 7.9 9.8 
n.d. n.d. n.d. 

- 10.3 6.3 6.0 
6.1 5.3 2.8 
2.3 7.5 7.1 
4.1 8.7 5.2 

12.7 6.0 5.0 
12.2 7.8 8.8 
12.1 11.7 9.8 

5.5 2.2 5.6 
10.7 6.7 5.8 

- 5.6 0.3 2.4 
7.1 0.4 6.9 

12.1 9.3 8.0 
9.6 - 4.8 - 2.0 
5.8 9.8 9.7 
7.8 - 0.1 - 29.2 
1.0 1.2 4.5 

18.4 8.2 6.0 
3.9 -2.4 4.0 
5.7 - 0.6 5.4 
1.2 0.2 8.8 
6.3 6.0 10.1 
3.2 5.1 3.5 

3.8 4.5 7.5 

y representó 6% del total mundial, en 
comparación con 5.5% en 1978. 

Desde 1975, América Latina ha ele­
vado su producción de petróleo crudo, 
como resultado de los incrementos regis­
trados en Argentina, México, Perú y 
Venezuela. Este último país aumentó su 
producción 8.5% en 1979, llegando a 
2.4 millones de b/d; sin embargo, el 
mayor incremento tuvo lugar en México, 
que elevó la producción en casi 23% y 
llegó a 1.6 millones de b/d. Según el 
B 1 D, los nuevos descubrimientos de pe­
tróleo han permitido que este país con­
tinúe aumentando la producción y es 
posible que modifique su objetivo pro­
gramado de 2.5 millones de b/d, para 
aumentarlo a 4 millones en 1982. 

Argentina, Brasil, Ecuador y Perú 
también registraron aumentos en la ex­
tracción de crudo, en tanto que Bolivia, 
Colombia y Trinidad y Tabago conti­
nuaron su tendencia decreciente. 
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En cuanto a la producción reg ional 
de petról eo refinado, se alcanzó el nivel 
de 1.7 millones de b/d, 5.5% por en­
cima del monto de 1978. Se registra­
ron aumentos si gnificativos en Ecuador, 
México y Perú, en tanto que en Barba­
dos, Bolivia, Costa Rica, Guatemala, Ni­
caragua, Panamá, República Dominicana 
y Trinidad y Tabago se redujeron las 
actividades de refinación para mantener 
el nivel de producción, en concordancia 
con la tendencia descendente del con­
sumo interno (véase el cuadro 6). 

El consumo regional de petróleo, por 
su parte , en 1979 registró un ligero 
incremento , eq ui valente a 3.6 millones 
de b/d, como consecu encia de las estríe-

CUADRO 6 

tas medidas de contro l adoptadas por la 
mayoría de los países. 

La desaceleración de la tasa de creci­
miento del consumo petrolero se de ri va, 
en gran medida, de los ajustes en la 
estructura de precios internos introdu­
cidos por varios países, debido a los 
incrementos en el precio del petróleo en 
el mercado mundial y a la mayor utiliza­
ción de otras fuentes de energía -en 
especial la hidráulica- para la generación 
de electr icidad. No obstante esa tenden­
cia general, en Argentina, Brasil, Co lom­
bia y Urugu ay el consumo fue superior 
a la producción, lo que se reflejó en un 
aumento de las importac iones. 

Para fines de 1979, las importaciones 

sección latinoamer icana 

regionales de productos refinados llega­
ron a 68 millones de barri les, comparado 
con 56 millones en 1978. Las compras 
totales de crudo, en cambio, se incre­
mentaron 4%, alcanzando 534 millones 
de barriles. Los mayores importadores 
fueron Brasil (11%), Chi le (23%) y 
Jamaica (1 0%); las adq uisic iones de Co­
lombia aumentaron sólo 2%, en contras­
te con un descenso de 6% en 1978. 

Por otra parte, durante 1979 las ex­
portaciones de crudo y refinado se incre­
mentaron 8.8%, alcanzando la cifra total 
de 1 100 millones de barrí les. México y 
Venezuela registraron los mayores incre­
mentos en las ventas de crudo, compen­
sando con creces el descenso de 4% en 
las exportaciones regionales de produc-

América Latina: valor del comercio de petróleo y sus derivados, por pa(ses, 7973-7979 
(Millones de dólares) 

Pa íses 7973 7974 7975 7976 7977 7978 79791 

Importadores netos 
Arge ntina 172.4 436.1 357.6 411.4 413.4 411.5 896.0 
Bah amas n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
Barbados 8.0 14.5 21.0 18.3 24.8 24.6 23.9 
Brasil 710.8 2 774.1 2 932.5 3 773.9 4 010.8 3 933.9 6 157.0 
Colombia 74.3 50.5 104.4 360.0 
Costa Rica 31.5 65.1 73 .8 73.9 102.2 117.7 189 .5 
Chile 78 .9 337.3 251.6 351.0 418.0 417.0 846.9 
El Salvad or 16.1 52.1 62.1 64.6 73.0 76.3 113.3 
Guatemala 33.2 103.2 106.2 132.0 166.5 179.0 254.9 
Guyana 25.1 46.5 52.8 53.9 63.0 66.7 90.2 
Haití 6.6 12.1 12.7 16.7 28.0 30.0 32 .9 
Honduras 17.4 63.4 68.5 48.2 59.2 63.72 93.92 
Jamaica 62.5 165.4 200.6 199.6 213.0 210.0 268.5 
Méx ico 262.6 227 .6 
Nicaragua 17.9 57.0 68.0 81.6 98.0 n.d. n.d. 
Panamá 73.9 207.0 223.2 187.1 186.8 148.0 n.d. 
Paraguay 12.5 51.9 44.6 54.4 60.9 84.2 123.9 
Perú 46.3 175.3 202 .2 217.0 234.0 
Repú bl ica Dominicana 42.3 153.4 168.5 171.1 187 .8 199.0 306.4 
Uruguay 54.7 145.5 160.2 168 .8 204.2 218.8 303.2 

Sub total 1 669.1 5 086.6 5 006.1 6 097.8 6 502.1 6 284.8 1 o 060.5 

Ex portadores netos 
Bolivia 48.9 163.9 11 4.5 112.6 67.4 44.1 40.1 
Co lombia 61.7 106.4 75.6 
Ecuador 207.1 607.8 515.9 565.2 484.1 520.6 909 .1 
México 186.5 265.5 987.3 1 773.6 3 789.3 
Perú 169.0 672.0 
Trinidad y Tabago 230.1 341.0 597.2 572.9 823. 1 760.0 1 900.02 
Venezuel a 4 458.3 9 731.9 8 324.1 8 757.0 9 088.8 8 627.6 13 558.0 

Sub total 4 957.2 1 o 951.0 9 813 .8 1 o 274.0 11 450.7 11 894.9 20 868.52 

Total América Latina 3 288. 7 5 864.4 4 807.7 4 7 76.2 4 948.6 56 70.72 70808.02 

l. Preliminar. 
2. Estimación de l B 1 D. 
n.d. No dis po nib le. 
Fuer.te: BID , con base en datos oficiales. 
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tos refinados. Ecuador logró invertir la 
tendencia descendente de sus exporta­
ciones, en tanto que Bolivia y Trinidad 
y Tabago redujeron sus envíos. Particu­
larmente significativo fue el aumento de 
casi diez veces en las exportaciones de 
crudo de Perú, por los grandes incremen­
tos en la producción logrados a partir de 
1978. 

Los países exportadores netos de la 
región elevaron el nivel de ingresos de 
divisas por- concepto de venta de crudo 
en 75%, pasando de 12 000 millones de 
dólares en 1978 a 21 000 millones de dó­
lares en 1979. En contrapartida, las com­
pras efectuadas por los países i m por­
tad ores netos aumentaron 60% (de 
6 300 millones de dólares en 1978 a 
10000 millones de dólares en 1979), 
como resultado de un alza de 31% en el 
precio medio de importación y de 23% 
en volumen. Entre los países importa­
dores de petróleo destaca Brasil, cuyas 
adquisiciones llegaron a 6 200 millones 
de dólares, 57% más que en 1978. 

A estos elementos de desequilibrio en 
el panorama económico regional, el in­
forme del B 1 D añade el deterioro de las 
cuentas externas. En efecto, el déficit de 
la cuenta corriente regional aumentó 
de 16 300 millones de dólares en 1978 a 
20 400 millones en 1979. A pesar de que 
el déficit en la balanza comercial dis­
minuyó en casi 600 millones de dó­
lares, el de la cuenta de servicios as­
cendió a 19 300 millones. 

Dicho déficit se cubrió con una en­
trada de capital a corto y largo plazos, 
que alcanzó el monto de 25 300 millones 
de dólares, lo que representó un aumen­
to de 25% con respecto al ar1o anterior. 
El saldo final de la balanza de pagos fue 
un incremento de 4 900 millones de 
dólares en las reservas internacionales, 
cantidad significativamente menor a la 
registrada en 1978. 

En 1979 se mantuvo la tendencia al 
predominio de los capitales financieros 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

XXI congreso del !LA FA 

Del 22 al 24 de septiembre se llevó a 
cabo, en México, el X X 1 Congreso del 
Instituto Latí noamericano del Fierro y 
el Acero (1 LA FA). Asistieron más de mil 
delegados de 25 países de América 
Latina y observadores de Estados Uni­
dos, Europa y Japón. Los temas tratados 
en la reunión fueron: el financiamiento 
internacional de proyectos siderúrgicos; 
las perspectivas energéticas y su posible 
efecto en la industria siderúrgica de 
América Latina; la absorción y el desa­
rrollo de tecnología, la rentabilidad de la 
industria siderúrgica y las perspectivas de 
ésta. D 

Argentina 

Una nueva ce T 

El 27 de septiembre, las tres pequer1as 
organizaciones del sindicalismo argentino 
(la Comisión Nacional del Tr·abajo, la 

Comisión de los 20 gremios y la Comi­
sión de los 25 gremios), acordaron unifi­
carse para formar una nueva Confedera­
ción General del Trabajo (CGT) que 
luchará por la vigencia de los derechos 
laborales (suspendidos después del golpe 
militar de 1976) y contra la política 
económica del actual régimen. La nueva 
Confederación mantendrá su 1 ínea ma­
yoritariamente peronista y pugnará por 
"la derogación de las leyes de ex­
cepción impuestas por los militares, es­
pecialmente la Ley de Asociaciones Pro­
fesionales, que proh rbe expresamente 
la constitución de confederaciones 
obreras". 

Roberto Viola fue designado 
como próximo Presidente 

El 3 de octubre, la Junta militar desig­
nó al teniente coronel Roberto E. Viola 
como sucesor del presidente ]urge Rafael 
Vide! a para el período 1981-1984. Tal 
designación fue hecha por los miembros 
de la junta militar· - máximo órgano 
de poder-, integrada por los coman­
dantes en jefe del Ejército, la Marina 
y la Fuerza Aérea. 
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privados a corto y mediano plazos, con 
mayores costos y condiciones menos 
favorables; en contrapartida, disminuyó 
la asistencia multilateral o bilateral en el 
total de capitales que ingresaron a la 
región. Así, en 1979 la participación de 
América Latina en todas las operaciones 
concretadas en el euromercado era de 
23%, porcentaje que llegaba a 52 en 
las operaciones destinadas al conjunto de 
países en desarrollo. En cambio, en 
1978 la región representaba sólo 16% de 
todas las transacciones del euromercado. 

En cuanto a la deuda externa, en 
1979 continuó aumentando a pasos ace­
lerados, hasta alcanzar un nivel apro­
ximado de 130 000 millones de dólares. 
La relación entre la deuda pública y el 
PIB continuó en aumento, al pasar de 
19.2% en 1975 a 27.7% en 1978. Igual­
mente, la relación entre el servicio de 
la deuda ex terna y el ingreso de exporta­
ciones de bienes y servicios empeoró, 
alcanzando 26% en 1978, comparado con 
sólo 13.6% en 1976. O 

Viola, que proviene de la infantería, 
está considerado como "la eminencia 
gris" de la corriente militar "moderada". 
Participó en la Conferencia de Ejércitos 
Americanos, celebrada recientemente en 
Bogotá, Colombia, donde expresó su 
tesis sobre la "lucha contrainsurgente sin 
fronteras", que en otros ámbitos fue 
calificada como una forma de "expor­
tación del terrorismo de Estado". 

El Premio Nobel de la Paz 
golpea a la junta 

El 13 de octubre, el Parlamento norue­
go otorgó el Premio Nobel de la Paz al 
argentino Adolfo Pérez Esquive!, actual 
copresidente de la Asamblea Permanente 
por los Derechos Humanos y coordina­
dor general del Servicio de Paz y Justicia 
en América Latina. 

Pérez Esquive! está dedicado a la 
defensa de sus compatriotas encarcelados 
y desaparecidos, y en innumerables oca­
siones ha denunciado la violación de los 
derechos humanos que hace el régimen 
militar argentino. Asimismo, sufrió en 
carne propia la tortura ~ue practican la 
policía y el ejército, después de ser 
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secuestrado el 4 de abril de 1977. En 
esa ocasión, el Ministerio del Interior 
declaró que su detención se debió a que 
Pérez Esquive! era miembro de "orga­
nismos subversivos y terroristas". D 

Ley para exterminar a 
la oposición 

Bolivia 

El 16 de septiembre, el Ministro boli­
viano del 1 nterior dijo que próxima­
mente se promulgará una ley de defen­
sa y seguridad del Estado, cuyo ob­
jeto es "combatir el extremismo y la 
inmoralidad en todos los niveles". 

Denuncia ante la ON u 

Hernán Siles Zuazo, presidente electo de 
Bolivia, llegó el 19 de septiembre a 
Estados Unidos para denunciar, ante la 
x X X v Asamblea General de la o N u , las 
brutales violaciones a los derechos huma­
nos que realiza el régimen golpista de 
Luis García Meza. Anunció que también 
asistirá a la o EA, con el mismo pro­
pósito, y pidió que se haga efectivo el 
bloqueo económico y poi ítico a la 
Junta. 

Negativa a investigar 
violaciones a los 
derechos humanos 

El 6 de octubre, la Comisión lnterame­
ricana de Derechos Humanos (CIDH) 
"deploró la negativa del régimen del 
presidente Luis García Meza, a aceptar 
una investigación por las denuncias de 
que se han cometido en Bolivia serias 
violaciones a los derechos humanos". D 

El Presidente visita 
a Chile 

Brasil 

Del 8 al 11 de octubre, el presidente 
brasileño, J oáo Baptista Figueiredo, rea­
lizó una visita a Chile, durante la cual se 
firmaron once acuerdos de cooperación 
económica y comercial, entre los cuales 
destacan los celebrados entre Petrobras y 
el Ente Nacional de Petróleo (ENAP); la 
creación de empresas mixtas para la 
explotación del cobre en Chile y de 
aluminio en Brasil; la cooperación para 
la utilización de la energía atómica con 
fines pac íficos, y uno sobre turismo. D 

Flotación del colón por 
la crisis económica 

Costa Rica 

El 8 de octubre, las autoridades finan­
cieras costarricenses decretqron la flota­
ción del colón. La cotización anterior de 
esa moneda era de 8.54 por dólar. Como 
resultado de la medida adoptada se 
empezó a cotizar a 13.25 por dólar en la 
Bolsa Nacional de Valores, 13.02 colo­
nes por dólar en la banca estatal, y a 
13.50 por dólar en el mercado negro. 

Esta decisión fue precedida de medi­
das proteccionistas tendientes a com­
pensar el déficit de la balanza comercial, 
misma que tuvo un saldo negativo de 
578 millones de dólares en 1979, y se 
estima que en este año llegue a 681 
millones. Según los analistas, tanto las 
medidas restrictivas a la importación 
como la flotación de la moneda obe­
decen a criterios impuestos por el FM l. D 

Golpe a los desv/os 
de aeronaves 

Cuba 

El 18 de septiembre, el Gobierno de 
Cuba informó que devolverá a Estados 
Unidos a los secuestradores cubanos de 
aviones, con el fin de evitar que se 
continúe con esa práctica. En Estados 
Unidos se dijo que la decisión del Gobier­
no cubano era un "paso positivo". 

Cooperación económica 

El 1 de octubre, el presidente Fidel 
Castro declaró que la cooperación con la 
U RSS será la base del nuevo plan quin­
quenal de desarrollo, 1981 -1985. Cuba 
realiza la mayor parte de su intercambio 
comercial con la Unión Soviética, calcu­
lado en 7 000 millones de dólares; el eje 
de este intercambio lo constituyen el 
petróleo soviético y el azúcar cubano. 

Liberación de prisioneros 
estadounidenses 

El 13 de octubre, el Gobierno anunció 
la liberación de los últimos 33 prisione­
ros estadounidenses en cárceles cubanas. 
Esta medida fue bien acogida por el 
gobierno de Carter. Por su parte, algunos 
analistas la consideraron como un esfuer­
zo cubano por eliminar los obstáculos 
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que impiden el restablecimiento de rela­
ciones entre ambos países, mientras que 
otros señalaron que era una medida ten­
diente a debilitar la candidatura de 
Ronald Reagan a la Presidencia de Esta­
dos Unidos. D 

Chile 

El PDC enjuicia 
el plebiscito de Pinochet 

El 4 de octubre, un grupo de poi íticos 
de todas las tendencias que integran la 
oposición chilena hicieron público un 
documento en el que enjuician el plebis­
cito del 11 de septiembre. Dicho docu­
mento fue entregado al Colegio Escru­
tador Nacional y está firmado por Patri­
cio Aylwin, ex-senador y ex-presidente 
del Partido Demócrata Cristiano (PDC), 
que fue uno de los principales apoyos de 
los militares en el golpe de estado contra 
el Gobierno de la Unidad Popular. En el 
documento se destacan las condiciones 
en que se realizó el "plebiscito" del 11 
de septiembre, como la supresión de las 
libertades públicas, la proscripción de los 
partidos poi íticos, la carencia de medios 
de información, la prohibición de mani­
festaciones públicas de la oposición, el 
control de periódicos y revistas y la 
descarada propaganda a favor del régi­
men. También se denuncia la represión 
psicológica sobre el pueblo ("o nos dan 
el apoyo o vendrán los rusos"), y la 
advertencia: si el "no" ganara o si el 
"sí" fuera levemente mayoritario, "el 
caos, el desorden, la hambruna, la cesan­
tía y la muerte caerán inexorablemente 
sobre Chile". 

Por su parte, el actual presidente del 
PDC, Andrés Saldívar, declaró el 9 de 
octubre que el objetivo actual de la 
oposición chilena es llegar a un acuerdo 
entre todos los sectores poi íticos y 
sociales y las fuerzas armadas, que per­
mita establecer las bases para un período 
de transición a la democracia. Agregó 
que el Gobierno debe estar sumamente 
preocupado por haber tenido que reco­
nocer que dos millones de chilenos dije­
ron "no" a la legislación fascista. D 

Paro nacional de 
20 000 maestros 

El Salvador 

Al continuar el clima de violencia en El 
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Salvador y reducirse cada día el grado 
de seguridad para la población, la Aso­
ciación Nacional de Educadores, que 
agrupa a más de 20 000 trabajadores de 
la educación, decidió el 24 de septiem­
bre parar las actividades indefinidamen­
te, dando por concluido el año escolar 
porque, dijeron, es un suicidio seguir tra­
bajando en las condiciones actuales. 

Renuncia el Secretario General 
de/ PDC 

El 7 de octubre, el secretario general del 
Partido Demócrata Cristiano (PDC), 
Ricardo Ram írez Randa, renunció a la 
dirección de ese partido, reprobó a la 
Junta por "militarista" y se trasladó a 
Costa Rica. En Esa misma fecha, el Fren­
te Democrático Revolucionario (F D R) 
desalojó las oficinas de la o E A, que hab (a 
ocupado durante 20 días. 

Constitución del F M L N 

El 11 de octubre se anunció la constitu­
ción del Frente F arabundo Martí para la 
Liberación Nacional ( F M L N). Esta orga­
nización quedó integrada por las Fuerzas 
Populares de Liberación (FPL), el Ejér­
cito Revolucionario del Pueblo (E R P) y 
las Fuerzas Armadas de Liberación 
(FAL). 0 

Guyana 

Burnham, primer presidente 

El 6 de octubre, Forbes Burnham -pri­
mer ministro durante los últimos 16 
años- pasó a ser Presidente Ejecutivo de 
la Nación, investido de los poderes 
extraordinarios que establece la constitu­
ción que rige al país. Burnham conser­
vará el poder hasta las próximas elec­
ciones generales, que se deben efectuar 
antes del 25 de enero próximo. O 

Exigen una constitución 
más justa 

Honduras 

El 25 de septiembre, 80 organizaciones 
de obreros demandaron, ante la Asam­
blea Nacional Constituyente, la promul­
gación de una constitución poi ítica que 
favorezca los intereses de las grandes 
mayorías desposeídas del país. También 

exigieron que "la nueva Carta Magna 
garantice un gobierno eminentemente 
civil, popular, representativo, respon­
sable y alternativo en el ejercicio del 
poder". O 

¿plan desestabilizador 
de/actA? 

Jamaica 

El 14 de octubre fue asesinado en Kings­
ton el viceministro de Seguridad Na­
cional de Jamaica, Roy McGann, quien 
también era dirigente del Partido Na­
cional Popular (PNP). El primer minis­
tro, Michael Manley, hizo una severa 
condena del atentado, advirtió que el 
terrorismo "no asustará" al Gobierno y 
exhortó a la población a mantener la 
cordura. De acuerdo con algunos obser­
vadores, la violencia poi ítica que afecta 
al país responde a un plan desestabili­
zador promovido por el Partido Labo­
rista Jamaiquino (PLJ) y que ya ha 
costado la vida a más de 450 personas 
en lo que va del año. El P L J cuenta con 
el apoyo de terratenientes y comercian­
tes transnacionales y se afirma que es 
asesorado por la Agencia Central de 
Inteligencia (CIA) de Estados Unidos. O 

Posición de la junta 
ante movimientos 
contrarrevo/ucionarios 

Nicaragua 

El 3 de octubre, la Junta de Gobierno 
de Reconstrucción Nacional declaró que 
no se permitirá que se tomen fábricas, 
tierras y casas, ni huelgas ilegales. Advir­
tió que no se trata de establecer un 
estado de excepción, pero que las leyes 
revolucionarias serán aplicadas "con to­
do rigor" a quienes inciten a la deso­
bediencia civil o al desconocimiento de 
las autoridades. 

Se respetan los derechos humanos 

El 10 de octubre se informó que la 
Comisión 1 nteramericana de Derechos 
Humanos (CIDH), presidida por el esta­
dounidense Thomas Farer e integrada 
por doce juristas latinoamericanos, reco­
rrió los principales centros penales de 
ese país, escuchó opiniones de los más 
diversos sectores, y comprobó que el Go­
bier110 nicaragüense 11u tortura, y que tu-
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dos los presos lo están por causa justi­
ficada. O 

Suspende relaciones 
con Nicaragua 

Paraguay 

El 1 de octubre, el Ministro del Interior 
de Paraguay dio a conocer la decisión 
del Gobierno de suspender las relaciones 
diplomáticas con la Junta de Gobierno 
de Reconstrucción Nacional de Nicara­
gua. La determinación fue tomada luego 
de que el gobierno de Alfredo Stroessner 
"encontró indicios" de una posible inter­
vención nicaragüense en el atentado con­
tra Anastasia Somoza. La embajada de 
México se hizo cargo de los asuntos de 
Nicaragua en Paraguay. O 

Venezuela 

Absolución de terroristas 

El 28 de septiembre, un tribunal militar 
absolvió a los cuatro terroristas acusados 
de haber hecho estallar en pleno vuelo 
un avión cubano que transportaba a una 
delegación de deportistas, acto que oca­
sionó la muerte de 73 personas. Al 
conocer esa decisión, el Gobierno de 
Cuba envió una nota de protesta al 
presidente Luis Herrera Campins. 

Según noticias divulgadas en la pren­
sa, el tribunal militar decretó la absolu­
ción en virtud de que el fiscal no pidió 
la condena de los terroristas. Asimismo, 
se hizo notar que el Presidente de Vene­
zuela es el comandante de las fuerzas 
armadas de su país. 

No obstante el fallo, los terroristas sólo 
podrán recobrar la libertad si la Corte 
Marcial ratifica la absolución, decisión que 
deberá emitirse a finales de noviembre 
de 1980. 

Empresas estatales 
al sector privado 

El 14 de octubre, el Presidente de la 
Corporación Venezolana de Fomento 
informó que el gobierno de Luis Herrera 
Campins venderá al sector privado 60 de 
las 80 empresas estatales. La razón de 
esa transferencia, se dijo, es que el Esta­
do no debe desempeñar funciones que 
puede ejercer la iniciativa privada. D 
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Remover los obstáculos 
al desarrollo agrícola, 
requisito de un nuevo 
orden alimentario EDOUARD SAOUMA 

Estamos al comienzo del Tercer De­
cenio para el Desarrollo, y el desencanto 
parece cundir entre la comunidad inter­
nacional. Ninguno de los objetivos fija­
dos para los períodos anteriores se ha 
alcanzado plenamente. Se había creído, 
quizá con cierta ingenuidad, que el des­
pegue económico de los países en desa­
rrollo era inminente; sin embargo, estos 
países tropiezan con un sinnúmero de 
dificultades. 

En el interior de esos países se regis­
tran con frecuencia convulsiones sociales 
y poi íticas; la diferencia entre ricos y 

Nota: Discurso del Director General de la 
F AO en la inauguración de la XVI Confe­
rencia Regional de la FAO para América 
Latina, pronunciado el 1 de septiembre 
en La Habana ante el Presidente de la Re­
pública de Cuba, delegados de 25 paises 
miembros, seis observadores y representantes 
de 18 organizaciones internacionales. El 
texto que aq u ( se reproduce se tomó de 
Gronmo, La Habana, 14 de septiembre de 
1980. La Redacción de Comercio Ex terior 
eliminó algunos párrafos de salutación, 
hizo pequeños cambios editoriales y le 
puso titulo. 

pobres, así como entre los habitantes de 
la ciudad y los del campo, aumenta 
peligrosamente, y la miseria y la desnu­
trición prevalecen y se extienden. En el 
exterior, a menudo son víctimas de con­
flictos a los cuales son ajenos; sus econo­
mías están en manos de potencias do­
minantes, se ven amenazados por el re­
nacimiento del proteccionismo en los 
países adelantados, y carecen de capa­
cidad real de negociación frente a las 
empresas transnacionales. Estos paises 
yacen aplastados por el extraordinario 
endeudamiento, de más de 360 000 mi­
llones de dólares, que condiciona su 
libertad de acción. Como corolario de 
todo ello, la crisis energética, la inflación 
y la recesión agravan el marasmo en que 
se debaten estos países y poco a poco 
reducen totalmente sus mercados de ex­
portación. Por último, la asistencia de 
los paises desarrollados se estanca de un 
modo lamentable, pese a las declara­
ciones de buena voluntad renovadas 
constantemente. 

Durante este tiempo, los gastos en 
armamentos han superado lo imaginable, 
y este mundo, que ni siquiera es capaz 
de alimentar dignamente a sus habitan-

tes, sí posee la capacidad, en cambio, de 
matarlos a todos. En un tiempo en que 
las reservas alimentarias difícilmente 
podrían hacer frente a una serie de 
pérdidas generalizadas de cosechas, los 
arsenales del mundo rebosan de arma­
mentos, hasta un total de cuatro tonela­
das de T .N.T. por persona. El comercio 
de armas es más libre que el de produc­
tos básicos, y nadie puede garantizar que 
un día la energía nuclear no se dedique 
a la proliferación de las armas atómicas. 

No es mi propósito desalentarles re­
cordando estos hechos inquietantes; por 
el contrario, estoy convencido de que la 
humanidad es capaz de aceptar el desa­
fío y edificar una sociedad más equita­
tiva y más fraterna. 

El destino no está escrito en ninguna 
parte. Corresponde a los hombres mo­
delarlo, determinando las urgencias y 
aplicando a las mismas la necesaria vo­
luntad política. 

URGENCIA DE UN NUEVO 
ORDEN ALIMENTARIO 

A este respecto, yo afirmo que la ali­
mentación constituye una de las más 
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apremiantes prioridades y que todo nuevo 
orden económico internacional que no 
tenga como objetivo primordial alimentar 
suficientemente a la totalidad de los ha­
bitantes del planeta no será más que un 
engaño. 

Deseo pues hacer un llamamiento a 
favor de un nuevo orden alimentario 
mundial, como condición previa de todo 
orden económico nuevo. Hoy día, no 
sólo el hambre y la sed son moneda 
corriente, sino que además la seguridad 
alimentaria mundial se ve gravemente 
amenazada. Ahora bien, ningún país 
puede vivir en paz, desde el punto de 
vista social y poi ítico, con la espada de 
Damocles de un grave déficit alimentario 
suspendida sobre la cabeza. Ningún país 
está a cubierto de presiones si depende 
del exterior para obtener sus alimentos 
básicos. Como dice un viejo proverbio 
africano: "Aquél que tiene tu harina 
tiene también tu dignidad." 

De hecho, en numerosos países de 
bajos ingresos la producción de alimen­
tos se retrasa continuamente en relación 
con el crecimiento demográfico y la 
producción actual de cereales por per­
sona en esos países es muy inferior a la 
de los años sesenta. En términos gioba­
les, la autosuficiencia retrocede y, al 
propio tiempo, se agrava la dependencia 
respecto del exterior. Los gastos por 
concepto de importaciones de cereales 
de los países en desarrollo alcanzaron en 
1979 la cifra aproximada de 17 000 
millones de dólares, absorbiendo así más 
de tres cuartas partes de la asistencia 
pública al desarrollo proporcionada por 
los países desarrollados. Llegados a este 
punto, he tenido que someter a! F M 1 
una propuesta, a fin de proporcionar 
apoyo suplementario a la balanza de 
pagos de los países que deben importar 
grandes cantidades de alimentos. He su­
gerido que se cree un mecanismo de 
financiación alimentaria, de corte aná­
logo al adoptado para la importación de 
productos petral íferos. 

La situación alimentaria es crítica, 
sobre todo en Africa, pero también en 
algunos países de Asia y América Latina. 
Recientemente me he visto obligado a 
lanzar un verdadero grito de alarma. La 
situación del suministro de alimentos 

empeora d(a a día, y este año se teme 
un descenso de la producción de cereales 
en los países más pobres de unos 14 
millones de toneladas. Por otra parte, las 
situaciones de urgencia se multiplican a 
un ritmo escalofriante; a menudo son 
causadas por catástrofes naturales, pero 
igual cabe imputarlas, desgraciadamente, 
a la acción del hombre: disturbios y 
guerras civiles provocan riadas de refu­
giados cuya miserable condición, expues­
ta por la televisión a todo el mundo, 
constituye una acusación angustiosa y 
muda contra la inteligencia y el sentido 
común de los hombres. 

En mi condición de Director General 
de la FA o estoy profundamente afligido 
y preocupado por este estado de cosas. 

No voy a exponer en detalle los 
motivos de este retraso de la agricultura; 
son bien conocidos, as( como también, 
por lo demás, sus principales remedios. 
Según nuestros análisis, los países en 
desarrollo poseen un potencial de tecno­
logía y de recursos naturales que les 
permitiría duplicar la producción alimen­
taria y agrícola, garantizar una distribu­
ción equitativa de la misma y reducir 
considerablemente la subalimentación de 
aqu( a finales de siglo; para ello, sería 
preciso movilizar los recursos suficientes 
para la inversión y aplicar las pol(ticas, 
las medidas de fomento y las reformas 
institucionales adecuadas. Lo primero 
que debe hacerse es conceder a la agri­
cultura una mayor prioridad en los pla­
nes de desarrollo, para obtener una pro­
ducción mejor y más abundante. Los 
países en desarrollo deben efectuar in­
versiones masivas con sus propios recur­
sos y con la ayuda exterior. Según las 
conclusiones provisionales de nuestro 
estudio, La agricultura hacia el año 
2000, en los próximos veinte años los 
países deberán duplicar sus inversiones 
en el sector agr(cola; en 1977, la asisten­
cia exterior se elevaba a 4 300 millones 
de dólares, aproximadamente; es menes­
ter que se triplique en valor real hasta 
1990, y que a final de siglo se haya 
cuadruplicado. 

Por otra parte, estos paises deberán 
aplicar políticas deliberadas de desarrollo 
rural, encaminadas a hvorecer la movili-
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zac1on de las masas y su integración en 
el proceso de desarrollo. Por último, en 
muchos casos deberán efectuarse las ne­
cesarias reformas institucionales y estruc­
turales, en particular para garantizar a 
todos un acceso igual a los medios de 
producción y a los servicios y facilitar la 
difusión general de las ventajas del pro­
greso. 

En resumidos términos, estos países 
deberán poner en práctica las medidas 
enunciadas en el Programa de Acción 
propuesto por la Conferencia Mundial 
sobre Reforma Agraria y Desarrollo Ru­
ral, celebrada en Roma en julio de 1979. 

La región de ustedes ha participado 
muy activamente en esta conferencia y 
toma muy en serio la aplicación del 
Programa de Acción. Entre las múltiples 
medidas estudiadas con interés, figura la 
propuesta de establecer un Centro de 
Desarrollo Rural para América Latina. 
Un centro de esta clase ayudaría a los 
países latinoamericanos a formular poi í­
ticas, programas y proyectos de desarro­
llo rural, con miras a acrecentar los 
ingresos y mejorar las condiciones de 
vida de las poblaciones rurales más po­
bres, e integrarlas en el proceso econó­
mico nacional. Asimismo, favorecería la 
cooperación regional. 

La F AO ha contribuido a la creación 
de instituciones similares para Africa y 
Asia y puede una vez más aportar su 
colaboración, a fin de que los países que 
desean disponer de un centro de este 
tipo puedan instalarlo. 

Hace unos instantes decía que es ne­
cesario promover la función de la agri­
cultura; la nueva estrategia internacional 
para el desarrollo y las negociaciones 
Norte/Sur nos ofrecen otra ocasión para 
ello. Acabo de asistir al período extra­
ordinario de sesiones de la Asamblea 
General, que está examinando estas dos 
cuestiones. El texto que se está prepa­
rando sobre la estrategia parece equili­
bradc y satisfactorio en lo referente al 
sector agr(cola; lo importante será plas­
marlo en hechos concretos. Las negocia­
ciones globales no empezarán hasta el 
ar1o próximo; como saben ustedes, la 
agricultura no será más que un tema 
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entre otros muchos. Yo sé que la cues­
tión de la energía y los problemas finan­
cieros y monetarios absorberán en gran 
parte la atención de los negociadores. 
Pero hay dos cosas que los países en 
desarrollo no deben olvidar: por una 
parte, una dependencia creciente de los 
países desarrollados respecto de sus ' li­
mentos básicos sería perjudicial para sus 
intereses; por otra, para desarrollar sus 
economías necesitan un mayor acceso a 
los mercados internacionales de produc­
tos agrícolas. Esta es una de las razones 
por las cuales la agricultura y la alimen­
tación deberían ser consideradas con la 
atención que merecen en las negocia­
ciones globales. 

OBSTACULOS AL DESARROLLO 
AGRICOLA EN AMERICA LATINA 

Pasemos ahora al caso concreto de Amé­
rica Latina. En conjunto, esta región 
está sin duda mejor provista que otras 
regiones del mundo. Sus inmensos recur­
sos naturales, explotados y administra­
dos eficazmente, le permitirían alcanzar 
la autosuficiencia en productos básicos e 
incluso desempeñar un papel importante 
como proveedora de alimentos para 
otras regiones. Desde comienzos de los 
años setenta su producción alimentaria 
ha aumentado en 30% aproximada­
mente, lo que supone un resultado muy 
superior a la media de los países en 
desarrollo. Con 8% de la población mun­
dial, América Latina realiza 10% de la 
producción alimentaria. Además, es ex­
portadora neta de alimentos. 

En estas condiciones, lpuede América 
Latina decir, como Cándido, que todo 
va bien en el mejor de los mundos? No, 
por desgracia, ya que estos datos globa­
les ocultan deficiencias, disparidades y 
obstáculos que debe absolutamente su­
perar, so pena de que se bloquee todo el 
proceso de desarrollo. 

Estas cuestiones no deben tratarse 
académicamente, fingiendo ignorar las 
circunstancias geopolíticas o los condi­
cionamientos históricos que han confi­
gurado esta región, a la vez tan homo­
génea y tan diversa. Sin embargo, no 
pueden pasarse por alto las manifiestas 
desigualdades entre los diversos países de 
la región y en el interior de los mismos. 
Por ejemplo: si por una parte este con-

tinente suministra al mundo una consi­
derable proporción de las necesidades de 
café, cacao, azúcar, bananos, carne, etc., 
muchos de sus países padecen aún de 
graves déficit de productos alimenticios, 
en particular de cereales, productos lác­
teos y oleaginosos; en algunas subregio­
nes, como el Caribe, el estancamiento de 
la agricultura está adquiriendo incluso 
proporciones inquietantes. Las importa­
ciones de alimentos se han triplicado 
desde 1970, y la factura de importación 
les ha costado a ustedes, sólo en 1978, 
casi 6 400 millones de dólares. 

Por otra parte, y debido hasta cierto 
punto a la debilidad de la demanda 
solvente, el crecimiento de la producción 
de alimentos por persona no llega a 
0.5% al año, lo que es demasiado poco 
para que los niveles de nutrición de los 
sectores más pobres de la población pue­
dan aumentar rápidamente. En términos 
globales, las disponibilidades de la región 
son suficientes; sin embargo, una perso­
na de cada cinco, por lo menos, consu­
me una cifra de calorías inferior al míni­
mo indispensable. Así, la desnutrición, 
lejos de reabsorberse, tiende a difun­
dirse. Los motivos de ello son sencillos. 
Se llaman pobreza absoluta, falta de 
capacidad adquisitiva, falta de acceso a 
la tierra y a los medios de producción, y 
distribución desigual de los ingresos en 
la mayor parte de las sociedades latino­
americanas. 

Las estructuras socioeconómicas de 
vuestra región son complejas, y cualquier 
generalización apresurada sería inopor­
tuna. Sin embargo, no me parece fuera 
de lugar subrayar la importante contra­
dicción de que adolecen casi todas estas 
economías; se trata de la yuxtaposición, 
en un mismo país, de dos sectores agrí­
colas completamente distintos: por una 
parte, un sector moderno y muy desa­
rrollado, dinámico, en plena expansión y 
dedicado a los cultivos de exportación 
más que a la producción de artículos 
básicos destinados al consumo local; por 
otra parte, un sector tradicional, pobre, 
atrasado, dejado al margen de la econo­
mía y del progreso. Es ta dualidad da 
lugar en algunos casos a la concentración 
de las tierras en manos de un número 
reducido de grandes propietarios, frente 
a una masa creciente de pequeños agricul­
tores y campesinos sin tierra. 
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SEGURIDAD ALIMENTARIA Y 
AYUDA DE URGENCIA 

Por último, quiero referirme a la segu­
ridad alimentaria colectiva de esta re­
gión, es decir, a su capacidad de garan­
tizar un suministro suficiente con carác­
ter permanente, independientemente de 
los caprichos del clima y la acción de los 
hombres. La situación es, desde luego, 
muy distinta, según que se considere 
desde el punto de vista de los países 
exportadores, como Brasil, Uruguay y 
Argentina, o desde el de los países más 
deficitarios aquejados de una grave des­
nutrición. Pero en conjunto las existen­
cias de cereales no cubren más que un 
mes de consumo, lo que supone una 
muy débil protección contra la adversi­
dad. Haría falta un margen de seguridad 
más importante. Por lo demás, yo creo 
que América Latina es IJna región idónea 
para los programas subregionales de se­
guridad alimentaria. 

Me permitiré recordar aquí que en 
1978 tomé la iniciativa de proponer un 
plan de acción para la seguridad alimen­
taria mundial. Dicho plan fue aprobado 
ulteriormente por la Conferencia de la 
F AO y por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. Su propósito esencial 
consiste en garantizar la disponibilidad, 
en todo momento, de existencias sufi­
cientes para amortiguar las crisis. Yo 
espero sinceramente que todos los países 
interesados de esta región adoptarán las 
medid.as necesarias para poner en prácti­
ca el plan sin mayor demora. 

Por otra parte, estos países no están a 
cubierto de catástrofes, que es preciso 
poder afrontar con gran rapidez: inunda­
ciones, huracanes, sequías, disturbios ci­
viles, etc. En todos esos casos, la FA o 
se esfuerza por proporcionar toda la 
asistencia posible; ahora mismo, va a 
brindarse ayuda a las víctimas del hura­
cán Al/en, que ha asolado varios países 
del Caribe. Así, con posterioridad a la 
última Conferencia Regional para Amé­
rica Latina, celebrada hace dos años, he 
concedido a esta región ayuda de ur­
gencia por un total de más de diez 
millones de dólares con cargo al Pro­
grama Mundial de Alimentos (PM A) y 
casi cuatro millones de dólares para las 
operaciones de reacondicionamiento de 
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la agricultura, financiados por nuestro 
Programa de Cooperación Técnica, por 
el Programa de las Naciones Unidas pa­
ra el Desarrollo (P N u D) o por diversos 
fondos fiduciarios. 

Por desgracia, como he señalado, los 
casos de emergencia se han multiplicado 
en estos últimos tiempos; como respon­
sable de la ayuda de urgencia de carácter 
multilateral, me siento desprovisto frente 
a la inmensidad de las necesidades. En 
efecto, aparte de los escas(simos créditos 
del PMA, no tengo a mi disposición más 
que la Reserva Alimentaria Internacional 
de Emergencia, creada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en su 
séptimo per(odo extraordinario de se­
siones. 

Pero es de lamentar que esta reserva, 
basada en contribuciones voluntarias, no 
haya alcanzado jamás el objetivo fijado 
de 500 000 ton de cereales. Por ahora, 
su nivel es de unas 300 000 ton. Com­
prenderán ustedes, pues, que haya pro­
puesto recientemente la transformación 
de la Reserva en un auténtico convenio 
internacional, debidamente firmado y 
ratificado, que garantice compromisos en 
firme y cuyo volumen se aumente gra­
dual mente para hacer frente a las necesi­
dades reales. Les pido encarecidamente 
su apoyo a esta iniciativa. 

He de hablarles aún de otra catás­
trofe: la peste porcina africana. Desde la 
aparición de esta plaga, la F AO viene 
pugnando por conjurar el peligro y li­
mitar su extensión. Ya tuve ocasión de 
hablarles de esta cuestión en la Confe­
rencia Regional de 1978. Con poste­
rioridad a dicha conferencia, en octubre 
de 1979 se organizó una consulta téc­
nica en Panamá, que preparó un verda­
dero plan de lucha. Por su parte, la F AO 
asignó, con cargo a su Programa de Coo­
peración Técnica, alrededor de 1 250 000 
dólares para proyectos de asistencia en 14 
países. Además, en la actualidad estamos 
tratando de movilizar fondos extrapresu­
puestarios para un proyecto regional de 
10.6 millones de dólares, destinado a re­
forzar los servicios veterinarios en los 
paises amenazados. 

Perm (tan me insistir en la necesidad 
de un esfuerzo masivo de todos los 
interesados para acabar con esta epizootia. 

De lo contrario, la plaga provocará pérd i­
das inmensas y sumirá en la desolación a 
innumerables pequeños productores. 

LA EROSION DE LOS SUELOS 

La erosión de los suelos es otro pe-
1 igro que no puedo dejar de mencionar. 
Según nuestras estimaciones, casi 80% de 
las tierras de esta región están afectadas 
por este mal, y es innegable que el 
dinamismo de vuestra agricultura y la 
rápida extensión de las zonas cultivadas 
han dado lugar, en numerosos casos, a 
graves desequilibrios ecológicos. El Co­
mité Técnico de la región, reunido 
aqu ( mismo hace algunos días, ha de­
mostrado que este problema es funda­
mental desde dos puntos de vista: por 
una parte, para el mantenimiento de la 
capacidad actual de producción; por 
otra, para una correcta explotación de 
las tierras que pudieran dedicarse por 
primera vez al cultivo. Pueden darse, 
además, consecuencias graves para otros 
sectores de la econom(a; en efecto, la 
erosión puede poner en peligro la na­
vegabilidad de las v(as acuáticas y el 
acceso a los puertos, o comprometer el 
suministro futuro de energ(a hidroeléc­
trica, al enlodarse Jos embalses. Yo re­
conozco que la región de ustedes es cada 
vez más consciente de este peligro, pero 
lo que hace falta ahora es un plantea­
miento conjunto, de grandes propor­
ciones y a largo plazo, para la conser­
vación de los suelos y la protección del 
medio. La F AO está dispuesta a ayu­
darles en este sector, con arreglo a sus 
posibilidades, y se propone en breve 
emprender un proyecto regional de con­
servación de los suelos. 

COMERCIO INTERNACIONAL 

Hasta ahora les he hablado de un 
cierto número de obstáculos internos 
que frenan el crecimiento de la produc­
ción agrícola en América Latina. Sin 
embargo, yo reconozco de buen grado 
que existen también graves obstáculos 
externos, los principales de los cuales 
son, sin duda alguna, las restricciones al 
comercio de productos agrícolas sin 
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elaborar y elaborados, que desalientan la 
producción en los países exportadores. 
En la última Conferencia Regional para 
América Latina les comuniqué los te­
mores que me inspiraba la perspectiva de 
un renacimiento del proteccionismo; des­
graciadamente, esos temores no eran in­
fundados. 

Cierto es que no deben subestimarse 
los resultados de las recientes negocia­
e iones comerciales multilaterales del 
G A TT, que han sido más positivas para 
el comercio de productos agrícolas que 
las negociaciones precedentes. Sin em­
bargo, subsiste el hecho de que las con­
cesiones arancelarias han afectado a casi 
60% de las importaciones industriales, 
pero sólo a 30% de las importaciones 
agrícolas. Lo que es más, el aumento de 
los aranceles sigue penalizando la ex­
portación de productos agrícolas ela­
borados, que tan importantes son para 
muchos países de esta región, como el 
café, el cacao, los productos oleaginosos, 
etcétera. 

Al mismo tiempo, las concesiones 
arancelarias han sido mucho menos im­
portantes para la agricultura que para los 
productos industriales. De hecho, lo 
esencial de las barreras se ha mantenido 
para productos de interés directo para 
esta región, como son la carne de 
vacuno, los productos lácteos, el azúcar 
y los agrios. 

En estas condiciones, no es sorpren­
dente que los pa(ses en desarrollo con­
sideren que las negociaciones del G A TT 
no han tenido debidamente en cuenta 
sus intereses y sus preocupaciones_ As( 
lo han declarado sin rodeos, por lo 
demás, en la Conferencia de la FA o 
celebrada el pasado mes de noviembre. 
Es evidente que sigue siendo necesario 
que el G A TT y otros órganos compe­
tentes ejerzan una vigilancia intensi­
ficada, si quiere ponerse freno a la 
masiva recuperación del proteccionismo. 

Hay otro importante problema del 
comercio internacional, que sus países 
conocen muy bien por desgracia; me 
refiero a las fluctuaciones excesivas de 
los precios de las materias primas, que 
dañan de modo considerable las eco­
nom (as de los países exportadores. Hace 
relativamente poco los precios del cacao, 
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el café y los productos oleaginosos se 
desplomaron. En cambio los del azúcar, 
que desde luego estaban muy bajos, se 
recuperaron, pero ¿por cuánto tiempo? 

Así pues, el acuerdo finalmente con­
certado en la u N CT A D sobre el fondo 
común de productos básicos es suma­
mente oportuno. ¿Hasta qué punto 
podrá desempeñar una función estabi­
lizadora? Ello dependerá de su aptitud 
para vincularse a los convenios en vigor, 
y promover nuevos. Cabe celebrar igual­
mente el acuerdo concertado sobre la 
"segunda ventanilla" del Fondo Común. 
Esta debería permitir la financiación de 
medidas relativas a la investigación y el 
desarrollo, la mejora de la productividad, 
la comercialización y la transformación 
de productos. La F AO ha manifestado 
ya su apoyo al Programa 1 ntegral de la 
U N C T A D, preparando propuestas de 
proyectos para financiar en esos sec­
tores, y prevé establecer una estrecha 
colaboración con el Fondo, en cuanto 
éste empiece a funcionar. 

INVERSIONES 

De todo lo expuesto se desprende 
claramente que América Latina debe 
movilizar todos los recursos humanos y 
materiales disponibles para aumentar su 
producción agrícola y alimentaria, redu­
cir las disparidades, y mejorar el nivel de 
nutrición de los sectores menos favore­
cidos de la población. Esto supone un 
trabajo tenaz y de vasto alcance, soste­
nido por una decidida voluntad política 
de atribuir una alta prioridad a la agri­
cultura. Pero esto exige, sobre todo, que 
se liberen, en beneficio de este sector, 
inversiones masivas mucho más consi­
derables que hasta ahora. Según nuestras 
estimaciones, las necesidades de inver­
sión de esta región deberían pasar de 
unos 12 000 millones de dólares en 
1975 a casi 35 000 millones a finales de 
siglo. Asimismo, deberá prestarse mayor 
atención a la preparación de buenos 
proyectos de inversión, y reforzar la 
capacidad de las instituciones nacionales 
para idearlos y ponerlos en práctica. 

A este respecto, me satisface com­
probar que en el curso del bienio 
1978-1979 los proyectos agrícolas prepa-

radas por la FA o han dado lugar a 
inversiones del orden de 1 138 millones 
de dólares, aproximadamente, en Amé­
rica Latina. 

Deseo añadir que, en términos gene­
rales, la FA o presta una considerable 
atención a las necesidades de América 
Latina, en particular por conducto de 
sus 16 representantes, que abarcan 18 
países de la región. Su labor común con 
ustedes ha dado lugar a numerosos pro­
yectos de campo financiados con cargo 
al presupuesto ordinario o con fondos 
extrapresupuestarios. A título de ejem­
plo, baste mencionar los 193 proyectos 
aprobados, con fecha 30 de junio de 
1980, y con cargo a nuestro Programa 
de Cooperación Técnica, por un total 
aproximado de 12.3 millones de dólares. 

Antes de terminar, quiero hacer dos 
breves observaciones. 

La primera guarda relación con el 
problema de la energía, al cual van a 
dedicar ustedes una mesa redond:t. He 
creído útil organizar un debate de este 
tipo, habida cuenta de la importancia de 
la cuestión y la experiencia adquirida 
por algunos de sus países en el sector de 
la producción agrícola con fines ener­
géticos. No dejaré de estudiar atenta­
mente las conclusiones. 

Paso ahora a mi segunda observación. 
Me he preocupado siempre de reforzar la 
capacidad de los gobiernos para elegir 
como es debido la cooperación técnica 
puesta a su disposición. En un momento 
en que los recursos del P N u D para esta 
región no han aumentado, es muy impor­
tante que los gobiernos estén plenamente 
informados de los programas de las orga­
nizaciones intergubernamentales y no gu­
bernamentales. Asimismo, es necesario 
que estas organizaciones estén bien in­
formadas de sus respectivas actividades, 
a fin de aprovechar al máximo los escasos 
recursos disponibles para el desarrollo. 

Con miras a este objetivo, en la úl­
tima Conferencia Regional anuncié mi 
intención de proporcionar a la presente 
conferencia informaciones sobre los pro­
gramas y actividades, no solamente de la 
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FAO, sino también de otras organiza­
Clones gubernamentales y no guberna­
mentales que desarrollan actividades en 
los sectores rural, agrícola y alimentario. 
Indiqué entonces que invitaría a las 
organizaciones interesadas a reunirse en 
la sede de nuestra Oficina Regional, en 
Santiago de Chile. El documento LA RC/ 
80/1 N F. 7, que les ha sido distribuido 
con fines informativos, es el resultado de 
esta reunión que se celebró en mayo, 
con la participación de 33 organiza­
ciones. 

Es la primera vez, y quiero insistir en 
ello, que se lleva a cabo un ejercicio de 
este tipo. Por otra parte, puede ser que 
el documento que se les ha distribuido 
sea incompleto, e incluso que contenga 
errores; de ser necesario, podría publi­
carse una corrigenda. Acogeré compla­
cido los comentarios sobre el informe, y 
estoy dispuesto a repetir este ejercicio 
antes de la próxima Conferencia Re­
gional de 1982, si se considera que este 
compendio de información es útil. 

Según Baltasar Gracián, "lo bueno, si 
breve, dos veces bueno". Así pues, me 
he abstenido deliberadamente de comen­
tar el programa de ustedes. Me he limi­
tado, tomando un poco las distancias, a 
subrayar la gravedad de la situación 
alimentaria mundial y a comprobar cuán 
lejos estamos del nuevo orden econó­
mico internacional. 

Asimismo, he señalado algunos de los 
problemas propios de América Latina, y 
ciertos obstáculos que deben superarse 
para avanzar hacia el desarrollo y la 
concordia. América Latina se encuentra 
en una situación única, por cuanto es la 
región más desarrollada del mundo en 
desarrollo. Gracias a sus cuantiosos 
recursos humanos, científicos y técnicos, 
está casi en condiciones de proporcionar 
asistencia a otras regiones menos favore­
cidas. Sin embargo, la región sigue adole­
ciendo de una necesidad apremiante de 
asistencia y de condiciones que favorez­
can su desarrollo. 

Ayudándola a despegar se le dará 
también la posibilidad de acudir en so­
corro de otras regiones más infortu­
nadas. D 
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¿Es posible construir un 
modelo de un país 
en desarrollo? LAWRENCE R. KLEIN* 

LOS PROBLEMAS DE UN PAIS EN DESARROLLO 

La enseñanza más importante que se obtiene del proyecto 
Diemex de un modelo de la econom(a mexicana es que, en 
efecto, es posible construir buenos modelos informativos del 
mundo en desarrollo. Los problemas para hacerlo son obvios 
y conocidos: 

7) una base de datos escasa, dispersa y que abarca pocos 
años; 

* El autor envió este trabajo a Comercio Exterior en mayo de este 
año. Traducción del inglés de Rubén Svirsky. En el trabajo de Patricia 
Maclaughlin "La era de Klein", publicado en Comercio Exterior, vol. 
25, núm. 11, México, noviembre de 1975, aparecen una breve sem· 
blanza del autor y un recuento de sus contribuciones a la econometr(a 
estadounidense. 

2) una estructura económica en rápido cambio, a medida 
que se desarrolla la econom(a (en México, la rapidez de ese 
cambio es aún mayor debido a sus reservas de petróleo); 

3) inestabilidad pol(tica; 

4) altas tasas de inflación. 

En muchos aspectos, estos problemas, que suelen aparecer 
en varios pa(ses en desarrollo, son menos importantes en el 
caso de México. 

7) Es cierto que los datos económicos dejan mucho que 
desear en este pa(s, pero la situación mejorad (a a d (a. Hace 
ya algún tiempo que se dispone de ciertos datos sobre la 
econom(a de México, qu~ abarcan un per(odo bastante largo. 
Aunque son escasos, parece posible obtener de ellos resul-
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tados estad (sticos no sólo estables, sino también funcionales, 
en el sentido de que permiten decisiones económicas eficaces 
sobre la base de modelos construidos con tan dudosas estad (s­
ticas. 

La familia de modelos Diemex se ha adaptado adecuada­
mente a las caracter(sticas de la base de datos. Como en la 
mayor(a de los modelos para paises en desarrollo, la unidad 
temporal básica se ha fijado en un año. Los datos trimes­
trales o mensuales no son aún suficientes ni lo bastante 
elaborados para buscar una unidad temporal menor; no 
obstante, los datos de frecuencia anual se utilizan en el 
mayor grado posible y se toma en cuenta tal limitación. 
También se adaptan a la situación el método de estimación y 
la estructura paramétrica de las ecuaciones. Para la estima­
ción del modelo se utilizan métodos sencillos de inferencia 
estad(stica, que no imponen grandes exigencias de datos. 

2) En los diez años de construcción de modelos bajo la 
égida de Diemex, y también en los años anteriores, en que 
empezábamos a aprender algo sobre estas cuestiones con los 
mode los precedentes, hemos observado cambios de caracter(s­
ticas estructurales. La devaluación en México, los descubri ­
mientos petro!eros, la fijación de precios de la o PE P y los 
cambios de administración son algunos de los factores que 
mayor efecto han tenido en la econom(a. También ejerció 
cierta influencia el cambio de pol(ticas migratorias estado­
unidenses. En general, la estructura y la ap licación del 
modelo se adaptaron a estas condiciones mudables. El tipo 
de cambio frente al dólar se considera ahora endógeno, en 
vez de exógeno; también se afinaron los aspectos energéticos 
del modelo. No se previeron por completo todos los cambios 
estructurales pero, una vez ocurridos, se evaluaron sus efec­
tos en la econom(a. 

3) México tiene una estabi lidad poi (tica muy superior a la 
de otros paises latinoamericanos. No obstante, tenemos la 
sensación de que la poi (ti ca mexicana es menos estable y 
experimenta fluctuaciones más amplias que lo que se estima 
en otros centros de investigación que manejan proyectos 
similares al nuestro. El actual gobierno de López Portillo 
parece bastante estable, pero en un caso tan heterogéneo 
siempre subsiste el temor de que algo pueda ocurrir. Sin 
embargo, en todas las generaciones de modelos Diemex 
hemos introducido una variable simulada, D u M PO, que 
utilizamos para estimar los efectos del cambio de ciclo 
presidencial (caso normal), en la formación de capital de las 
empresas privadas. 

4) México no sufre una inflación desenfrenada pero s( 

bastante alta. Está en el rango bajo de dos d (gitos, en tanto 
que otros paises analizados por Wharton Econometric Fore­
casting Associates (w E FA) han llegado a los tres d (gitos. En 
un medio inflacionario, las pautas de comportamiento de la 
gente pueden cambiar. As( como se adapta el modelo a los 
camb ios estructurales (precios de la o PE P, devaluación), se 
pone especial cuidado para incluir en él los movimientos más 
extremos de los precios y otros patrones modificados de 
conducta. 

A pesar de estos problemas, que cuando menos en alguna 
medida aparecen en todos los paises en desarro llo, ha 
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resultado posible construir y utilizar modelos econométricos 
de muchos de ellos. Con respecto a tales problemas México, 
en particular, está en mejores condiciones que el promedio. 
Disfruta de estabilidad pol(tica, tiene tasas de inflación 
relativamente bajas y cuenta con datos mejores que la 
mayor(a de los paises similares. Si bien el cambio técnico y 
otras formas de variaciones paramétricas plantean un pro­
blema, la mayor(a de los obstáculos que se oponen a la elabo­
ración exitosa de un modelo econométrico parecen, en este 
caso, relativamente débiles; en lo que respecta a Diemex 
creemos haber realizado un trabajo valioso. 

LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 

En mi opinión, uno de los aspectos más importantes de la 
experiencia de Diemex ha sido la aplicación en México de 
todos los programas de computación de w E FA. Estos se 
utilizan en todos los pasos de la operación automática, desde 
la preparación de los datos hasta su enumeración, desde la 
estimación de los parámetros y la comprobación del sistema 
mediante la simulación del modelo completo hasta el pronós­
tico y la presentación del escenario. 

Todos estos pasos se han automatizado y se utilizan como 
subrutinas vinculadas con un conjunto más grande de progra­
mas. Tal como en Estados Unidos, se ha podido distribuir 
a los suscriptores, en forma puntual y oportuna, un pronós­
tico básico, con opciones de alta y baja probabilidad. 

LA EVOLUCION DE LOS MODELOS DIEMEX 

Las primeras versiones de los modelos de México surgieron 
de un proyecto que emprendió la Wharton School: la 
elaboración de modelos de Brasil, Argentina y México para 
E.l. du Pont de Nemours.l Por las caracter(sticas del con­
venio de investigación se entend(a que una vez utilizados los 
modelos por du Pont, tanto éstos como los datos pertene­
cer(an al dominio público y podr(an usarse en nuestra 
investigación. 

En las primeras versiones se trabajó alrededor de los 
siguientes temas de interés para paises en desarrollo: 

7) la influencia de la distribución del ingreso en la 
actividad macroeconóm ica; 

2) la importancia de las exportaciones de productos bási­
cos en mercados escogidos (México para Estados Unidos); 

3) la evaluación de las remisiones de los trabajadores en 
el exterior (braceros); 

4) la disponibilidad de capitales como factor restrictivo; 

5) el análisis sectorial de la oferta de productos (sectores 
primario, secundario y terciario); 

1. Véase Lawrence R. Klein, "Técnicas de construcción de mo­
de los para econom(as en v(as de desarro llo", en Comercio Exterior, vol. 
25, núm. 11, Méx ico, noviembre de 1975, pp. 1244-1255. [N. del T.] 
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6) la capacidad de exportar, obtener créditos y acumular 
reservas como restricción de las importaciones; 

7) la influencia de factores políticos en los niveles de 
actividad, y 

8) los desplazamientos y diferencias entre medios rurales 
y urbanos. 

Estos son sólo los temas principales; casi todos los de 
interés pudieron abarcarse en los primeros modelos o en los 
inmediatamente posteriores. 

Los primeros modelos no eran muy grandes, pero sí lo 
suficiente para permitir el uso de computadoras en el 
manejo de datos, su estimación y su simulación. La automa­
tización total se logró gradualmente. Al principio no se 
disponía de un conjunto de programas integrados. Se fueron 
incorporando mejores estimaciones en las versiones sucesivas 
(julio de 1969, marzo de 1971, julio de 1976, septiembre del 
mismo año, enero de 1977, octubre de 1979). Para calcular 
los rezagos o desfases se utilizaron distribuciones polinómicas 
Almon, en vez de las más sencillas de tipo Koyck. En otro 
sector de w E FA se elaboraron rutinas completas para de­
terminar coeficientes, las cuales utilizó el grupo Diemex. 

Gracias a las investigaciones de Rogelio Montemayor fue 
posible enriquecer, en las versiones posteriores del modelo, 
las relaciones del mercado monetario. Además, hoy en día se 
utilizan profusamente balances contables, que permiten for­
mular una ecuación de la riqueza total. 

Se ha trabajado considerablemente en un pequeño cuadro 
de insumo-producto de la economía mexicana para combi­
narlo con un modelo macroeconométrico, siguiendo los 
pasos de Ross Prestan, de w E FA, quien combinó el modelo 
NIPA y el de insumo-producto en el caso de Estados Unidos. 
En el modelo de México, el uso final de sistemas de 
insumo-producto se limitó al de los insumas intermedios en 
las relaciones de las cuentas de producción. Por lo general, 
los sistemas tienden a hacerse más grandes y complicados. 
Eso ocurrió también con el modelo Diemex, así como con 
r.1uchos de Estados Unidos y de otros países de la o e DE. 

El ritmo de los acontecimientos económicos y la cam­
biante estructura de la economía mexicana indujeron a 
realizar nuevos cambios en el modelo. La devaluación del 
peso (1976) en un mundo de flotación "libre" obligó a 
incorporar un conjunto de consideraciones para tratar de 
manera adecuada los ti pos de cambio. Hoy en día, la 
relación peso/dólar es una de las variables endógenas del 
sistema. La balanza de pagos, el sistema monetario y la 
determinación de los tipos de cambio son parte del nuevo 
sistema que se está conformando. 

Un segundo suceso de gran importancia para México fue 
el aumento de los precios de la OPEP, que se inició a fines 
de 1973, y el comienzo de los buenos tiempos en este país, 
gracias a sus grandes reservas y su vasta producción de crudo 
y gas natural. Hoy en día México es rico en petróleo y, en 
algunos sentidos, se comporta como los miembros de la 
o P EP, aunque se mantiene económicamente independiente 
en cuanto concierne al sector energético. 
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La vers1on actual del modelo Diemex incorpora estos 
nuevos acontecimientos: la buena situación en lo que respec­
ta a divisas y energía. 

¿coMO HA FUNCIONADO EL MODELO DIEMEX? 

No tengo la más mínima duda de que el modelo ha tenido 
un éxito espectacular. Lo atestiguan su duración (ha cum­
plido diez años) y la gran asistencia a las reuniones de estud io 
y de evaluación. 

Uno de nuestros mayores éxitos ha sido la real ización 
de reuniones en las que se analizan y critican los pronósticos. 
En el caso de México, tales reuniones se realizan en forma 
semestral y sirven para mejorar las previsiones y acrecentar 
la utilidad y el interés de los resu ltados de la investigación. 

En los últimos tiempos hacemos previsiones para México 
varias veces por año. Estos pronósticos y las reuniones para 
examinarlos no ocasionan problemas gracias a la cercanía de 
que disfrutamos. No hay diferencias significativas entre los 
procedimientos del Diemex y los de nuestros mode los na­
cionales. Por consiguiente, se logra la asimilación total del 
análisis econométrico y estadístico por computadora de 
modelos de gran escala. Los resultados que produce la 
computadora pueden utilizarse como el principal elemento 
de discusión. Así, la transferencia de tecnología es total no 
sólo desde el punto de vista comercial, sino también desde el 
profesional y académico. 

En resumen: todas las técnicas de construcción de mode­
los, manejo de datos y aplicación de complejos procedi­
mientos de estimación y simulación se utilizan con igual 
calidad en ambos países . Una comparación de las proyec­
ciones de w E FA para Estados Unidos y las del modelo 
Diemex indican claramente la similitud de forma y conte­
nido) Inicialmente, las reuniones de WEFA se dedicaron a 
estudiar los modelos de Estados Unidos. Hoy en día las 
realizamos con facilidad para analizar modelos de países 
emergentes del mundo en desarrollo. He aquí un buen 
ejemplo de transferencia de tecnología. 

Retrospectivamente, w E FA puede considerar a Diemex 
como uno de sus proyectos más exitosos. En el cuadro 1 se 
cuantifican nuestros errores estadísticos en algunas ele las 
principales variables, en pronósticos que abarcan de O a 5 
años o más. El proyecto comenzó a preparar pronósticos con 
regularidad apenas en 1969; por consiguiente, son pocos los 
que cubren un horizonte mayor de cinco años. 

2. Una versión de los principales cuadros del modelo WEFA para 
Estados Unidos puede verse en Ross S. Prestan y Lawrence R. Klein, 
"La década de los setenta: lineamientos de la economía de Estados 
Unidos", en Comercio Exterior, vol. 20, núm. 7, México, julio de 
1970, pp, 569-574. En ese mismo número se publicaron los cuadros 
equivalentes del modelo Diemex, en el trabajo de Abel Be ltrán del 
Rlo "Meteorolog(a económica para Méx ico: un experimento de apli­
cación econométrica", pp. 552-561. A lgunos de los resultados más 
recientes del mode lo Diemex aparecieron en Abel Beltrán del Rr'o. 
"El s(ndrome del petróleo mexicano. Primeros síntomas, medidas pre­
ventivas y pronósticos", en Comercio Exterior, vol. 30, núm. 6, México, 
junio de 1980. [N. del T.] 
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CUADRO 1 

Errores absolutos de los pronósticos 
(Promedios, puntos porcentuales) 

Horizonte temporal (años) 

~ 
Producto interno bruto real 
Producto real del sector secundario 
Deflactor implícito de los precios del PIB 
Crecimiento real de las exportaciones 
Crecimiento real de las importaciones 

o 
0.85 
1.93 
2.56 

10.30 
4.12 

Las dos variables de producción más importantes (P 1 B real 
y producción del sector secundario) muestran, en promedio, 
errores de proyección de las variaciones porcentuales de 2 a 
3 puntos. Es decir, se trata de fallas muy aceptables y que 
no tienen mucha tendencia a crecer conforme aumenta el 
horizonte temporal. 

Es mucho mayor el error al pronosticar la inflación. Es 
bastante común que las previsiones subestimen los grandes 
saltos de los (ndices de precios. En el caso del modelo 
econométrico Diemex, México no ha sido una excepción. 

En promedio, el crecimiento de las exportaciones reales 
se previó con un rango de error de 7 a 8 por ciento, pero el 
de las importaciones reales, que comenzó con un error 
bastante bajo, llegó a superar 1 O%. En general, se sobresti­
maron tanto unas como otras. 

LAS PERSPECTIVAS DE LOS MODELOS DIEMEX 

Todos aquellos campos en los que se amplió recientemente el 
modelo original (1969) requieren una afinación o elaboración 
ulterior. Son: el sector financiero, la estimación de los tipos 
de cambio y el sector de petróleo y energía. Pasará mucho 
tiempo hasta que podamos sentirnos satisfechos con estas 
nuevas elaboraciones y hay, sin duda, muchas posibilidades 
de mejorarlas. 

¿cuáles serán nuestros objetivos para los próximos años? 
He aquí los temas que debemos considerar: 

7) la afinación de la unidad temporal de análisis; 

2) la integración con un módulo de insumo-producto; 

3) la construcción de un sistema satélite de energía que 
sea compatible; 

4) la elaboración de un modelo de diversificación indus­
trial, y 

5) la incorporación de un sector demográfico. 

En los modelos del mundo en desarrollo, la base anual ha 
sido el mlnimo común denominador. En los paises industria­
lizados hay muchos modelos trimestrales, lo cual sin duda 

2.00 
2.68 
6.15 
7.5 3 
8.76 
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2 3 4 5+ 

2.23 2.27 2.31 1.56 
2.32 2.76 2.57 2.45 

12.97 16.86 17.10 18.92 
7.32 6.89 7.98 5.67 

13.48 12.09 10.12 13.81 

establece una meta para el modelo de México. No obstante, 
un calendario trimestral, por elaborado que parezca, resulta 
una unidad demasiado tosca para estimaciones financieras y 
de los tipos de cambio en los países desarrollados. En estos 
mercados los acontecimientos se suceden con gran velocidad, 
y para el análisis de varios temas se hace necesario disponer 
de datos mensuales. 

En el proyecto internacional L 1 N K combinamos, desde 
hace algún tiempo, modelos anuales con trimestrales) Para 
ciertas econom(as nacionales algunas veces nos resultó útil 
combinar relaciones basadas en distintos períodos. En el 
modelo de Wharton sobre la agricultura de Estados Unidos se 
vinculan algunos datos trimestrales con otros del año agr(­
cola. En el modelo mundial de Wharton se combina un 
modelo mensual de tipos de cambio con modelos anuales del 
resto de la econom(a. 

En el caso de México no es probable que podamos 
disponer de datos de corto plazo (mensuales o trimestrales), 
salvo en forma muy limitada. Por consiguiente es útil 
considerar las opciones de compromiso que nos permitirían 
ampliar el modelo. Un camino podría ser la interpolación de 
los datos anuales en períodos menores, digamos trimestrales. 
Ese procedimiento sería similar al que aplicó para Estados 
Unidos el extinto T .C. Uu, quien interpoló datos trimestrales 
en períodos mensuales y construyó sobre esa base un modelo 
macroeconómico de gran escala. En lo que respecta a 
México, vale la pena considerar la posibilidad de construir un 
conjunto de datos trimestrales para estimar el modelo 
completo, a la manera de T.C. Liu en su modelo estado­
unidense, o, más modestamente, la de combinar algunos 
procesos o sectores trimestrales con otros anuales, tendiendo 
a elaborar un modelo h 1brido en parte anual y en parte 
trimestral. 

En las primeras etapas de investigación de los modelos 
Diemex se incorporó un pequeño sector de insumo-producto, 
sobre bases muy similares a las de los primeros modelos 
anuales de Wharton para Estados Unidos. Estos últimos 
evolucionaron hasta convertirse en un sistema de equilibrio 
general muy elaborado, con un componente energético deta­
llado. 

3. Véase Lawrence R. Klein, "Perspectivas económicas mundiales: 
una imagen desde el Proyecto LINK", en Comercio Exterior, vol. 23, 
núm . 7, Méx ico, julio de 1973, pp . 666·675. [N. del T.] 
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No resulta lógico establecer como meta la construcción de 
un sistema de gran escala como el del modelo anual de 
Wharton para Estados Unidos; en cambio, sí parece viable 
intentar la integración completa de un modesto sistema 
insumo-producto con algunas de las características analíticas 
de aquel modelo; por ejemplo, el cambio de coeficientes 
técnicos de acuerdo con los movimientos de los precios 
relativos. También es un objetivo accesible cierta desagrega­
ción de grupos industriales estratégicos; por supuesto, el 
petróleo o la energía en general es un ejemplo al canto. La 
agricultura es otro caso fundamental, así como algunos 
grupos industriales importantes. En principio, podría comen­
zarse con modelos satélite significativos de los sectores 
energético y agrícola, para integrarlos después en el sistema 
total una vez incorporado por completo el módulo de 
insumo-producto. 

La energía es tan importante para la econom(a mexicana 
que todo intento de elaborar un modelo debe otorgarle una 
atención singular. En el modelo Diemex se incluyen, hoy 
en d(a, precios, producción, exportación y algunos aspectos de 
la demanda de petróleo. 4 No obstante, es necesario un 
modelo completo del sector petrolero, que abarque las etapas 
de exploración, perforación, extracción, transporte, refina­
ción, exportación y distribución interna, as( como los pre­
cios, el valor agregado y el financiamiento de la expansión de 
capital, y otros procesos vinculados. Esta clase de modelo 
explicaría tanto la oferta como la demanda de tan impor­
tante sector. Lo dicho sobre el petróleo se aplica también al 
gas natural y a la conversión de ambos en energía eléctrica. 
Es una extensión lógica del actual análisis energético que se 
integran'a en forma natural con el sistema más expl (cito de 
insumo-producto que planteábamos 1 íneas arriba. 

Al mismo tiempo, es necesario elaborar un modelo 
satélite independiente de la agricultura, que abarque tanto la 
oferta como la demanda. Una buena guía de lo que podría 
hacerse en el caso de México es el intento de Wharton de 
elaborar un modelo del sector agrícola estadounidense. Este 
cubre expl (citamente la producción, distribución y deman­
da de productos ganaderos y de los principales cultivos. No 
analiza por separado las frutas y hortalizas, aspecto en el 
cual el modelo sobre México podría seguir un camino 
diferente. 

En el modelo agrícola estadounidense se analizan más de 
veinte productos básicos, con estimaciones de superficie, 
producción, existencias, consumo, exportaciones, importa­
ciones, precios, costos e ingresos. Un uso adicional impor­
tante de este modelo es tomarlo como base para estimar los 
precios de los alimentos, uno de los principales componentes 
de la reciente inflación. Para México resultaría utilísimo 
seguir los movimientos de precios de los alimentos, que serán 
una variable estratégica, si no lo son ya. 

La agricultura y la energía son dos sectores en los cuales 
ya hay experiencia de construcción de modelos; en los 
últimos años ambos han adquirido una importancia estraté-

4. Véase, de Abel Beltrán del Río, "El síndrome del petróleo 
mexicano .• • ", op. cit. [N. del T.] 
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gica. Es obvio que, en estos casos, debe aumentar en forma 
inmediata la construcción de modelos. El problema es: 
¿cómo prepararnos para el futuro? ¿cuáles son las activi­
dades o sectores estratégicos del porvenir? 

En cierto sentido -aunque con poca desagregación-, los 
modelos de insumo-producto abarcan toda la economía, de 
modo que cada uno de los sectores está representado en 
alguna medida. Sin embargo, algunos sectores manufactureros 
que no están explícitamente desagregados pueden llegar a ser 
muy importantes. En Estados Unidos se suele citar a la 
microelectrónica como una rama de promisorio crecimiento. 
En general, para la elaboración futura de modelos satélite 
deben tomarse en cuenta los sectores manufactureros de alta 
tecnolog(a y los no manufactureros vinculados con ellos. 

Según otra dimensión, los sectores pueden desagregarse 
por regiones y no por industrias. En Estados Unidos y otros 
países ha resultado posible y fructífera la elaboración de 
modelos regionales por estados o por áreas metropolitanas. 
Para profundizar el análisis de Diemex, los modelos econo­
métricos regionales, satélites del macromodelo de la econo­
mía nacional, constituyen un camino posible y muy claro. 

Sin duda, una manera de mejorar los modelos economé­
tricos es incorporándoles sectores desagregados, ya sea me­
diante modelos de insumo-producto, por industrias o por 
regiones; hay, sin embargo, otra clase de extensión que debe 
considerarse: la del alcance del sistema, que no debe limi­
tarse a la econom(a, en su sentido más restringido; por el 
contrario, es preciso ampliarlo para incluir las relaciones 
sociales, los recursos naturales y el ambiente. Todas estas 
ampliaciones nos conducen a la construcción de modelos 
"globales". Las posibilidades son numerosas, pero debemos 
proceder con cautela, emprendiendo primero lo más viable. 
En este sentido, los factores demográficos parecen los más 
fáciles de tratar y, al mismo tiempo, tienen gran importancia. 
(En lugar de concluir con esta afirmación, debí haberla 
señalado en primer lugar entre los esfuerzos que deben 
emprenderse.) 

El crecimiento general de la población, la tasa de natali­
dad, la distribución por edad y sexo, el crecimiento de la 
fuerza de trabajo y la distribución rural-urbana son apenas 
algunos de los índices demográficos más significativos que 
deben incluirse como variables endógenas en nuestro modelo 
futuro.s Si pudiésemos hacerlo, el modelo resultaría mucho 
más rico y adquiriría, a partir de entonces, mayor relevancia 
social. 

Un modelo es una aproximación a la realidad; no hay 
1 ímites cuando se trata de mejorarlo. Los constructores de 
Diemex habrán hecho un buen trabajo si logran duplicar en 
el próximo decenio lo que ya se realizó durante los años 
setenta. O 

5. En las primeras etapas de la construcción del modelo de la 
econom(a mexicana (antes de Diemex) y en algunas posteriores, se 
introdujo la distribución de la población urbana y rural como un 
aspecto fundamental del sectdr de hogares. Para considerar las 
posibilidades de crecimiento del país en los plazos mediano y largo y, 
sobre todo, para tratar adecuadamente los recientes descubrimientos 
petroleros, es importante volver a integrar en el sistema los aspectos 
demográficos. 
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Consideraciones acerca 
de la política comercial 
de Estados Unidos 
hacia México ¡ OLGA PELLICER DE BRODY* 

La magnitud del comercio entre México y Estados Unidos es 
uno de los datos que mejor indica la fuerte vinculación 
económica entre los dos países. A pesar del interés reiterado 
del Gobierno mexicano por diversificar sus relaciones econó­
micas externas, el mercado estadounidense tiene el peso 
dominante en el comercio exterior de México. Esa situación 
se acentuó a finales de los años setenta, como resultado del 
alto porcentaje de exportaciones de crudo mexicano que se 
vendió a empresas de aquel país, así como de las compras de 
bienes de capital y tecnología que han acompañado la fuerte 
expansión de la economía mexicana. En 1979, el comercio 
entre los dos países tuvo un incremento cercano a 40% con 
respecto al año anterior. Asimismo, 68% de las exportaciones 
mexicanas se dirigió a Estados Unidos y de allí provino 64% 
de las importaciones. 

A pesar de que México es su cliente y proveedor más 
importante en América Latina, para Estados Unidos el 
comercio con este país no tiene tanta importancia. En 
efecto, sólo representó 5% del total de su comercio exterior 
en 1979. Sin embargo, algunas proyecciones elaboradas 
recientemente indican que las exportaciones mexicanas de 
energéticos, el volumen de importaciones que México debe­
rá llevar a cabo si quiere cumplir con sus ambiciosos planes 
de desarrollo, y el aumento de las exportaciones de produc­
tos manufacturados y semimanufacturados previsto en el 
Plan Nacional de Desarrollo 1 ndustrial, podrían elevar consi­
derablemente la participación de México en el comercio 
exterior estadounidense, al grado de convertirlo en su segun­
do socio comercial. 

El entendimiento en asuntos comerciales es, pues, un 
elemento clave para la buena marcha de las relaciones entre 
ambos países. Sin embargo, paralelamente al incremento del 
volumen de intercambios comerciales y al interés estado­
unidense en lograr un clima de cordialidad, se han acentuado 
los conflictos y tensiones motivados por cuestiones de índole 

* 1 nvestigadora de El Co legio de México. 

comercial. Por ejemplo, se han agudizado ciertos problemas 
tradicionales, originados en la conocida oposición de los 
productores de Estados Unidos a las exportaciones mexicanas 
de productos agrícolas. El caso más conspicuo fue la demanda 
presentada por los agricultores de Florida al Departamento del 
Tesoro, en 1979, para que se aplicaran medidas antidumping a 
las exportaciones de tomate mexicano. También hubo serias 
desavenencias con respecto a los criterios para fijar el precio 
del gas que pudiera llegar a exportarse; como resultado, las 
negociaciones respectivas se prolongaron más de dos años, 
desembocando en un acuerdo que no fue plenamente satisfac­
torio para ninguna de las partes. Por último, han surgido con­
troversias respecto al ritmo y modalidades de la liberalización 
de las importaciones de México, así como sobre las caracterís­
ticas del marco jurídico que debe servir de referencia a las re­
laciones comerciales entre los dos países. Este último punto es 
uno de los más novedosos de las relaciones mexicano-estado­
unidenses y merece un comentario más detallado. 

Desde fines de 1976, y como resultado de diversas 
circunstancias a las que haremos referencia más adelante, el 
Gobierno de Estados Unidos manifestó su interés en la 
conveniencia de que se pusiera fin a las prácticas protec­
cionistas mexicanas y en que se lograra la incorporación de 
México al G A TT, así como a los códigos de conducta que se 
estaban negociando en la "Ronda" de Tokio de ese orga­
nismo. La pertenencia a esos ordenamientos internacionales 
se consideraba como una solución ideal que, por una parte, 
institucionalizaría el proceso de liberalización de la economía 
mexicana y, por otra, proporcionaría un marco jurídico 
estable, a partir del cual se decidiría la política comercial 
entre los dos países. 

La noticia de que el Gobierno mexicano hab (a iniciado 
negociaciones en Ginebra para elaborar un proyecto de proto­
colo de adhesión al G A TT fue recibida con gran beneplácito 
en Estados Unidos. Los representantes del Gobierno y del 
sector empresarial estadounidense que visitaron México en 
1979 no dejaron dudas al respecto. Con frecuencia se refi­
rieron al ingreso de México al G A TT no sólo como un asunto 
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que estaba prácticamente decidido, sino como un paso muy 
positivo para reafirmar el clima de confianza y las relaciones 
económicas entre ambos países. 

La decisión de posponer el ingreso de México a ese 
organismo, dada a conocer en marzo de 1980, causó en 
Washington gran desconcierto y un mal disimulado disgusto. 
Se entró, entonces, a una época de incertidumbre en la cual 
los dirigentes de Estados Unidos se han referido con frecuen­
cia a la posibilidad de eliminar a México de las concesiones 
arancelarias que han otorgado a los miembros del G A TT, y a 
aplicar, sin mayores averiguaciones, impuestos compensato­
rios y medidas antidumping a las exportaciones mexicanas. 
Simultáneamente, exploran otros mecanismos que sustituyan 
al fallido ingreso de México al GATT, como la aceptación de 
los códigos de conducta negociados en la "Ronda" de Tokio, 
la firma de un tratado de comercio mexicano-estadounidense, 
o la firma de acuerdos bilaterales sobre sectores económicos 
específicos. 

Es muy probable que las negoc1ac1ones sobre esos temas 
sean un punto sobresaliente de las relaciones entre los dos 
países en los próximos años, y que les den el tono de 
cordialidad o conflicto. Dadas las diferentes concepciones 
que ambos países tienen sobre la mejor manera de participar 
en el comercio internacional (concepciones que reflejan bien 
los momentos históricos tan distintos que viven México y 
Estados Un idos), con seguridad las negociaciones serán com­
plejas y los resultados inciertos. 

En Estados Unidos se han impuesto, en la política 
económica internacional del Gobierno, la línea favorable a la 
internacionalización de la economía y, por consiguiente, a la 
adopción de prácticas comerciales "liberales, equitativas y no 
discriminatorias". El triunfo de esa línea no ha sido fácil, 
dadas las presiones de aquellos sectores de la sociedad 
estadounidense que se pronuncian por la vuelta al aislacionis­
mo y a los viejos estilos proteccionistas. Sin embargo, en 
Estados Unidos hay mecanismos y leyes comerciales que dan 
a sus productores un margen muy amplio de maniobra para 
protegerse de la competencia externa, lo cual ha permitido 
calmar los ánimos y convencer acerca de la bondad de 
proyectar, hacia el exterior, la 1 ínea de la 1 iberalización. 

En México, por el contrario, son di versos los factores que 
invitan a pronunciarse por un marco internacional flexible, 
en el que haya ciertos grados de libertad para decidir la 
política comercial del país. El primero es la coyuntura 
económica creada por los ingresos derivados de las exporta­
ciones petroleras, lo cuales permiten que el Gobierno pueda 
dar un giro al desarrollo económico del país, impulsando las 
industrias de exportación y la sustitución selectiva de bienes 
de capital. Para lograrlo, se han elaborado diversos planes de 
desarrollo en los que se prevé la aplicación de distintas 
medidas para alentar ese tipo de industrias, como precios 
bajos de los energéticos, tratamientos fiscales especiales, etc. 
Asimismo, y como parte del empeño en aumentar las 
exportaciones de productos industriales, se piensa mantener 
la línea, fijada en el decreto de la industria de automotores 
de 1977, dirigida a fija¡- niveles de exportación a las indus­
trias extranjeras establecidas en el país. En ambos casos se 
trata de medidas que en Estados Unidos son vistas como 
prácticas comerciales "injustas", que propician artificialmente 
una mayor participación en el comercio mundial. 
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El segundo motivo que invita a llevar a cabo una poi ítica 
comercial flexible es que México carece de una legislación ad 
hoc en materia de comercio exterio1·, que prevea medidas 
para protegerse de la competencia externa. En tales circuns­
tancias, si el proceso de liberalización de la economía fuese 
rápido, los empresarios nacionales, cuya producción no es 
competitiva, quedarían muy desprotegidos. Ello explica la 
oposición al ingreso al G A TT de sectores importantes de la 
burguesía nacional, como la Canacintra. 

Las circunstancias tan distintas en las que México y 
Estados Unidos deben decidir sus políticas de comercio 
exterior permiten prever una etapa en la cual el manejo 
político del comercio entre los dos países será difícil, sujeto 
a presiones diversas y contradictorias. Es muy probable que 
todo ello se relacione y se confunda con otras áreas de las 
relaciones mutuas, como el problema migratorio y la energía. 

Para contribuir al entendimiento de dicha etapa es conve­
niente analizar, en primer lugar, los lineamientos generales de 
la poi ítica estadounidense de comercio internacional que 
necesariamente influyen en la relación con México; en segun­
do término, los aspectos específicos del caso mexicano que 
directa o indirectamente actúan sobre el ánimo del Gobierno 
y la opinión pública estadounidenses en la decisión acerca de 
la política comercial hacia su vecino del sur. 
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Las características de la poi ítica del Gobierno estadounidense 
hacia México en materia de comercio (como la insistencia en 
la liberalización y la pertenencia al G A TT) no pueden 
entenderse sin ubicarlas dentro de los grandes lineamientos 
de su nueva política de comercio internacional. Esta fue 
elaborada en la segunda mitad de los años setenta y responde 
a los grandes problemas por los que atravesó el sector 
externo de la economía de Estados Unidos en los últimos 
años, entre los que destaca la aparición y posterior agrava­
miento del déficit comercial. Por primera vez en su historia 
reciente la balanza comercial tuvo resultados negativos en 
1976, que fueron elevándose hasta llegar, en 1979, a 30 000 
millones de dólares. 

Las explicaciones sobre ese déficit varían considerable­
mente, según de quién provengan y de la intención políti­
ca que persigan. La más frecuente pone el acento en el 
aumento de los precios del petróleo; cumple, así, el doble 
propósito de dejar a salvo los problemas inherentes al 
funcionamiento interno de la econom(a estadounidense y de 
propagar, a cambio, una imagen muy negativa de quienes son 
presentados a la opinión pública como los "villanos" de la 
historia: los países de la OPEP, cuya política "irresponsable" 
en materia de precios ha dañado seriamente la economía de 
Estados Unidos y, por ende, la situación económica mundial. 

Si se dejan a un lado las reflexiones sobre la interpreta­
ción del déficit comercial, el punto que interesa subrayar es 
que su magnitud obligó a revisar las poi íticas existentes en 
materia de comercio internaéional y a proponer nuevas 1 íneas 
de acción. En la perspectiva adoptada por los principales 
dirigentes políticos se dio más importancia a Jos aspectos 
formales de las relaciones económicas internacionales que a 
las condiciones particulares de la eco no m (a estadounidense. 
Así se llegó a la conclusión de que el obstáculo principal a 
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una mayor participación de Estados Unidos en el comercio 
mundial y, aún más, una de las causas principales de la crisis 
de la economía capitalista, son los nacionalismos estrechos 
que favorecen, entre otras cosas, prácticas proteccionistas 
contrarias a la creciente interdependencia de todos los países. 
Por tanto, el objetivo prioritario de la poi ítica económica 
internacional deb(a ser la revisión de las "reglas del juego" 
existentes, y modificarlas de manera de lograr que aseguren 
un sistema económico mundial abierto y no discriminatorio, 
al cual deber(a someterse el mayor número posible de países. 
La construcción de este marco normativo, predecible y 
estable, destinado a consagrar la apertura de las economías 
nacionales y a eliminar las llamadas "prácticas comerciales 
injustas", se convirtió desde mediados de los años setenta en 
una meta que, de acuerdo con la nueva mística de los 
dirigentes de Washington, es la más funcional para la defensa 
de los intereses económicos de Estados Unidos. 

Con dicho esp(ritu, los representantes de ese país partici­
paron de manera activa en las negociaciones comerciales en 
el seno del G A TT conocidas como "Ronda" de Tokio. Aunque 
tales negociaciones se hab(an iniciado con buenos augurios 
para los pa(ses subdesarrollados, éstos lograron poco, o casi 
nada, en el otorgamier.':o de ventajas o tratos preferenciales. 
A cambio, all ( se instituyó lo que algunos analistas han 
llamado "el nuevo GATT", un organismo comercial refor­
mado que, a grandes rasgos, responde bien al anhelo estado­
unidense de establecer normas liberales de comercio interna­
cional. En efecto, entre los resultados principales de la 
"Ronda" se encuentra una significativa reducción de las 
tarifas comerciales entre los países desarrollados; asimismo 
-lo cual ha sido interpretado como el éxito principal de las 
negociaciones-, acuerdos en materia de restricciones comer­
ciales no arancelarias, códigos en materia de subsidios y 
derechos compensatorios, valoración aduanera, compras del 
sector público, obstáculos técnicos al comercio, licencias de 
importación, etcétera. 

Estados Unidos fue el primer pa(s que incorporó los 
resultados de esas negociaciones a su legislación y prácticas 
administrativas, mediante la nueva Ley de Acuerdos Comer­
ciales de 1979. Está más allá de los l(mites del presente 
trabajo entrar en mayores detalles sobre dicha ley que, de 
acuerdo con la opinión de varios especialistas, marca un 
momento decisivo en la historia del comercio exterior esta­
dounidense. Es necesario, sin embargo, referirse a aquellas 
partes que de manera más directa e inmediata afectan la 
poi ítica comercial hacia México. Ellos son el título sobre 
derechos compensatorios y medidas antidumping, y el rela­
tivo a acuerdo~ especiales entre los países de América del 
Norte. 

El primero tiene como propósito fundamental castigar las 
importaciones que causen daño material a las industrias de 
Estados Unidos porque son subsidiadas en su producción, o 
importadas en condiciones de "dumping". Con respecto al 
primer punto, se establecen procedimientos para imponer 
derechos compensatorios sobre art(culos subsidiados o que 
estén "bajo amenaza de serlo". Entre dichos procedimientos 
se encuentran las investigaciones para determinar la práctica 
del subsidio, las decisiones preliminares, así como la suspen­
sión de la investigación (puede ser por eliminación de los 
subsidios, de los efectos dañinos, o por acuerdo del Comité 
de Comercio 1 nternacional, con base en razones de interés 
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público). También se establecen disposiciones sobre el monto 
de los derechos compensatorios y sobre los casos en los 
cuales los depósitos hechos por los importadores sean meno­
res que la cuota compensatoria impuesta. 

En el caso de importaciones en condiciones de dumping, 
los derechos antidumping pueden ser aplicados a los bienes 
resp~ctivos cuando se vendan en el mercado de Estados 
Unidos a menor precio que en el del país de origen y esto 
perjudique o amenace perjudicar a una industria estado­
unidense que produzca los mismos art(culos; también cuando 
la instalación de una industria en el pa(s sea "materialmente 
retardada" en virtud de que se importa una mercancía en 
condiciones de dumping. 

La ley prevé los procedimientos para comprobar el daño 
causado a la econom(a estadounidense por dichas importa­
ciones. Sin embargo, la comprobación sólo se efectuará en el 
caso de países que sean signatarios del acuerdo sobre subven­
ciones y derechos compensatorios negociado en la "Ronda" 
de Tokio. Como medida para presionar a la mayoría de 
países a que se incorpore a tales códigos, se prevé que los 
que no los suscriban -México entre ellos- recibirán un trato 
discriminatorio, ya que sólo bastará comprobar la existencia 
del subsidio o la condición de "dumping" para imponer 
impuestos compensatorios, o "antidumping", según el caso. 

Asimismo, el título X 1 de la nueva ley comercial se refiere 
a un tema que se ha popularizado bajo el concepto del 
Mercado Común de América del Norte. En efecto, en la 
nueva ley se toma nota de la interdependencia creciente de 
Estados Unidos y varios países y zonas de América (Canadá, 
México, América Central y el Caribe), y se propone la 
conveniencia de establecer acuerdos comerciales para promo­
ver la estabilidad y el crecimiento económico, mediante la 
expansión mutua de las oportunidades comerciales. Al res­
pecto, se especifica que el Presidente deberá presentar, en el 
curso de los próximos dos años a partir de la entrada en 
vigor de la ley, un informe sobre la conveniencia de esta­
blecer tales acuerdos. 

1m porta hacer notar que tanto los acuerdos de la "Ron­
da" de Tokio como la Ley de 1979, conceden libertad de 
acción a los gobiernos para aplicar las medidas previstas. En 
un artCculo reciente se señala que la ley en cuestión otorga 
dos facultades al Ejecutivo de Estados Unidos: discrecionali­
dad y discriminación. La primera, para aplicar las medidas de 
política comercial, y la segunda, para decidir la aplicación de 
tales medidas a países y regiones. En otras palabras, los 
nuevos mecanismos que rigen el comercio exterior de Esta­
dos Unidos no son inevitables; consideraciones de otro tipo, 
como la necesidad de propiciar una relación especial con 
pa(ses clave para su propia seguridad, podrían detener o 
hacer muy relativa su aplicación.1 

Hasta ahora, los dirigentes estadounidense han insistido en 
el hecho de que no contemplan a México como un "caso 
especial" en su política de comercio internacional, sea por 
motivos de estabilidad, por la vecindad geográfica, o por el 

1. Véase Rodo de Villarreal y René Villarreal, "El comercio exte­
rior y la· industrialización de México a la lu z del nuevo GATT", en Co­
mercio Exterior, vol. 30, núm. 2, México, febrero de 1980, pp. 142-
145. En el mismo número consúltese, de Tomás Peñaloza, "La Ley de 
Acuerdos Comerciales de 1979 de Estados Unidos", pp. 123-132. 
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interés en lograr acuerdos en materia de energía. Han 
afirmado que los razonamientos aplicables al comercio con 
México son los mismos que inspiraron la participación de 
Estados Unidos en la "Ronda" de Tokio, o la elaboración de 
la nueva ley de comercio. El objetivo permanente es esta­
blecer normas que aseguren el funcionamiento de un comer­
cio internacional liberal, justo y no discriminatorio. En el 
único caso en que México es visto como algo especial es en 
el relativo a los acuerdos entre pa(ses de América del Norte. 
Empero, tales acuerdos se conciben dentro del espíritu 
general de la nueva poi ítica de comercio internacional y 
están destinados a reafirmarla y a intensificar sus consecuen­
cias; de ninguna manera a establecer casos de excepción. 

Los puntos de vista, excesivamente formales, que se han 
manifestado en el diálogo con México, no permiten adoptar 
posiciones más flexibles, capaces de incorporar otros intere­
ses, como la búsqueda de una solución al problema migrato­
rio, o el acceso a los recursos energéticos y la bonanza que 
éstos producen. Sin embargo, e independientemente del 
formalismo o rigidez que expresen ahora los negociadores 
comerciales, hay motivos para pensar que los dirigentes de 
Estados Unidos tomarán en cuenta diversos elementos de la 
relación con México, lo que en algunos casos propiciará 
actitudes conciliatorias en materia de comercio y, en otros, 
reafirmará las posiciones iniciales. ¿Qué se puede deducir de 
las experiencias de los últimos años? ¿cuáles serían los 
elementos que se tomarían en consideración? 
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Durante los últimos años, la pol(tica de Estados Unidos 
hacia México en materia de comercio se ha expresado en dos 
niveles: en las negociaciones y decisiones sobre problemas 
concretos y en las posiciones adoptadas con respecto a 
problemas de índole general. Entre las primeras destacan las 
relativas a las exportaciones de tomate y a las condiciones 
para la venta de gas mexicano. No queremos entrar en 
detalles sobre estos dos casos que, por lo demás, han sido 
analizados exhaustivamente en algunos trabajos recientes) 
Aquí sólo nos interesan en la medida en que pueden indicar 
el clima general que existe entre la opinión pública y el 
Gobierno estadounidenses respecto a las relaciones comer­
ciales con México. 

Es importante señalar que algunos sectores importantes de 
la opinión pública de Estados Unidos fueron favorables aMé­
xico en los casos del gas y del tomate. Esto se deduce de 
numerosos artículos y editoriales aparecidos en medios de 
comunicación tan connotados como The Wa/1 Street jo urna!, 
The Washington Post, o The New York Times. A guisa de 
ejemplo, podríamos citar los siguientes párrafos del Post 
respecto al asunto del gas: 

"Se entiende por qué el Departamento de Energ(a lucha 
por mantener bajo el precio del gas mexicano; sin embargo, 
ha lle?;ado el momento de comprarlo. Estados Unidos tiene 
el mayor interés en que la economía mexicana se desarrolle 

2. Véa ,;e por ejemplo, David Mares, Special lnterest and Transna­
tional Relations in Agricultura/ Trade, Simposio sobre pol(tica mexi­
cana, Departamento de Estado, Washington, julio de 1980 (mimeo.), y 
S te ven Sanderson, Florida Toma toes, US-Mexican Relations and The 
/nternational Division of Labor, Conferencia de Latinoamerican Stud­
ies Association, Bloowington, Indiana, octubre de 1980 (mimeo.). 
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con estabilidad y puede contribuir a ello concediéndole a los 
productos de México acceso a su mercado ... Una exitosa 
transacción de venta de gas entre México y Estados Unidos 
promete aportar beneficios poi (ticos a ambos pa(ses ... "3 

En el caso del tomate, The Wa/1 Street journa! hizo aún 
más explícitos los motivos para llegar a un acuerdo, al 
señalar: 

"Ir contra México de esta manera [aplicando impuestos 
antidumping] tendr(a consecuencias muy dañinas por una 
variedad de razones. . . Para quienes se inquietan por la 
migración de mexicanos a Estados Unidos, hay la posibilidad 
de que acabemos causando desempleo rural e incrementando 
dicha migración."4 

Este espíritu de conciliación no siempre fue compartido 
por los dirigentes de Washington. Cierto que en el caso del 
tomate el Departamento del Tesoro, y más tarde el de 
Comercio, faiiMon en contra de los agricultores de Florida 
que pedían la aplicación de derechos antidumping a las ex­
portaciones mexicanas de productos perecederos. Empero 
a pesar de las numerosas presiones expresadas en la pren­
sa, o en el seno del Congreso, a favor de la pronta firma 
de un acuerdo en materia de gas, los negociadores estadouni­
denses mantuvieron posiciones muy rígidas, en contra de las 
posiciones mexicanas relativas al precio base. Como resul­
tado, la oferta de gas mexicano se redujo de 2 200 millones 
de pies cúbicos por día (mpc/d), previstos inicialmente, a sólo 
300 millones de mpc/d. El acuerdo sobre esta última cifra, 
alcanzado poco antes del viaje de López Portillo a Washington, 
en septiembre de 1979, se consideró en Estados Unidos más 
como un paso para mejorar el ambiente general de las relacio­
nes entre los dos paises, que como una transacción significativa 
desde el punto de vista comerciai.S 

La manera contradictoria como se resolvieron los asuntos 
anteriores no permite hablar de que en Washington haya un 
espíritu general de conciliación para tratar con México. Por 
lo demás, no cabe esperar que en la poi ítica exterior de una 
gran potencia aparezca en forma espontánea la buena volun­
tad o la simpat(a. Lo que sí puede haber son circunstancias 
específicas, de orden general o particular, que obligan a dar 
modalidades particulares a dicha poi (ti ca. Entre las circuns­
tancias que pueden influir en la política hacia México en 
asuntos comerciales se encuentran: a} la apreciación de los 
principales problemas de la econom (a mexicana y de sus 
efectos en Estados Unidos; b) las proyecciones sobre el 
comercio exterior de México en la década de los ochenta, y 
e} el interés en la mayor integración económica de América 
del Norte. 

Veámoslas a continuación: 

a] La primera circunstancia que puede influir en la opi­
nión de los dirigentes poi íticos de Estados Un idos con respecto 
a la mejor manera de organizar el comercio con México es la 
apreciación que tengan de la economía mexicana, tal y como 
se viene delineando desde 1976. Como es bien sabido, la 

3. The Washington Post, 3 de agosto de 1979. 
4. The Wa/1 Street journal, 4 de julio de 1979. 
5. Cierto es que en la determinación de esa relativamente reducida 

cantidad intervino el hecho de que, para entonces, el Gobierno 
mexicano ya habla optado por un programa de utilización interna del 
gas que sólo dejaba pequeños excedentes para exportación. 
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crisis económica de ese año, las dimensiones políticas que ha 
adquirido en Estados Unidos el tema de los trabajadores 
indocumentados, y las noticias sobre los yacimientos petro­
leros mexicanos, propiciaron una revisión de las ideas que se 
tenían en Washington ¡sobre el estado general de la economía 
de México. Después de varios años de tranquilidad, durante 
los cuales se tuvo la impresión de que ésta era una de las 
más exitosas de América Latina, comenzaron a surgir dudas, 
que llegaron al franco sobresalto a mediados de 1976. 
Entonces se pensó que podrían estar en peligro los pagos de 
intereses y la amortización de los cuantiosos créditos otor­
gados a México por la banca privada de Estados Unidos, y 
que también podrían haberse terminado las buenas condi­
ciones para las inversiones extranjeras, como se desprendía 
de los problemas de la industria automotriz, entre otras. Al 
mismo tiempo, el malestar que existe en Estados Unidos 
frente a los trabajadores mexicanos (malestar que no podría 
comprenderse aun sin tomar en cuenta la crisis de la 
economía de ese país) llevó a poner el acento sobre un 
punto que hasta entonces se había descuidado: el de los 
efectos que los desajustes económicos al sur de la frontera, 
particularmente el desempleo, tienen en la vida interna de 
Estados Unidos, mediante el movimiento masivo de trabaja­
dores migratorios. 

Las noticias sobre la magnitud de los descubrimientos 
petroleros, la recuperación de los índices de crecimiento de 
la economía y las grandes perspectivas de ganancia que se 
abren para las inversiones extranjeras en la nueva fase de 
auge petrolero en México, han hecho disminuir los temores 
respecto a la seguridad de las inversiones en este país. Sin 
embargo, persisten serias inquietudes respecto a temas como 
el desempleo o el crecimiento demográfico. Se piensa que, a 
menos que México encuentre una solución a esos problemas, 
entrará inevitablemente en una época de inestabilidad polí­
tica. Esta se teme, ahora, no sólo por la vecindad geográfica, 
sino también por el carácter de país petrolero y por la 
influencia de esa inestabilidad en el difícil problema de la 
migración. 

Por primera vez en la historia de las relaciones entre los 
dos países, el tema del empleo ha adquirido un lugar 
prioritario en las preocupaciones de los dirigentes estado­
unidenses con respecto a México. Si las normas de comercio 
internacional son indispensables para asegurar que éste ocurra 
en condiciones de "libertad, igualdad y no discriminación", 
la creación de empleo en México es una condición sine qua 
non para estar tranquilos sobre la estabilidad política al sur 
de la frontera, la seguridad de los campos petroleros que allí 
se encuentran, y la disminución del número de indocumen­
tados. 

El interés de Estados Unidos por solucionar el problema 
del empleo en México tiene efectos diversos en sus posicio­
nes en materia de comercio. Por una parte, lleva a insistir en 
el tema de la liberalización. En efecto, se opina que el 
proteccionismo mexicano ha propiciado el desarrollo de una 
planta industrial que, entre otros defectos, es incapaz de 
abosorber la oferta de mano de obra. Poner fin a dicho 
proteccionismo tendría el efecto de eliminar ese tipo de 
industrias y propiciar el empleo de mano de obra abundante 
y barata, que es la ventaja comparativa más importante con 
que, según ellos, cuenta México para participar en los 
mercados internacionales. Los casos de Corea y Taiwan son 
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citados frecuentemente como ejemplos que podrían ser muy 
interesantes para la economía mexicana. 

Ahora bien, los dirigentes estadounidenses están conscien­
tes de la importancia que se ha otorgado al problema del 
empleo en los nuevos planes de desarrollo elaborados por el 
Gobierno mexicano. Saben que los subsidios a las industrias 
de exportación son parte del esfuerzo para abrir nuevos 
caminos al desarrollo económico, que difícilmente serían 
transitables sin un franco apoyo gubernamental. De allí que 
se encuentren ante el dilema de insistir en la aplicación de 
impuestos compensatorios, como una manera de desalentar 
los subsidios a las exportaciones, o de apoyar los esfuerzos 
mexicanos para impulsar la creación de empleo. 

El caso mexicano pondrá a prueba las bondades de los 
postulados de la nueva ley comercial dirigidos a desalentar 
las prácticas comerciales "injustas", que frecuentemente 
forman parte de los planes de desarrollo en los países del 
Tercer Mundo. Si, como es de esperarse, la aplicación estricta 
de dichas medidas entra en conflicto con los planes de 
desarrollo de México, es muy probable que surjan, tanto en 
el Gobierno como en la opinión pública de Estados Unidos, 
voces favorables a una aplicación cautelosa de las mismas. 

b] No todo el futuro de la econom (a mexicana despierta 
la misma cautela. Las proyecciones en materia de comercio 
exterior, entre las que sobresalen el incremento de las 
exportaciones e impc;~taciones, la disminución del déficit 
comercial - tradicionalmente a favor de Estados Unidos- y 
el mayor interés de otros países industrializados en penetrar 
en el mercado mexicano, invitan a ll evar a cabo una acción más 
decidida para acelerar el proceso de liberalización de México. 

En las proyecciones elaboradas en Estados Unidos sobre el 
comercio exterior de México de los próximos años se toma 
en cuenta un incremento en las exportaciones de productos 
manufacturados y semimanufacturados. Sin embargo, con 
algo de escepticismo, los especialistas no esperan que éstas 
crezcan por encima de 10% anual, en promedio, cifra inferior 
a la propuesta por los dirigentes mexicanos. El elemento que 
modificará la balanza comercial de México es la exporta­
ción de energéticos, sobre cuyo crecimiento se han hecho 
diversas proyecciones. 

A comienzos de 1979, concretamente durante la visita de 
Carter a México, se tenía la impresión de que este país 
podría elevar rápidamente sus exportaciones de crudo, para 
llegar a cifras del orden de 4.5 millones de barriles por día 
(mbd) en 1985, y a cerca de 9 mbd en los años noventa. 
Esos puntos de vista se han revisado, después de conocer la 
reacción mexicana y de analizar más detalladamente el efecto 
de tal crecimiento en la estabilidad económica y política del 
país. Ahora se piensa que los niveles óptimos de extracción 
deben ser moderados (entre 3.5 y 5.5 mbd para los decenios 
de los ochenta y los noventa, respectivamente). Esto significa 
que las exportaciones variarían de 1.0 a 2.5 mbd.6 P:; r lo 
que toca a las exportaciones de gas, se espera que el 
Gobierno mexicano aumente los volúmenes previstos en el 
acuerdo de 1979, aunque hay enormes dudas respecto a las 

6. ún buen indicio de este cambio de posic ión ·~stá en las 
opiniones presentadas en el informe reciente de la Ra nd Co rporation: 
Mexico's petroleum and U.S. po/icy: imp/ications fo r the 80's, 
Executive Summary 1980, p. 9. 
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cifras que se pueden esperar, tanto por motivos técnicos 
como poi íticos. 

Si aumentaran, las exportaciones de gas irían necesaria­
mente a Estados Unidos, el único país que podría comprarlas 
a través de un gasoducto. No ocurre lo mismo en el caso de 
las exportaciones de crudo. Aquí, el Gobierno estadouni­
dense está plenamente consciente de la decisión mexicana de 
diversificar mercados, de suerte que sólo 60% de sus ventas 
vaya a empresas de aquel país. Es una situación aceptada de 
mala gana pero a la que por lo pronto no se le intenta hacer 
frente. Se ha llegado a la conclusión de que lo que realmente 
importa es que los ingresos mexicanos por concepto de 
exportaciones de energéticos se reviertan en Estados Unidos, 
a través del comercio en otras áreas. Esto fue sefialado muy 
claramente en un informe reciente de la Rand Corporation 
en que se dice: 

"Un tema vinculado con el destino de las exportaciones 
de petróleo de México es cómo se gastarán en el exterior los 
ingresos generados por las exportaciones mexicanas. Para los 
intereses económicos de Estados Unidos podr/a ser más 
conveniente recibir una proporción elevada de tales ingresos, 
a cambio de bienes y servicios estadounidenses, que lograr 
u na gran participación en las exportacione<; de petróleo. "7 

Ese punto ya había sido señalado hacía algunos meses en 
la conocida revista Business Week: 

"Para Estados Unidos puede resultar más importante, por 
lo menos en el corto plazo, un auge fenomenal de sus 
exportaciones a México que la posibilidad de un suministro 
adicional de enegía desde el sur de su frontera ... Dentro de 
pocos años México podría ocupar el segundo lugar entre los 
socios comerciales de Estados Unidos, detrás de Canadá pero 
por encima de japón ... "8 

En la revista también se señalaba un punto relativamente 
novedoso en el comercio exterior de México: el interés de 
otros países industrializados, en particular la CEE y japón, 
en participar más activamente en el mercado mexicano, en 
parte por el deseo de conseguir abastecimientos de crudo, en 
parte por el atractivo que presenta el auge mexicano de 
importaciones. Para ello, están ofreciendo las condiciones 
más ventajosas posibles en precios y créditos, y aceptan, 
aunque con reticencias, la nueva poi ítica exterior de México 
dirigida a intercambiar ventas de petróleo por "paquetes" de 
colaboración que impulsen la puesta en marcha de los planes 
económicos elaborados por el Gobierno. Aunque será difícil 
romper con los viejos hábitos del sector privado y las 
empresas paraestatales de México, que siempre han visto a 
Estados Unidos como su mercado natural, lo cierto es que 
existe el temor de que disminuya la participación relativa de 
ese país en el comercio exterior de México. 

Si se toman en cuenta todas esas circunstancias, puede 
preverse que los empresarios norteamericanos y las dependen­
cias gubernamentales encargadas de promover el comercio 
exterior de Estados Unidos, hagan grandes esfuerzos par·a 
incrementar el volumen y el peso relativo de sus ventas a 
México. Al hacerlo, harán evidentes los aranceles, cuotas de 
importación, preferencia a proveedores nacionales, etc., que 
privan en es te país. Las presiones para que dichos obstáculos 

7. O p . cit., p. 12, cursivas del autor. 
8. Business Week , 3 de octubre de 19 79 . 
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desaparezcan se justificarán con base en los argumentos ya 
conocidos de su nueva poi ítica de comercio internacional, y 
también a partir de la nueva situación de la economía 
mexicana. En virtud de la venta de sus energéticos, de la 
disminución del déficit comercial y de sus altos índices de 
crecimiento económico, México entrará cada vez más en 
proceso que los estadounidenses ha llamado de "graduación", 
según el cual dejará de recibir tratamientos preferenciales 
para sus exportaciones en la medida en que avance, partici­
pando cada vez más en las decisiones sobre poi ítica econó­
mica internacional que adoptan los países industrializados y 
asumiendo algunas de las responsabilidades de éstos, una de 
las cuales es la liberalización de la economía. La resistencia 
mexicana a incorporarse a esas reglas es vista en Estados 
Unidos como un punto que dificulta seriamente las posibili­
dades de negociación del Ejecutivo con aquellos sectores que 
adoptan posiciones proteccionistas frente a las exportaciones 
mexicanas. ¿cómo podremos justificar que se den mayores 
oportunidades a las exportaciones mexicanas -comentó una 
vez un funcionario del Departamento de Estado- si México 
no acepta, en contrapartida, las normas internacionales que 
apuntan hacia un comercio internacional libre y no discri­
minatorio? 

Se dan, pues, las condiciones para que en Estados Unidos 
se maneje la idea de un quid pro quo en la relación 
comercial con México, que llevaría a ver con cierta bene­
volencia a las exportaciones subsidiadas que han contribuido 
a crear empleo (es decir, aquellos tipos de bienes que 
requieran emplear mano de obra en forma intensiva) y a 
insistir, a cambio, en la desaparición progresiva de los 
obstáculos a las importaciones. Dicho enfoque responde 
adecuadamente a las expectativas de quienes se pronuncian a 
favor de una integración económica más estrecha entre los 
países de América del Norte. 

e] Durante los últimos tiempos en Estados Unidos han 
adquirido popularidad las ideas a favor de un mayor acerca­
miento económico entre México, Estados Unidos y Canadá. 
Las formas propuestas han sido muy diversas y pueden 
dividirse en dos grandes grupos. De una parte, están las 
relativas a una vinculación energética más amplia que iría, 
desde una mayor participación del capital estadounidense en 
la industria petrolera de sus países vecinos, hasta una situa­
ción en la que se podría prescindir de las compras de crudo 
al Medio Oriente y descansar en las importaciones provenien­
tes de países del hemisferio occidental, Por otra parte, las 
que se pronuncian por acuerdos bilaterales de liberalización 
económica (como los previstos en la ley comercial de 1979}, 
entre los que se conciben desde acuerdos sectoriales -similar 
al que existe con Canadá en el caso de la industria automo­
triz- hasta acuerdos más complejos que podrían desembocar 
en una unión aduanera y quizá un mercado común. 

Después de un breve período en el que se hicieron 
referencias apresuradas a formas avanzadas de integración 
(cabe recordar que algunos connotados líderes políticos se 
refirieron, en el verano de 1979, al mercado común de 
energéticos México-Estados Unidos-Canadá como un pro­
yecto viable a corto plazo), en Estados Unidos se ha entrado 
en una etapa de discusión y análisis de esas ideas. Esto se 
lleva a cabo en audiencias y publicaciones del Congreso, en 
informes de diversas dependencias del Ejecutivo, y en publi­
caciones del sector privado. Asimismo, se espera que en julio 
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de 1981 se conocerá el informe que se pide en la ley 
comercial de 1979 sobre las posibilidades, ventajas y desven­
tajas, costos y beneficios de los acuerdos comerciales bi­
laterales. 

En términos generales, se han expresado puntos de vista 
muy escépticos respecto a las posibilidades de negociar, a 
corto plazo, acuerdos que permitan institucionalizar una 
mayor integración en el campo de la energía o el comercio. 
Diversos observadores han señalado la necesidad de ser 
cautos. Así, dicen que en virtud de las reacciones naciona­
listas que esas ideas provocan en México y Canadá, la mejor 
manera de asegurar la cooperación de ambos países con 
Estados Unidos es prometiendo que no se hablará de un 
mercado común de aquí a finales de siglo.9 A su vez, aunque 
entre los estadounidenses habría poca oposición a un manejo 
conjunto de las riquezas petroleras, hay sectores importantes 
que temen, por ejemplo, los efectos de los acuerdos bilate­
rales de liberalización comercial en la situación de grupos 
laborales especificas o en una poi ítica condescendiente res­
pecto de los trabajadores indocumentados. 

1 ndependientemente del avance que, a corto plazo, tengan 
los acuerdos para una mayor integración económica entre 
México y Estados Unidos, lo que más interesa son los 
supuestos por los cuales diversos sectores de la opinión 
pública y el Gobierno estadoun-idenses consideran que serían 
muy positivos para la buena marcha de las relaciones entre 
ambos países. Estos supuestos se basan en la convicción de 
que el destino común de los dos países no sólo "es 
altamente deseable sino inevitable".1 o Quiérase o no, se 
aliente o no mediante acuerdos oficiales, el hecho es que se 
está dando una interdependencia creciente en la que parti­
cipan las fuerzas económicas más importantes de ambos 
lados de la frontera. Lo que sirve de apoyo a semejantes 
supuestos son los datos sobre el incremento de las relaciones 
económicas entre los dos países en los últimos años del 
decenio de los setenta. 

Dentro de esa perspectiva, que comparten dirigentes polí­
ticos, 1 íderes empresariales y académicos estadounidenses, 
una política comercial que persiga la doble meta de abrir el 
mercado de Estados Unidos a las exp_ortaciones mexicanas 
que requieren uso intensivo de mano de obra, y de eliminar 
obstáculos en México para las importaciones de bienes más 
elaborados y avanzados tecnologicamente, provenientes de 
aquel país, es plenamente aceptable. 

IV 

Para terminar podríamos destacar algunos de los puntos 
centrales elaborados en las páginas anteriores. En primer 
lugar, se ha iniciado una etapa nueva en la política comercial 
de Estados Unidos, que necesariamente se reflejará en las 
relaciones comerciales con México, tanto por lo que toca a 
las negociaciones sobre productos específicos, como en lo 
referente a negociaciones sobre marcos jurídicos generales 
que engloben el comercio entre los dos pa(ses. 

9. Véase, por ejemplo, el art(culo de Herbert Meyer, "Why a 
North-American Common Market Won't Wools yet", en Fortune, 10 
de septiembre de 1979. 

1 O. As( lo manifestó Luigi Einaudi, uno de los asesores más 
influyentes sobre cuestiones de América Latina en el Departamento 
de Estado, en una conferencia de editores en Wisconsin, el 26 de marzo 
de 1979 (intervención en mimeo.) . 
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A primera vista, parecer(a que la resistencia mexicana a 
participar en el G A TT y en los códigos de conducta ema­
nados de la "Ronda" de Tokio llevará a un clima de 
tensiones continuas, originadas principal, aunque no única­
mente, en las amenazas de aplicar -o en su aplicación real­
impuestos compensatorios, medidas antidumping, etc. Las 
declaraciones de dirigentes de Estados Unidos, hechas des­
pués de conocerse la decisión mexicana con respecto al G A TT, 
han dejado esa impresión. 

Sin embargo, y aunque oficialmente se insiste en consi­
derar a México como un pa(s más al que no se le otorgan 
tratamientos especiales en materia de comercio, lo cierto es 
que los dirigentes estadounidenses se verán obligados a tomar 
en consideración otros elementos de la relación con México. 
El primero, y más evidente, es el de los trabajadores 
migratorios, y el consiguiente interés en la creación de 
empleo en México, como condición indispensable para redu­
cir su flujo hacia Estados Unidos. Esto hará que resulte 
diHcil, o muy contradictorio, oponerse a las medidas previs­
tas en los planes mexicanos de desarrollo destinadas a 
subsidiar industrias de exportación que incrementen de modo 
significativo la oferta de empleo. 

El segundo elemento que será necesario tomar en con­
sideración es el auge del comercio y de la econom(a mexica­
nos, previsto para los próximos años, auge verdaderamente 
excepcional en momentos de recesión de la econom (a capi­
talista mundial. El interés en participar de dicho auge 
ocasionará mayores presiones para acelerar la liberalización 
de la economía mexicana. No obstante, esto ocurre cuando 
otros pa(ses industrializados, principalmente japón y la e E E , 
se aprestan a participar más activamente en dicha econom (a; 
en parte por su interés en el petróleo, en parte porque está 
en puerta un proceso de expansión en el que habrá amplias 
posibilidades de ganancia. Conservar la participación mayori ­
taria de Estados Unidos en el mercado mexicano implica un 
manejo cuidadoso de la relación poi (ti ca con México, as( 
como propiciar un ambiente de cordialidad que sería díficil 
si se lleva a cabo una poi (ti ca de hostilidad hacia las 
exportaciones mexicanas. 

Las circunstancias anteriores, aunadas a la simpat(a que en 
diversos sectores de la sociedad estadounidense se muestra 
por la idea de una mayor integración económica de América 
del Norte, son las que permiten concluir que, independien­
t·emcnte de las declaraciones al respecto, es muy probable 
que en el caso de México no se apliquen de manera 
automática ni el espíritu ni las medidas específicas previstos 
en la nueva ley de comercio. Resulta más significativo, para 
los intereses a largo plazo de Estados Unidos ir adecuando la 
poi ítica comercial a las necesidades de un proyecto global 
que busque acelerar la integración de la economía de ambos 
países. Esto no significa que para el Ejecutivo estadounidense 
sea fácil convencer de las bondades de tal proyecto a todos 
los sectores que intervienen en el comercio con México. 
Tampoco significa que todo ello sea conveniente para los 
intereses nacionales mexicanos. La perspectiva de una rela­
ción comercial que profundice aún más la dependencia 
mexicana de Estados Unidos no puede verse como la mejor 
opción; · supone, necesariamente, la agudización de las des­
igualdades sociales en México y una pérdida, de facto, de la 
soberanía nacional. D 



Sección 
internacional 

CERCANO Y MEDIO ORIENTE 

Una guerra contra la 
hegemonía regional de Irán 

y la Revolución islámica 

La situación general 
en el golfo Pérsico 

La disolución del imperio turco, que se 
produjo como consecuencia de la pri­
mera guerra mundial, no dio lugar a la 
formación de una nación única en los 
territorios imperiales habitados por los 
pueblos árabes. La mayor parte de di­
chas tierras se repartió entre Gran 
Bretaña y Francia, una vez desaparecido 
el temor de que el 1 mperio de los zares 
ejerciera su dominio sobre ellas. Muchos 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que as( se manifieste. 

países árabes de la región del Golfo 
Pérsico surgieron de antiguas colonias y 
protectorados y, por ese motivo, sus 
límites arbitrarios dan lugar al continuo 
planteamiPnto de problemas de naciona­
lidades y fronteras. En esos mismos 
territorios se establecieron, desde el 
decenio de los veinte, las grandes com­
pañías petroleras occidentales que vincu­
laron definitivamente la producción de 
crudo en la región al proceso de acumu­
lación capitalista en los países industria­
lizados. De esta manera, los problemas 
poi íticos y sociales de la región se com­
binan invariablemente con el origen con­
tradictorio y arbitrario de las fronteras 
de los países allí implantados, con el 
viejo anhelo de independencia frente a 
las potencias occidentales -no siempre 
logrado, porque a la dominación poi ítica 
siguió la dependencia económica basada 
en el petróleo- y con las cuestiones 
raciales v religiosas no resueltas. 1 nvaria­
blemente, todos los movimientos rela­
cionados con el nacionalismo y el 
socialismo árabes -este último con ba­
ses ideológicas y poi íticas que lo diferen­
cian considerablemente del socialismo 

occidental- reflejan también las diferen­
cias religiosas y raciales.l Los estados 
del Golfo son musulmanes, y todos son 
árabes, menos 1 rán. Por su parte, el 
islamismo chiíta domina en Irán y en 
Bahrein, y reúne de 30 a 40 por ciento 
de la población de lraq y Kuwait, mien­
tras que en el resto hay amplia prepon­
derancia sunita. Las rivalidades poi íticas 
envuelven permanentemente a 1 rán e 
lraq, que son los países más importantes 
por su población y recursos económicos, 
y a Arabia Saudita, primer exportador 
de crudo del mundo y dueño de un 
enorme capital financiero. Dichos países 
compiten en el Golfo por satisfacer sus 
ambiciones de constituirse en potencias 
regionales, lo que -a su vez- puede 
facilitar sus aspiraciones de desarrollo 
económico y de influencia poi ítica. En 
la medida en que todas sus economías 
están ligadas al capitalismo mundial por 
intermedio del petróleo, la hegemonía 
regional los convertiría inmediatamente 

l. Véase Juan Mar(a Alponte, "Como 
siempre, petróleo", en Crítica Política, Méxi­
co, 14 de octubre de 1980. 
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en "estados gendarmes" o subimperia­
lismos regionales, encargados de velar 
por la seguridad de la zona, lo cual 
sigin ifica asegurar el aprovisionamiento 
de petróleo a los grandes países capitalis­
tas, controlar los movimientos regionales 
de liberación e impedir una mayor 
influencia soviética en el Golfo. Los tres 
países antes mencionados son los únicos 
que pueden desempeñar ese papel; para 
ello necesitan vencer en la competencia 
con los otros candidatos o, eventual­
mente, aliarse a uno de ellos para desa­
lojar al tercero. Hasta el advenimiento 
de la Revolución islámica dirigida por el 
ayatola jomeini, a fines de 1978,2 Irán 
era la potencia regional indiscutida, gra­
cias a sus grandes compromisos militares 
y poi íticos con Estados Unidos. 1 raq, 
con menor poderío económico y armado 
por la Unión Soviética, hacía descansar 
su influencia regional en su gravitación 
ideológica, continuadora de la que en 
algún momento ejerció Egipto por me­
dio del nasserismo y de similar apoyo 
internacional. Arabia Saudita, en cam­
bio, tiene el prestigio que le confiere ser 
la sede religiosa del islamismo. 

1 rán siempre estuvo estrechamente 
ligado a Estados Unidos después del 
golpe de la e 1 A que destituyó a Mos­
sadegh, en 1953, y que devolvió el 
poder al S ha. 1 rán, con ayuda estado­
unidense se convirtió en un Estado fuer­
te, represivo y central izado. A pesar de 
sus vínculos privilegiados con aquel país, 
el Sha se ocupó de mantener buenas 
relaciones con la Unión Soviética, para 
tratar de que ésta se mantuviera neutral 
en el conflicto de 1 ímites de hegemonía 
y de nacionalidades con lraq. La neutra­
lidad soviética era indispensable para 
asegurar que 1 rán pudiera ser la potencia 
intermedia del Golfo. 

Irán, antes de la Revolución islámica, 
tuvo especial cuidado de salvaguardar su 
hegemonía en la región. En 1971 ocupó 
tres islas estratégicamente ubicadas en el 
estrecho de Ormuz, que estaban bajo la 
jurisdicción de Omán; en el mismo año 
intervino militarmente en Omán, con 
apoyo británico, para aplastar la rebelión 
de Dhofar, apoyada por Yemen del Sur. 
Asimismo, ejerció un protectorado de 
hecho sobre los Emiratos Arabes Unidos 
(EAU) y en 1975 logró imponer, en la 

2. Véase "Irán. Terminan 2 500 años de 
monarqu(a", en Comercio Exterior, vol. 29, 
números 4 y 5, México, abril y mayo de 1979. 

discusión de límites con lraq, la división 
del estuario de Chatt ei-Arab. 

Después de la desastrosa experiencia 
de Vietnam, Estados Unidos deseaba 
abandonar el camino de las interven­
ciones directas para asegurar sus intere­
ses lejos de sus fronteras. En el Golfo 
Pérsico, 1 rán fue - antes de la revolu­
ción de jomeini- el país indicado para 
tomar a su cargo la defensa de tales 
intereses) Sin embargo, eso no hizo de 
Irán un país satélite de Estados Unidos. 
Por el contrario, el S ha le había confe­
rido a la poi ítica de su país un carácter 
relativamente independiente, para res­
guardar la capacidad de acumulación 
nacional de la economía iraní y conso­
lidar su régimen político. Por ese moti­
vo, a pesar de su alianza con Estados 
Unidos, Irán trató de hacerse del poder 
militar en la región prescindiendo de la 
presencia directa de una fuerza armada 
estadounidense. Sólo así se explica la 
posición iraní en la discusión de los 
precios del petróleo, su empeño en esta­
blecer acuerdos comerciales y de provi­
sión de gas con la Unión Soviética y su 
papel expansivo y de seguridad regional 
en el Golfo. Hay que tener en cuenta 
que sin estabilidad y libre navegación en 
el Golfo y en el estrecho de Ormuz, la 
vulnerabilidad de Europa Occidental y 
de japón se acrecienta enormemente por 
su dependencia del petróleo. Esta cir­
cunstancia no interesa sólo a Europa 
Occidental y japón, sino especialmente a 
Estados Unidos, porque si este país no 
fuera capaz de garantizar la navegación 
en esa zona, se acrecentaría la influencia 
soviética sobre sus aliados. El deseo de 
Estados Unidos de cumplir esta misión 
por intermedio de un poder local, ex­
plica que el papel de gendarme regional 
fuera, para el Sha, la mejor manera de 
consolidar su régimen interno. 

La Revolución islámica cambió com­
pletamente dicha relación de fuerzas. En 
principio, se resquebrajó el poder estatal 
centralizado, tanto por los conflictos 
sociales y políticos internos, como por 
las rebeliones regionales, que tuvieron 
una excepcional oportunidad para mani­
festarse, en función del debilitamiento 
del Estado central y de la disolución del 
ejército. Esta última circunstancia y la 
imposibilidad de que las fuerzas armadas 
contaran con refacciones militares, debí-

3. Véase Naila Sabra, "Rivalita tra potenze 
loca le e superpotenze", en Politica interna­
zionale, núm. 6, Roma, junio de 1980. 
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litó su pos1C1on regional y seguramente 
alentaron a lraq a emprender el ajuste 
de cuentas que dio lugar al actual con­
flicto bélico. 

La pérdida de la capacidad defensiva 
regional de 1 rán volvió a plantear el 
problema, para los países capitalistas 
desarrollados, de asegurarse el suministro 
de petróleo. Además, las naciones que 
rodean a 1 rán y los países árabes en 
general temen la exportación de la Revo­
lución islámica y desean defenderse de 
ella. Esto condujo a que Estados Unidos 
tratara de retomar directamente el con­
trol regional, mientras los regímenes 
locales -amenazados por la Revolución 
islámica- experimentaron la necesidad 
de aproximarse a Estados Unidos, aun­
que no compartieran plenamente las 
aspiraciones y la poi ítica de este país en 
la región. 

Estas circunstancias provocaron, en 
primer lugar, el reforzamiento de los 
vínculos entre Estados Unidos y Arabia 
Saudita, allanaron el camino para la 
concesión de bases militares a Estados 
Unidos en Omán y en Arabia Saudita, 
aproximaron a jordania e lraq y sirvie­
ron para constituir un eje heterogéneo y 
contradictorio integrado por Arabia Sau­
dita e lraq. Tales hechos sirvieron a 
Estados Unidos para resarcirse del golpe 
que le significó la Revolución islámica en 
1 rán.4 El doble juego de la poi ítica 
estadounidense en el conflicto bélico 
indica que todavía no está clara cuál 
será la vía definitiva para poner en prác­
tica dicha estrategia: si mediante un 
ajuste de cuentas de la burguesía iraní 
con jomeini y la Revolución islámica, o 
por medio de un reforzamiento de los 
poderes regionales hostiles a 1 rán, lo que 
replantearía completamente la poi ítica de 
alianzas de Estados Unidos en la región. 

La situación en Irán 

En lo que atañe a 1 rán, hay que recordar 
que la revolución que derribó al Sha 
tuvo la inspiración de los religiosos chií­
tas, debido a que la represión de la 
monarquía había dejado sin posibili­
dades de tomar a su cargo dichas tareas 
a la izquierda y al frente nacional suce­
sor de Mossadegh. Tampoco la guerrilla 
(los mudjahidin -nacionalistas musul-

4. Véase B.M. Scarcia Amoretti, "lran, una 
variabile impazzita", en Rinascita, núm. 40, 
Roma, 1 O de octubre de 1980. 
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manes progresistas- y los feday(n -mar­
xistas-leninistas-) podía desempeñar un 
papel político de envergadura, debido a 
las bajas que sufrieron en la guerra civil 
y a la consiguiente falta de cuadros 
poi íticos. 

Cuando Jomeini regresó a Teherán, 
en febrero de 1979, no se sabía qué 
podía pasar con el poder. A partir de 
ese momento se inició un período que 
en Occidente se identifica con un proce­
so de "anarquía". Las minorías étnicas 
-los kurdos, en primer lugar- se lan­
zaron a reclamar sus derechos; la izquier­
da se empezó a diferenciar de los religio­
sos y a enfrentarse con ellos en muchos 
aspectos de la vida poi ítica y social; la 
burguesía pro-occidental trató de im­
plantar un régimen parlamentario y una 
economía moderadamente 1 ibera! o 
social-demócrata; los musulmanes se divi­
dieron en fracciones de centro, izquierda 
y derecha. Por su parte, el clero eh i Ita, 
aparentemente subordinado a J omeini, 
no estaba menos dividido que el resto de 
la sociedad. 

La etapa de la max1ma anarquía fue 
la del gobierno de Mehdi Bazargán, que 
contaba con el apoyo de los sectores 
moderados y que era indiscutiblemente 
hostil a la implantación de las institu­
ciones nacidas con la Revolución. Su 
mayor núcleo de apoyo era el Bazar, 
una burguesía moderadamente naciona­
lista que estaba en contra de las ocupa­
ciones de tierras y de los consejos obre­
ros, que trataba de normalizar las rela­
ciones con Estados Unidos y que no 
quería as u m ir una posición abiertamente 
hostil a Egipto, a raíz de la firma de los 
acuerdos de paz entre este país e 1 srael. 

En el momento en que la poi (ti ca de 
Bazargán parecía encaminada a consoli­
darse, los estudiantes islámicos, apoya­
dos indirectamente por jomeini, ocupa­
ron la embajada de Estados Unidos en 
Teherán y tomaron los rehenes. Las rela­
ciones con Estados Unidos llegaron al 
punto de máxima tensión y las aspira­
ciones del gobierno moderado se desplo­
maron. La conclusión natural fue la 
dimisión de Bazargán. 

Después de la caída de aquél, el 
ejército fue depurado por la acción de 
los comités revolucionarios, que elimina­
ron a los adversarios del régimen islám i­
co. El 25 de enero de 1980 fue elegido 
¡.; residente Bani-Sadr, quien anunció la 

disolución de los comités islámicos y las 
milicias. Sin embargo, su propuesta no 
pudo cumplirse y el poder siguió en 
manos del ayatola jomeini. Bani-Sadr 
solicitó a éste la constitución de un 
gobierno hasta que se produjera la elec­
ción de un parlamento, con el objeto de 
escapar al control del Consejo de la 
Revolución, dirigido por el ayatola Behe­
chti. Empero, J omeini rechazó la propues­
ta y le encargó presidir las reuniones 
del Consejo, con lo que, en los hechos, 
quedó subordinado en gran medida a las 
decisiones de Behechti, jefe del Partido 
Republicano 1 slámico. Este partido obtu­
vo el control del Parlamento en las 
elecciones y como Behechti es, también, 
titular de la Corte Suprema de Justicia, 
el partido controla el poder legislativo y 
el judicial y también deberá dar su aval 
al titular del Poder Ejecutivo. Bani-Sadr 
cuestionó, en su momento, los resul­
tados de las elecciones legislativas, pero 
Jomeini las juzgó equitativas. En este 
período el ayatola se destacó en atacar a 
la extrema izquierda, principalmente a 
los mudjahidin, que tienen una induda­
ble repercusión popular, pero no al Par­
tido Comunista (Tudeh), cuya gravita­
ción política en las masas es reducida, 
pero que cuenta con cuadros capacitados 
y apoya a jomeini . Los fedayín, después 
de dar su apoyo a los kurdos, optaron 
por una poi (ti ca más afín con el Tudeh. 

Las dificultades económicas del régi­
men son enormes. La reforma agraria 
está paralizada y hay de 2 a 4 millones 
de desocupados, en una población activa 
de 11.5 millones. El déficit del Estado 
es elevado, debido a la reducción de los 
ingresos petroleros; las reservas interna­
cionales no bloqueadas eran apenas de 
7 000 millones de dólares antes del con­
flicto y existían activos internacionales 
por valor de 8 000 millones de dólares 
congelados en bancos estadounidenses. 
La clase media está disconforme por la 
reducción de su nivel de vida y los 
empleados públicos a menudo boicotean 
las tareas administrativas. A pesar de la 
ola de huelgas, los obreros - de la misma 
manera que los campesinos- apoyan el 
gobierno, porque -en medio de las difi­
cultades- elevó sus ingresos y -en el 
caso de los campesinos- les prometió 
tierras. Los complots militares y las ame­
nazas de golpes de estado han sido cons­
tantes. Asimismo, una parte de la oficia­
lidad parece haber estado complicada en 
la fracasada expedición estadounidense 
de Tabas, del 25 de abril pasado, enca­
minada a rescatar a los rehenes de la 
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embajada. Muchos de esos oficiales fue ­
ron arrestados y ejecutados. 5 

La situación de lraq 

En lraq, la revolución de 1958 terminó 
con la monarqu (a y la influencia britá­
nica e instauró la república. Durante la 
monarq u la, el poder estaba en manos de 
la oligarquía terrateniente, los jefes tri­
bales y los poi íticos conservadores. La 
revolución terminó con el Pacto de Bag­
dad e hizo que el país se acercara a las 
naciones socialistas y al Tercer Mundo. 
El nuevo régimen proclamó la reforma 
agraria, nacionalizó a la 1 raq Petroleum 
y estableció el control estatal sobre la 
industria y el comercio. A partir de la 
instauración de la república se desataron 
luchas poi íticas internas, casi siempre 
muy ligadas a los sucesos del resto del 
mundo árabe, que dieron lugar a alianzas 
inestables con Egipto y Jordania. En 
1963, la lucha por el poder culminó con 
un golpe de estado baathista, apoyado 
por los comunistas. En 1968 hubo un 
segundo golpe de estado baathista, que 
acentuó la búsqueda de un papel hege­
mónico regional para el régimen. Este 
empezó a plantear una poi ítica de 
potencia regional, en rivalidad con 1 rán, 
a cuya expansión militar se oponía. Para 
tratar de contrarrestar la influencia iran í, 
el Gobierno buscó la manera de asegurar 
por su cuenta el control de la navega­
ción en el Golfo, para lo cual, entre 
otras cosas, trató de ocupar unas islas 
pertenecientes a Kuwait, pero debió 
abandonar el proyecto por la presión 
conjunta de los soviéticos y de los otros 
países árabes. El carácter progresista del 
régimen y su renovado empuje en favor 
de una hegemonía regional le trajo cier­
to aislamiento en el mundo árabe, el 
cual trató de contrarrestar en 1972 fir­
mando un tratado con la Unión Soviética. 

Más tarde, el aumento del precio del 
petróleo le dio mayor autonomía; gra­
cias al incremento de sus ingresos y de 
su capacidad de importación inició un 
acercamiento a Occidente, particular­
mente a hancia e Italia. En 1975 firmó 
el acuerdo con Irán que lo privó del 
control legal absoluto del estuario de 
Chatt ei-Arab, aunque el control prác-

5. Véase Eric Rouleau, "Khomeini's lran" 
en Foreign A ffairs, vol. 59, núm. 1, Nueva 
York , otoiio de 1980. Hay una versión abrevia­
da y actuali zada en Eric Rouleau, "L'offensive 
contre la révolution islamique en lran", Le 
Monde Oip lomatique , Par(s, octubre de 1980. 
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tico ya no existi'a por el desconoci­
miento, por parte de Irán, de la sobera­
n(a absoluta de lraq sobre ese curso de 
agua. La legalización de la división de las 
aguas la acordó para verse libre del 
apoyo iran( a los rebeldes kurdos, a los 
que, después de dicho tratado, pudo 
aplastar. La derrota de los kurdos y la 
mayor apertura a Occidente le confi­
rieron mayor autonom (a frente a la 
Unión Soviética, pa(s con el que empezó 
a tener serias divergencias en materia de 
poi (ti ca internacional, sobre todo en la 
cuestión de Etiop(a, pues lraq apoyó la 
rebelión eritrea. En lo que respecta al 
problema palestino, mantuvo una actitud 
de enfrentamiento al acuerdo de paz 
entre Egipto e 1 srael y encabezó el lla­
mado Frente del Rechazo. El relativo 
distanciamiento con la Unión Soviética, 
sus mayores v(nculos con Occidente y la 
posición de Anuar Sadat con respecto a 
Estados Unidos y a la pol(tica ante 
lsraei, lo acercaron a Arabia Saudita, 
pP.ro en ningún momento abdicó el régi­
men de sus posiciones de no alinea­
miento en el campo internacional.6 

A medidados de -; 979 murió el ancia­
no presidente Hassan Bakr y el poder 
pasó a Saddam Hussein, en medio de 
agudas luchas políticas. El actual grupo 
gobernante combatió a la fracción pro­
siria e izquierdista del partido Baath y 
sus aliados comunistas, persiguiéndolos y 
en algunos casos exterminando a sus 
direcciones; al mismo tiempo, combatió 
a los chi(tas, a los cristianos maronitas y 
a la minor(a nacional kurda. El objetivo 
era afirmar el peso del Estado iraqu( en 
el Golfo, marchar aceleradamente hacia 
la constitución de una hegemonía regio­
nal y acentuar el carácter nacionalista de 
su política, en el sentido de que no 
apareciera ligada a ninguna de las dos 
superpotencias. 

También en este período se profun­
dizó el alejamiento con respecto a la 
u RSS, aunque dicho giro está limitado 
por la dependencia de material bélico 
procedente de ese país. Estados Unidos, 
que ha seguido atentamente el cambio 
de actitud de 1 raq, trató de acercarse al 
actual gobierno. Sin embargo, las autori­
dades iraquíes, aunque siguieron una 
poi ítica de precios para el petróleo que 
en círculos occidentales fue calificada de 
"razonable" y aunque han buscado una 
mayor vinculación con los países capita-

6. Véase Naila Sabra, op. cit. 

listas industrializados, mantuvieron su 
posición frente a Estados Unidos y ello 
parece estar condicionado a que este 
país cambie su actitud de apoyo a Israel 
en el Cercano Oriente. La máxima aspi­
ración del actual gobierno es llegar a ser 
el nuevo gendarme del Golfo, pero sin 
asociación con las grandes potencias. 

La eterna rivalidad con 1 rán se ex­
plica por esa aspiración. Sin embargo, 
1 raq teme más al 1 rán revolucionario que 
al Irán del Sha, debido a la importancia 
de los chiítas en el país. En su momen­
to, para apoyar al Sha contra la rebelión 
en ascenso, expulsó de su territorio al 
ayatola jomeini, entonces exiliado en 
1 raq. El triunfo de la revolución islámica 
en Irán y la virtual desintegración del 
ejército imperial convirtieron efectiva­
mente a 1 raq en la primera potencia 
militar del Golfo. A partir de ese 
momento, lraq se orientó a buscar un 
cambio en la relación de fuerzas en la 
región.7 

En el plano económico, el regtmen 
iraqu í no fue capaz de resolver el pro­
blema agrario, a pesar de los esfuerzos 
realizados con la reforma. 

Las importaciones aumentaron y la 
riqueza petrolera no se tradujo en un 
desarrollo económico de igual magnitud, 
posiblemente debido al elevado gasto 
militar, a los graves tropiezos en la agri­
cultura, a las arbitrariedades poi íticas de 
la burocracia y a la administración poco 
eficaz y apoyada en favoritismos. Los 
cuellos de botella son graves y obstacu­
lizan el crecimiento.8 

El trasfondo de la lucha por el poder 
posiblemente responda al hecho de que 
la fracción baathista pro-siria, desalojada 
de la conducción del gobierno, siguió la 
poi ítica de mantener a la mayor parte 
de la economía bajo jurisdicción estatal. 
La burocracia se beneficiaba con la ad­
ministración del poder económico pero 
la propiedad segu (a en manos del 
Estado. El grupo actualmente en el 
poder, que combatió a la fracción pro­
siria y a los izquierdistas, parece más 
inclinada a favorecer el desarrollo de una 

7. Véase jean Gueyras, "L'Irak des gran­
des ambitions", 11, en Le Monde, París, 21 y 
22 de septiembre de 1980. 

8. Véase Edith y E.F. Penrose, lrak, lnter­
national re/ations and national deve/opment, 
Ernest Ben, Col. Nations of the Modern 
World, Londres, 1978. 
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burguesía nacional a partir d0l poder del 
Estado. El capitalismo de Estado sería, 
en este caso, un medio para formar una 
burguesía nacional fuerte. Esta tendencia 
parece haberse acentuado últimamente. 

El acuerdo de Argelia 

Una vez planteadas las 1 íneas más gene­
rales de los diversos intereses que se 
enfrentan en el Golfo Pérsico y que se 
reflejan en la conflictiva relación entre 
Irán e lraq, es posible examinar las 
disputas más tangibles entre ambos 
países, que en 197 5 fueron superadas 
mediante un tratado suscrito en Argelia, 
en el curso de una conferencia de la 
Organización de Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP). Los puntos en litigio 
allí examinados fueron tres: las diferen­
cias de 1 ímites en el estuario de Chatt 
ei-Arab, por un lado, y en la región 
central, por otro, y la ayuda iran í a la 
rebelión de los kurdos en lraq. 

En lo que respecta al estuario, en 
1937 se firmó un tratado que fijó la 
frontera en la margen oriental del río, 
favoreciendo a lraq, que de esa manera 
ejercería la soberanía sobre la totalidad 
del curso de agua. En 1969, 1 rán denun­
ció unilateralmente el tratado de 1937. 
En el tratado de 1975 se dejó estable­
cido que la frontera correría por el 
medio del río, lo que favoreció la posi­
ción iraní. 

Antes de llegar al tratado de 1937, 
que se firmó por sugerencia del Consejo 
de la Liga de las Naciones, 1 raq sostuvo 
la tesis de la frontera oriental porque su 
puerto principal está ubicado 150 kiló­
metros hacia adentro de la desemboca­
dura del estuario, que es prácticamente 
su único punto de contacto con el Golfo 
Pérsico, ya que sus costas sobre el Golfo 
son pequeñas. Esta circunstancia hizo 
que 1 raq reclamara, por una cuestión de 
seguridad, el dominio completo del río. 
1 rán aducía que el tratado de 1937 era 
de inspiración británica y bregaba por 
un nuevo tratado que fijara la frontera 
en el canal principal, que pasa aproxima­
damente por el medio del río. Para Irán, 
el estuario es de gran importancia por­
que sobre su orilla oriental o izquierda 
está el puerto de J orramshahr y la refi­
nería de Abadán. En 1969, cuando Irán 
denunció unilaterlamente el tratado de 
1937, y en 1971, cuando ocupó las islas 
del Estrecho de Ormuz, 1 raq tomó repre­
salias contra la numerosa comunidad 
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chiíta iraní que vive en lraq. Este país 
siempre temió que la comunidad chiíta 
iraní se uniera con la importante mino­
ría chiíta iraquí, de indudable influencia 
en el país. 

La frontera central fue, por su parte, 
una cuestión conflictiva de larga data, 
que se remonta a las diferencias de 
límites entre el imperio persa y el oto­
mano. En 1913 se fijó la frontera, bajo 
la presión de Gran Bretaña y Rusia, pero 
las comisiones nunca terminaron la tarea 
de demarcación y ello dio lugar a múlti­
ples incidentes. En 1973 y 1974 los 
litigios se rec¡·udecieron e intervino el 
Consejo de Seguridad de la o N u. La 
o N u designó al embajador de México 
como su representante y éste descubrió 
que los incidentes se originaban en 
mapas con distinto trazado de las fron­
teras, con lo que logró, por parte de 
ambos países, un acuerdo para el arreglo 
global de las cuestiones fronterizas. No 
obstante, las negociaciones se paralizaron 
por la cuestión de los kurdos . 

Los kurdos luchan tanto en Irán 
como en 1 raq por obtener mayor auto­
nomía. En lraq viven alrededor de 1.5 
millones de ellos que periódicamente 
llevan a cabo rebeliones que hasta hace 
poco contaban con la ayuda de 1 rán y la 
simpaüa soviética. El auxilio iraní a los 
kurdos fue siempre un instrumento de 
hostigamiento contra 1 raq, ya que 1 rán 
no deseaba el establecimiento en la 
región de un Estado kurdo, por las 
consecuencias explosivas que ello tendría 
sobre el millón de kurdos que viven en 
Irán. Por su parte, la Unión Soviética 
perdió interés en los kurdos cuando, en 
1961, estableció estrechos vínculos mili­
tares con los iraquíes. 1 raq, por su lado, 
teme la posibilidad de una secesión kur­
da, a la que ve como un grave peligro 
que podría implicar la disolución del 
Estado iraquí. En 1974 hubo una lucha 
general izada entre el Gobierno de 1 raq y 
la minoría kurda asentada en su terri­
torio, que contó, como de costumbre, 
con la ayuda iraní. lraq lanzó una cam­
paña entre los estados árabes para que 
éstos presionaran a 1 rán a abandonar a los 
kurdos. 

Egipto instó al Sha a solucionar sus 
problemas con 1 raq, involucrando las 
cuestiones de límites con el problema 
kurdo. El interés de los árabes en termi­
nar con las graves diferencias entre 1 rán 
e lraq se debía a que temían una guerra 
entre ambos países, la que, en caso de 

desatarse, debilitaría a la OPEP y a sus 
ingresos petroleros, acentuaría la influen­
cia regional de las superpotencias y for­
talecería a Israel. Finalmente, la media­
ción fue encarada por Argelia y el 6 de 
marzo de 1975 Irán e lraq anunciaron la 
solución de sus diferencias por medio de 
un tratado. Este determinó que la fron­
tera pasaría, en Chatt ei-Arab, por el 
medio del canal principal y se convino el 
cese de la ayuda iraní a los kurdos. En 
realidad, el arreglo consistió en un inter­
cambio de concesiones: Irán ganó en la 
cuestión de Chatt ei-Arab, a cambio de 
cesar su ayuda a los kurdos. Apenas se 
emitió el comunicado del arreglo, lraq 
lanzó una ofensiva que derrotó a la 
rebelión kurda. Allanadas estas cuestio­
nes no fue difícil proceder a la demarca­
ción de la frontera central.9 

La situación de Arabia Saudita 

El reino de Arabia Saudita se consolidó 
en 1933 por su asociación con la Ameri­
can Arabian Oil Co. (Arameo). A princi­
pios de 1960, ante el avance del nasseris­
mo y el temor a la expansión de la 
guerra civil de Yemen, Feisal sustituyó 
al régimen corrupto del rey Saud, con 
apoyo estadounidense. El cambio polí­
tico parecía un paso necesario para 
promover el desarrollo capitalista y fre­
nar la influencia soviética en la región. 
Debido al retiro británico de los estados 
meridionales de la península, Arabia 
Saudita aceptó la virtual tutoría militar 
iraní y se dedicó a preservar, con más 
cuidado que nunca, las sociedades atrasa­
das, patriarcales y tribales del Golfo. En 
ese en ton ces, el mayor peligro regional 
para los sauditas era el régimen baathista 
iraquí, que hacía propaganda contra los 
regímenes árabes tradicionales, apoyando 
a Yemen del Sur y a la rebelión de 
Dhofar, en Omán. Los iraquíes se apoya­
ban en la U RSS y combatían la influen­
cia estadounidense en la región. 

El aumento de los precios del petró­
leo convirtió a Arabia Saudita en una 
potencia financiera. El interés de la 
cerrada clase dominante de este país por 
invertir sus excedentes petroleros en 
títulos estadounidenses y depósitos en 
los bancos occidentales la llevaron a 
promover el acercamiento árabe con 

9. Véase Roben D. Tomasek, "Algunos 
antecedentes del conflicto en el Gol t o Pé r­
sico", en Comercio t.>.ter ior , vol. 30, núm. 9 , 
Méx ico , se pti embre de 1980, pp. 990-100 3. 
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Estados Unidos, a pesar del apoyo de 
este país a Israel, y a llevar adelante una 
estrategia destinada a contener los 
aumentos del precio del petróleo en las 
discusiones de la o PE P y a elevar su 
producción de crudo, para afianzar su 
posición sobre los precios con una 
mayor oferta. La estrecha relación con 
Estados Unidos se acentuó a partí r del 
asesinato del rey Feisal, en 1975. La 
inversión de los excedentes petroleros 
sauditas y las grandes importaciones 
favorecieron el crecimiento de algunos 
rubros de la economía (la petroqu ím ica, 
entre ellos) y aseguraron la protección 
política y militar de Estados Unidos. Sin 
embargo, la ayuda militar estadouni­
dense no puede modificar la situación 
relativamente secundaria, en ese plano, 
de Arabia Saudita y, por consiguiente, la 
primacía iraní. En lo que atañe al con­
flicto iraní-iraquí, la posición saudita 
consistió en favorecer el arreglo y alejar 
a 1 raq de la influencia soviética. Produ­
cida la Revolución islámica y el mayor 
distanciamiento entre lraq y la Unión 
Soviética, Arabia Saudita adoptó una 
actitud más complaciente hacia el actual 
régimen baath ista. 

La situación poi ítica interna de Ara­
bia Saudita es bastante menos estable de 
lo que habitualmente se supone. El 
dominio de la actual clase gobernante 
está asentada en múltiples disputas inter­
nas y en no menos numerosas amenazas 
de golpes de estado. La más reciente fue 
el asalto a la principal mezquita de La 
Meca, que el régimen se cuidó de presen­
tar exclusivamente como un complot 
externo. Las intrigas en la corte y las 
duras luchas internas, silenciadas por la 
monarquía, lo debilitan poi íticamente y 
le hacen ver con una muy especial preo­
cupación a los regímenes progresistas y 
revolucionarios de la región, a los que 
trata de combatir por todos los medios, 
ya sea mediante su neutralización o por 
medio de la lucha militar. Por este 
motivo Arabia Saudita promueve la 
intervención estadounidense en la región 
y su política es la más conservadora del 
área. 

Las grandes potencias 

Los intereses de Estados Unidos en el 
Golfo Pérsico se afirmaron, hasta la caí­
da del S ha, en 1 rán y Arabia Saudita. 
Esos intereses pueden resumirse en la 
necesidad económica, política y militar 
de disponer de una pa1·te del petróleo 
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del Golfo y de asegurar el suministro 
para sus aliados. En un plano estricta­
mente económico, la producción regio­
nal de crudo posibilita las enormes inver­
siones de las compañ(as petroleras en la 
industria del Golfo y le aseguran el 
control del mercado mundial del petró­
leo. Además, para la econom(a estado­
unidense es imprescindible contar con la 
recirculación de los petrodólares del Gol­
fo mediante la inversión de estos fondos 
en t(tulos, en depósitos bancarios y en 
grandes empresas transnacionales. 

Europa Occidental y Japón reciben 
del Golfo Pérsico la mayor parte del 
petróleo que consumen. Este podría ser 
el punto principal de la rivalidad entre 
Estados Unidos y la Unión Soviética en 
esta región, ya que quien ejerza el 
mayor control sobre el Golfo puede 
presionar a estos pa(ses, que constituyen 
la pieza clave de la alianza occidental y, 
a la vez, son el mercado de mayor 
rentabilidad para las empresas petroleras 
estadounidenses, mientras que represen­
tan, al mismo tiempo, una fuente impor­
tantísima de aprovisionamiento de tec­
nología para la Unión Soviética. 

Desde los años cincuenta Estados 
Unidos promovió alianzas militares regio­
nales y después de la guerra árabe-israelí 
de 1967, cuando declinó la presencia 
británica, su acción se intensificó y se 
concentró, sobre todo, en Arabia Sau­
dita e Irán. Cuando los proyectiles nu­
cleares redujeron la importacia de las 
bases en el lugar y la intervención en 
Vietnam aconsejó la búsqueda de poten­
cias intermediarias que administraran 
localmente los intereses de Estados Uni­
dos, este país aceptó que ese papel fuera 
cumplido por las naciones más capacita­
das militarmente del área. Hasta el adve­
nimiento de jomeini, Irán fue el ínter· 
mediaría preferido. En la actualidad, 
Estados Unidos ha debido replantear su 
estrategia regional, pero aún no existe 
un lineamiento definitivo, en tanto rea­
liza gestiones de todo tipo para volcar a 
su favor la nueva y cambiante relación 
de fuerzas del Golfo Pérsico. La delega­
ción de la defensa de sus intereses en los 
grandes pa(ses de la región no es, por 
supuesto, completa. La prueba de ello es 
que inmediatamente después de las pri­
meras grandes alzas del precio del petró­
leo, Estados Unidos aumentó su presen­
cia naval directa en el Océano Indico, en 
donde también estableció la base aérea y 
naval de Diego García. 

Apenas en los últimos años del dece­
nio de los cincuenta acrecentó la Unión 
Soviética su interés directo en el Golfo 
Pérsico. Su primer aliado fue Egipto. 
Más tarde apoyó la revolución iraqu í 
de 1958 y la de Yemen del Sur. Las 
guerras entre árabes e israel (es tuvieron 
generalmente dos consecuencias contra­
dictorias: por un lado, incrementaron la 
influencia de los reg(menes conserva­
dores de la región, en la medida en que 
ellos, presumiblemente, podían limitar el 
apoyo estadounidense a 1 srael. Por otro 
lado, favorecieron la influencia soviética, 
porque este pa(s fue consecuente en el 
apoyo a los árabes y el rechazo a Israel, 
mientras que Estados Unidos siempre 
utilizó su poder en favor de Israel. La 
Unión Soviética se vio favorecida con la 
ca(da del Sha y con la posición árabe en 
contra de Sadat y del acuerdo surgido 
de Campo David, pero la intervención en 
Afganistán y su apoyo al Estado etíope 
contra Eritrea y Somalia también han 
debilitado su imagen en la región. Euro­
pa Occidental, por su parte, frente a la 
complejidad que están adquiriendo las 
relaciones en el Golfo y ante el peligro 
de un acentuamiento de la rivalidad 
entre las superpotencias, tiata por todos 
los medios de establecer una relación 
más directa con los productores de cru· 
do de la región.l O 

La guerra 

El 17 de septiembre pasado, 1 raq denun­
ció el acuerdo de Argel y restableció su 
soberanía sobre el estuario de Chatt 
ei-Arab, lo que dio lugar a acciones 
armadas entre ambos pa(ses. El 23 de 
septiembre, las fuerzas iraqu (es invad ie­
ron 1 rán, "en respuesta a la decisión 
iraní de paralizar el tráfico marítimo en 
el estrecho de Ormuz", por donde pasa 
de 40 a 50 por ciento del crudo comer­
cializado en el mundo. En realidad, Irán 
había amenazado con cerrar el estrecho 
en caso de una intervención extranjera 
directa en favor de lraq, pero en todo 
momento dejó establecida su voluntad 
de mantener libre la navegación. 

Desde el primer momento, Estados 
Unidos y la Unión Soviética lanzaron 
llamados a la calma y se abstuvieron de 
intervenir. Arabia Saudita, Marruecos, 
]ordania y Kuwait se manifestaron a 
favor de lraq, mientras que Libia y Siria 

1 O. Véase Naila S abra, op. cit. 
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se pronunciaron en favor de Irán. El 26 
de septiembre fracasó una misión de 
"buena voluntad" encargada por la Con­
ferencia Islámica al general Zia Ul Hak, 
jefe de Estado de Paquistán, y dos días 
después el Consejo de Seguridad de la 
o N u exigió a los beligerantes que se 
abstuvieran de nuevos empleos de la 
fuerza . 1 raq aceptó el cese del fuego 
inmediato, pero Irán rehusó cualquier 
negociación o mediación sin un previo 
retiro iraquí del territorio ocupado. 

El propósito de lraq fue utilizar el 
problema de la frontera para invadir la 
región petrolera de 1 rán y ocasionar 
enormes dificultades económicas a este 
país. Esa ventaja obtenida por las armas 
sería luego negociada para obtener la 
vuelta al control de Chatt ei-Arab y el 
reconocimiento de su potencial militar, 
que le permitiría conseguir el predomi­
nio poi (tico en la región y el status de 
gendarme del Golfo. Al mismo tiempo, 
la invasión iraqu( buscó aprovecharse 
del aislamiento de 1 rán y de las enormes 
dificultades que afronta la Revolución, 
para propiciar la calda de jomeini, lo 
que le acarrearía la buena voluntad de la 
mayor parte de los gobiernos conserva­
dores y moderados del mundo árabe y 
eliminaría el peligro de la extensión de 
la Revolución, tanto hacia las monar­
quías atrasadas como hacia los países 
más progresistas, los cuales, a pesar de la 
riqueza petrolera, no fueron capaces de 
provocar un desarrollo económico que 
eliminara los más graves problemas so­
ciales de la región. 

Los dirigentes iraquíes pensaron que 
derrotarlan a Irán en una guerra relám­
pago, contando con la neutralidad de las 
superpotencias, de la o PE P y del Tercer 
Mundo y con el apoyo directo o encu­
bierto de la mayoría de los gobiernos 
árabes. Sin embargo, no contaron con la 
capacidad de resistencia de 1 rán. Al fra­
casar en sus expectativas de victoria 
inmediata, la posición política, militar y 
diplomática de 1 raq tenderá a debilitarse. 
Contrariamente a lo que imaginaban sus 
dirigentes, el conflicto le ha quitado las 
posibilidades de proponerse como poten­
cia regional rectora y gendarme del Gol­
fo, porque los daños económicos de la 
guerra han sido enormes y terminarán 
aumentando su dependencia. No es ex­
traño, por ello, que la cuestión desem­
boque en un cuestionamiento de la 
conducción poi ítica y que la posición 
del presidente Saddam Hussein se debi­
lite. 
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Para Estados Unidos ha llegado la 
gran oportunidad de reconstruir su 
poder en la región. Con la excusa de 
mantener la seguridad de la navegación, 
aumentará su presencia militar en el 
G-olfo. Israel, por su parte, parece haber 
aprovechado la confusión para bombar­
dear por su cuenta el centro nuclear 
iraquí de Tamuz, retardando los planes 
atómicos de ese país en dos o tres años, 
aunque la acción del misterioso y anóni­
mo bombardeo fue desmentida oficial­
mente por las autoridades jud ías.1 1 

A mediados de octubre, la posición 
de "neutralidad" de Estados Unidos 
pareda estar modificándose. El gobierno 
de Carter acusó a lraq de ser un país 
invasor y dijo que Estados Unidos estaba 
interesado en la seguridad nacional y la 
integridad de 1 rán. 

La confusión producida por las posi­
ciones contradictorias de los beligeran­
tes, las superpotencias y los demás 
países de la región, se explica por la 
multiplicidad de relaciones y diferencias 
que entraña el conflicto. Estados Unidos 
quiere aprovechar la guerra para fomen­
tar un golpe contrarrevolucionario en 
Irán. Sin embargo, esa actitud no lo 
coloca abiertamente en favor de lraq. 
lraq es un país que ha sabido mantener 
una posición independiente en el Golfo 
y, por tanto, no es un aliado incondi­
cional para nadie, y menos para las 
superpotencias. 1 rán acusó a Estados 
Unidos de alentar a 1 raq en el conflicto. 
Es posible que eso sea cierto, pero en la 
medida en que la guerra se prolonga y 
no sirve para derrocar al régimen de 
Jomeini, Estados Unidos está explotando 
la necesidad de 1 rán de abastecer 
su ejército para defenderse de la inva­
sión. En ese sentido, el fortalecimiento 
del ejército traerá aparejado el reforza­
miento de los sectores moderados y ne­
gociadores de 1 rán, provocando a la vez 
la declinación de la influencia de la 
Revolución islámica y de jomeini. Es 
posible conjeturar, también por ese mo­
tivo, que la "estabilización" del Golfo, 
desde el punto de vista de los intereses 
estadounidenses, puede llegar por medio 
del fortalecimiento militar de Irán. 

Por otro lado, el fracaso de 1 raq para 
hacer culminar exitosamente su ofensiva 

11. Véase "Qui a bombardé Tamuz? ", en 
Le Nouve! Observateur, París, 6 de octubre de 
1980. 

relámpago puede terminar cuestionando 
al régimen actual y acrecentando la in­
fluencia de la izquierda. El régimen 
actual tiende a utilizar el capitalismo de 
Estado para crear las bases de un capita­
lismo privado. Por ese motivo, Estados 
Unidos miraba con simpatía la evolución 
de los acontecimientos en lraq. Empero, 
el desastre económico que acarreará la 
guerra, la frustración militar y la recono­
cida posición independiente del país 
pueden llevar, a su vez, a un nuevo auge 
de las tendencias izquierdistas desplaza­
das y a una mayor dependencia de la 
Unión Soviética. Esto es lo que los 
árabes -en primer lugar Arabia Saudita­
tratan de evitar con su apoyo actual a 
lraq, cuyo objetivo principal fue, en un 
principio, terminar con el privilegio mili­
tar de Irán. Por último, es posible que, 
dada la evolución de los acontecimien­
tos, Estados Un idos prefiera recomponer 
su relación militar con Irán antes de 
contar con un nuevo gendarme cuyas 
reacciones poi íticas pueden resultar ines­
peradas. En ello puede influir la conve­
niencia de asociarse con una nación no 
árabe del mundo musulmán, y no direc­
tamente con un país árabe, porque en 
este caso la alianza sería con un socio de 
gran poder económico Y de mayores 
posibilidades estratégicas de indepen­
dencia. Claro que, para que esa opción 
sea posible, es necesario un Irán en el 
que el ejército haya recuperado su pres­
tigio y en el que los mullahs y el ayatola 
jomeini hayan sido relegados a funcio­
nes más acordes con su investidura reli­
giosa. 

La sociedad iraní, tras la aparente 
aceptación global de la Revolución islá­
mica, está profundamente dividida. Es 
posible que la mayor parte del pueblo 
siga apoyando a jomeini, pero la burgue­
sía y los políticos moderados están dis­
puestos a sacárselo de encima. Para ello 
explotarán sus errores. La negociación 
sobre los rehenes estadounidenses puede 
servir ahora para el ofrecimiento de ar­
mas para contener la agresión iraquí. 
1 nd udablemente, los cautivos no serán 
en este caso más que el instrumento que 
permitirá a Estados Unidos recuperar sus 
posiciones en el país. La operación no 
será fácil, pero no hay duda de que se 
ha puesto en marcha. 

La fluidez de la situación hace que 
también la Unión Soviética tenga un pie 
puesto en cada lado. El apoyo incon­
dicional a 1 raq, coherente con su posi­
ción en el área durante más de veinte 
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años, dañaría la influencia de J omeini y 
de su m o vi miento indiscutiblemente 
anti-imperialista, pero ya se sabe que la 
Unión Soviética nunca pudo obtener lo 
que quiso de lraq. Por otra parte, si la 
guerra debilita a jomeini y se vuelve a 
instalar en Teherán un gobierno pro-esta­
dounidense, la falta de apoyo a lraq en 
un momento crucial dejaría a la Unión 
Soviética con muy pocos aliados en la 
región. 

De cualquier manera, la guerra debili­
tará enorrr.~;nente a Irán e lraq, aumen­
tando su dependencia económica y limi­
tando sus reivindicaciones políticas. A la 
vez, el descenso de la producción petro­
lera regional aumentará la gravitación de 
Arabia Saudita, dará ventajas económicas 
a las empresas petroleras por el aumento 
de los precios y generará nue\aS presio­
nes sobre los demás países productores 
para que extraigan más crudo, aunque 
ese propósito no resulte coherente con 
una programación económica interna 
racional. Otro país beneficiado con el 
conflicto será Israel, que contempla 
complacido el duelo de dos de sus ma­
yores adversarios. En contrapartida, los 
palestinos sufrirán serias consecuencias 
poi íticas y la o PE P verá disminuida su a 
veces precaria homogeneidad y su autori­
dad política. El drama de esta guerra 
regional está claro: arruinará a los pue­
blos involucrados directamente en ella, 
acentuará aún más el peso de la crisis 
económica internacional y agregará 
una amenaza muy grave al ya precario 
equilibrio. militar entre las dos super­
potencias.1 2 D 

12. Además de los artículos mencionados 
con anterioridad, la elaboración de esta nota 
se apoyó en los siguientes artículos: "OPEC 
and the Shatt ai-Arab" y "Prospects for a 
long war", en Arab Report & Memo, Beirut, 
22 de septiembre y 13 de octubre de 1980; 
René Backmann, "Drole de guerre dans les 
sables", en Le Nouve/ Observateur, París, 6 de 
octubre de 1980; "The war in the oil fields", 
"Fighting to a standstill" y "The gulf war: 
rising risks", en Newsweek, Nueva York, 6, 13 
y 20 de octubre de 1980; "Biood in the oil" 
y "lt all goes back to AD 637", en The 
Economist, Londres, 27 de septiembre de 
1980; "A threat to Khomeini's regime", en 
New Statesman, Londres, 24 de septiembre de 
1980; Guillermo Almeyra, "lran-lrak, clave 
de una guerra", en Crítica Política, México, 
14 de octubre de 1980, y Ennio Po lito, "1 
grandi de la terra e i giganti del petrolio", en 
Rinascita, Roma, 3 de octubre de 1980. Tam­
bién se utilizaron las ediciones diarias de los 
periódicos Le Monde, de París; The New York 
Times, de Nueva York; Financia! Times, de 
Londres, y Excé!sior y Uno más Uno, de 
México. 
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El futuro del comercio 
entre México y 
Estados U nidos HECTOR HERNANDEZ CERVANTES* 

Las relaciones comerciales entre México y Estados Unidos se 
caracterizan por ser múltiples y muy diversificadas. Su 
estructura está determinada por un enorme número de 
variables interconectadas y que obedecen tanto a factores 
nacionales -como pueden ser las poi íticas comerciales 
y otras poi íticas macroeconómicas utilizadas en nuestros 
respectivos países, y las respuestas del ahorro, la inversión, el 
consumo, las importaciones y exportaciones, etc., a esas 
poi íticas- como a factores internacionales, tales como las 
estrategias seguidas por las corporaciones transnacionales o 
los precios de las materias primas, fijados en los mercados 
mundiales, o la misma estructura de la economía mundial, 
que se refleja en un orden económico internacional a todas 
luces injusto para los países en desarrollo. 

Dado ese cúmulo de variables que deberían tomarse en 
cuenta para intentar predicciones acerca de su comporta­
miento, y de ahí derivar una estimación sobre el volumen de 
comercio que en el presente decenio se efectuará entre 
México y Estados Unidos, se evitó caer en el fácil expediente 
de correr una regresión en que sólo se consideraran variables 
tales como los niveles de ingreso, los niveles relativos de 
precios, etc., ya que, como demuestra la experiencia obte­
nida en casos anteriores, sólo por mera casualidad la proyec­
ción así obtenida se acercaría a los niveles que realmente se 
registren en el comercio entre los dos países. 

* Subsecretario de Comercio Exterior de México. El presente 
texto corresponde a la conferencia pronunciada por el autor en la 
reunión de la Cámara de Comercio México-Estados Unidos celebrada 
en Manzanillo, Colima, el 14 de marzo de 1980. 

Puede, sin embargo, mencionarse una serie de hechos que 
nos indiquen, en términos generales, la dirección que tomará 
nuestro comercio recíproco durante los próximos años. 

La economía mexicana se ha recuperado extraordinaria­
mente de la situación de crisis en que se encontró en 
1976-1977. Se espera que en el año en curso y los subsi­
guientes alcance tasas de crecimiento anuales de al rededor de 
8%, superiores a la registrada en los decenios anteriores. Esto 
supone necesidades crecientes de importaciones de maqui­
naria, equipo, materiales intermedios y materias primas, 
necesarios para sostener ese ritmo de desarrollo. 

Por su parte, contra todos los pronósticos, la economía 
estadounidense no ha entrado en franca recesión, como 
todavía en diciembre de 1979 se esperaba. Ahora se estima 
que en 1980 el crecimiento tendrá un signo ligeramente 
positivo. Para el resto de la década se pronostica un creci­
miento en el rango de 2 a 4 por ciento, obteniéndose las 
mayores tasas en la segunda mitad. Estos bajos ritmos de 
crecimiento suponen una contracción correlativa en las tasas 
de aumento de las importaciones de Estados Unidos. 

De aquí que pueda preverse que durante un par de años 
el ritmo de crecimiento relativo de las exportaciones mexica­
nas hacia Estados Unidos, excluido el petróleo, pudiera verse 
reducido por la disminución en el crecimiento de la econo­
mía de este país. Así también, en el corto plazo, en el sector 
manufacturero la tasa de las exportaciones se verá en algo 
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reducida por el hecho de que las inversiones realizadas 
durante los últimos años, y las que se están realizando 
actualmente en México, toman tiempo para madurar y, por 
ende, para obtener excedentes exportables, los que actual­
mente son absorbidos por la creciente demanda interna. En 
cambio, la economía estadounidense tendrá grandes exce­
dentes para su venta al exterior. Sin embargo, el mayor 
peligro en la reducción del ritmo de crecimiento económico 
en Estados Unidos es que, debido al aumento en el desem­
pleo que ello implica, las tendencias proteccionistas se agra­
ven aún más en ese país. Desafortunadamente, los productos 
objeto de las miradas miopes, que ven en el proteccionismo 
la forma de aumentar el empleo, son aquellos productos 
intensivos en mano de obra, precisamente en los que México 
cuenta con una ventaja comparativa. 

Las acciones comerciales emprendidas o consumadas en 
Estados Unidos en contra de productos de interés para 
México, desde el inicio del gobierno del presidente López 
Portillo, significan un volumen de más de mil millones de 
dólares. No es mi intención detallarlas aquí, pues ya se ha 
hecho en otras ocasiones. Empero, sí quisiera señalar que son 
pequeños sucesos irritantes en las relaciones entre los dos 
países que fácilmente podría obviarse. Este es el caso de la 
recién impuesta salvaguardia a los utensilios de cocina, que 
afectaron a exportaciones mexicanas que apenas empezaban 
a consolidarse en el mercado estadounidense y sólo repre­
sentan 5% de las importaciones totales de esos productos por 
ese país. También es el caso de algunas hortalizas. Dado que 
la situación de esos productos no ha sido totalmente aclarada 
en el mercado de Estados Unidos, ello produce incertidum­
bre en los productores y, por lo tanto, en las inversiones y 
niveles de empleo. 

Si bien, como antes mencioné, la creciente demanda 
interna ha determinado que en la mayoría de las ramas 
productivas se está trabajando a capacidad plena, conforme 
las nuevas inversiones entren en operación se irá generando 
una creciente oferta exportable, lo cual previsiblemente 
empezará a suceder a partir del presente año. Por eso es 
imperativo que esas nuevas exportaciones potenciales no se 
encuentren con obstáculos mayores a los actualmente exis­
tentes en los mercados externos, especialmente en el de 
Estados Unidos. 

La poi ítica comercial mexicana está orientada a evitar que 
México se convierta en un país monoexportador de petróleo, 
con todas las implicaciones negativas que ello significaría. 
Dentro de esta poi ítica, los programas de racionalización ele 
la protección y de las importaciones y de fomento a las 
exportaciones merecen especial mención. 

El programa ele racionalización se lleva a cabo con el 
objeto de adecuar la estructura proteccionista a las priori­
dades del desarrollo nacional. Se pretende eliminar las grandes 
deformaciones originadas por el modelo ele desarrollo seguido 
en el pasado, que perseguía, a ultranza, la sustitución de 
importaciones. Entre dichas deformaciones se puede men­
cionar, principalmente, la adopción de procesos productivos 
intensivos en capital; el favorecimiento de las producciones 
dirigidas al mercado interno, en detrimento de las expor­
taciones, y las discriminaciones entre los diferentes sectores 
productivos. 
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El programa comprende dos etapas: la primera será una 
sustitución gradual y concertada del permiso previo por el 
arancel, que ya abarca 76.6% del total de fracciones de la 
Tarifa del Impuesto General de Importación; la segunda 
consistirá en la adecuación, programada y gradual, de los 
niveles arancelarios a las necesidades de desarrollo del país. 
No se trata de eliminar la protección adecuada que debe 
tener la industria de un país en desarrollo; por el contrario, 
se busca su racionalización para que los encadenamientos 
ocurran, progresivamente, con menos desequilibrios y obs­
trucciones. 

El fomento de la producción exportable se realiza a través 
de una serie de instrumentos de promoción, que se integran 
para aumentar su efecto y elevar la competitividad de la 
producción mexicana en los mercados internacionales. Asi­
mismo, se busca fortalecer los mecanismos de comercial i­
zación estimulando la creación de compañías exportadoras y 
la promoción de los productos mexicanos en los mercados 
prioritarios. 

Sin embargo, consolidar un sector externo en los términos 
que demanda la restructuración del modelo de desarrollo 
nacional es una tarea difícil, que implica realizar el cambio 
de una estrategia económica apoyada, básicamente, en un 
crecimiento hacia adentro, para que se articulen adecua­
damente las fuerzas motoras que se derivan del mercado 
interno y de los exteriores. Precisamente la actual situación 
económica internacional aumenta la complejidad de esta 
tarea. 

En otras palabras, México está siguiendo una poi ítica 
comercial que le permite hacer una mejor asignación de los 
recursos productivos entre las diferentes actividades econó­
micas. Esto supone un mayor grado de apertura hacia el 
exterior. Sin embargo, es claro que cuanto mayores sean las 
medidas restrictivas que nuestros principales interlocutores 
comerciales apliquen a nuestros productos de exportación, 
mayor tiempo tomará lograr el grado de apertura que 
buscamos. México no puede darse el lujo de convertirse en 
un país que resuelva los problemas de desempleo de otros en 
tanto que en su interior se perpetúan esos mismos pro­
blemas. Requerimos de mercados de exportación para nues­
tros productos, tanto para poder explotar economías de 
escala como, sobre todo, para reducir nuestros índices de 
desocupación y subocupación. En la medida en que podamos 
lograr esto, podremos abrir nuestros mercados de importa­
ción. 

En el caso de México, el petróleo se convierte en el factor 
clave en la redefinición del modelo de desarrollo nacional, 
explotándose en la magnitud estrictamente necesaria; pri­
mero, para recuperar y, ahora, para consolidar la economía y 
sostener su crecimiento a las tasas a que hice referencia. El 
rápido crecimiento del comercio exterior de México en los 
últimos dos años fue determinado tanto por la recuperación 
de la economía como por la intensificación en la explo­
tación, transportación y procesamiento del petróleo. 

Durante el decenio anterior, el valor total del comercio 
entre México y Estados Unidos pasó de 2 322 millones de 
dólares en el año de 1970 a 13 353 millones en 1979, lo que 
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significó 66.8 y 65 por ciento, respectivamente, del comercio 
total mexicano en esos años. 

Por lo que se refiere a las importaciones, pasaron de 
1 426 millones de dólares a 7 483 millones. Las exporta­
ciones, por su parte, ascendieron durante el mismo período 
de 896 millones de dólares a 5 870 millones. 

El déficit comercial con Estados Unidos fue de 530 
millones de dólares en 1970, incrementándose a 1 613 millo­
nes de dólares en 1979, con un máximo de 2 358 millones en 
1975 . 

Resulta importante resaltar el gran dinamismo de las 
importaciones mexicanas procedentes de Estados Unidos 
durante 1979 ya que, de 4 949 millones de dólares en 1978, 
se incrementaron a 7 483 millones; esto significa un incre­
mento de 51.2% en tan sólo un año. Por su parte, las 
exportaciones mexicanas a ese país registraron un incremento 
de 45.5%, , al pasar de 4 035 millones de dólares a 5 870 
millones en los mismos años. 

En consecuencia, esto determinó que el déficit comercial 
aumentara de 914 millones de dólares en 1978 a 1613 
millones en 1979, es decir, un incremento de 77 por ciento. 

Las altas tasas de crecimiento registradas en nuestro 
comercio recíproco están muy influidas por dos facto­
res: las exportaciones de petróleo y las importaciones nece­
sarias para el elevado crecimiento económico registrado el 
año pasado. 

Se puede prever que, por los factores anotados, en 1980 
continuará la tendencia a un crecimiento acelerado en el 
comercio. Las importaciones procedentes de Estados Unidos 
crecerán aceleradamente. Nuestras exportaciones totales tam­
bién lo harán, aunque durante la mayor parte del año la 
participación relativa de las manufacturas en el total con­
tinuará declinando. A finales de este año y principios de 
1981 empezarán a registrarse mayores excedentes de pro­
ductos manufacturados, no absorbidos por la creciente de­
manda interna, que se irán incorporando en nuestro flujo 
exportador. 

Es nuestra intención que, en el resto de los años oche·nta, 
la participación de las manufacturas y otros productos no 
petroleros en las exportaciones totales crezca rápidamente, 
hasta llegar a representar más de 60% en 1990, si tenemos 
éxito, que lo tendremos, en nuestro Plan de Desarrollo 1 ndus­
trial. Al mismo tiempo, las importaciones también crecerán 
con rapidez, particularmente en los últimos años de la 
década, cuando es de preverse que se acelere el crecimiento 
de la economía. 

Por tanto, puede concluirse que el comercio recíproco 
entre nuestros dos países crecerá aceleradamente durante los 
próximos diez años. Ahora bien, este aumento no puede 
basarse sólo ' en los signos de exportaciones de petróleo y de 
crecimiento de la economía mexicana. Otros factores deben 
contribuir a un mayor comercio mutuo. Así, ya señalé la 
necesidad de no establecer nuevas restricciones a la expor­
tación de productos mexicanos y de que Estados Unidos 
elimine las existentes. En este sentido, son de gran impor­
tancia los grupos de consulta establecidos dentro del meca-

futuro del comercio méxico-estados unidos 

nismo de trabajo acordado desde 1978 en la primera entre­
vista de los presidentes José López Portillo y James E. 
Cart(.r, en que se precisan las coincidencias y, con madurez, 
se esclarecen los problemas, con el propósito de encontrar 
soluciones, considerando los objetivos y las metas soberana y 
autónomamente definidos por cada país. 

Aquí me permito insistir en que México es una nación 
que "busca reorientar su desarrollo con el fin de alcanzar la 
racionalidad y dinámica adecuadas para lograr los objetivos 
de justicia social que constituyen una constante en el 
esfuerzo de nuestra sociedad. 

Relacionadas con la aplicación de medidas restrictivas al 
comercio, se encuentran las medidas de asistencia para el 
ajuste aplicadas por los países desarrollados a las industrias 
que van perdiendo competitividad internacional. Sin embar­
go, estas medidas han estado dirigidas a la superviviencia de 
esas industrias y no a una ordenada reconversión interna­
cional. El fracaso de esas medidas de ajuste se demuestra por 
la necesidad que han tenido los países desarrollados de 
complementarlas con medidas restrictivas al comercio. El 
proceso de transferencia de capacidades industriales de los 
países desarrollados hacia los países en desarrollo en ciertas 
producciones -particularmente en procesos intensivos en 
mano de obra- es irreversible, por lo que debe hacerse de la 
manera más ordenada posible, de forma tal que los produc­
tores de los países en desarrollo y los consumidores de los 
países desarrollados se vean lo más beneficiados que sea posi­
ble, en tanto que los perjuicios a los productores afectados en los 
países desarrollados se vean minimizados en el período de 
transición, al cambiar a actividades en que los países desa­
rrollados cuentan con la ventaja comparativa. 

En el caso concreto de nuestros dos países, una verdadera 
poi ítica de restructuración industrial internacional benefi­
ciaría de modo significativo a ambos, además de que se incre­
mentaría de modo importante su volumen de comercio mutuo. 

Por ello, México y Estados Unidos deben cooperar en los 
foros apropiados para lqgrar este propósito, además de los 
resultados positivos que en la materia podrían lograr bila­
teral mente. 

Por último, la convulsa situación económica internacional 
limita, naturalmente, el flujo comercial entre nuestros dos 
países. La existencia de un orden económico internacional 
obsoleto, injusto y en crisis no puede proporcionar un marco 
adecuado para el desarrollo sano de nuestras mutuas rela­
ciones comerciales y, en general, de nuestras relaciones eco­
nómicas. Es por ello que debemos evitar que la negociación 
global que se lleva a cabo en las Naciones Unidas fracase; 
debemos poner nuestros mejores empeños para que sea un 
éxito. México se ha comprometido en esta dirección. Tam­
bién es necesario continuar buscando soluciones al actual 
estado insatisfactorio -para decirlo de la manera más suave 
posible- del sistema monetario y financiero internacional. 

En suma, debemos cooperar para lograr un nuevo orden 
económico internacional más justo y equitativo, en el que la 
econom(a mundial pueda desarrollarse en forma equilibrada, 
eliminando los aberrantes contrastes entre los países en desa­
rollo y los desarrollados. O 
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NOTICIA 

Todos los al'íos, la Secretaría del GA TT publica un análisis 
del comercio mundial durante los últimos 7 8 meses y de las 
perspectivas para el período inmediato posterior. Enseguida 
se reproduce la primera parte del capítulo 1 de El comercio 
internacional en 1979/1980,· el resto de ese capítulo se 
publicará en el próximo número de Comercio Exterior. El 
texto, al que se hicieron peque!'ías modificaciones editoriales, 
se tomó del comunicado de prensa núm. 7277 delGA TT, 
emitido en Ginebra el 9 de septiembre del a!'ío en curso. 

TEXTO 

l. PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS EN 1979 y 1980 

Producción, empleo y precios 

La producción mundiall aumentó en 1979 alrededor de 4% 
como en el año precedente. Se registró un estancamiento d~ 
la producción agrícola mundial, que había aumentado 4% en 
1978. La producción agrícola bajó 3% en Europa Oriental 
(incluida la Unión Soviética), quedó estacionaria en los 
países en desarrollo y progresó 1.5% en los países industria­
les de economía de mercado. La producción agrícola por 
habitante se situó en un nivel inferior al de principios del 
decenio de 1970 en los países en desarrollo considerados 

l. La producción a que se hace referencia en este epígrafe es la 
total de la agricultura, la minería y la industria manufacturera es 
decir, se excluyen el sector terciario y la construcción. ' 

como grupo, y aumentó cerca de 10% en los países indus­
triales de economía de mercado, Europa Oriental y la Unión 
Soviética. El crecimiento de la producción manufacturera 
mundial, cifrado en 5% en 1979, fue casi igual al del año 
anterior, pues la aceleración registrada en los países industria­
les de economía de mercado fue compensada por una 
pérdida de ritmo en Europa Oriental y la Unión Soviética. 
Por último, la producción mundial de las industrias extrac­
tívas, que había acusado una pequeña disminución en 1978, 
aumentó en 1979 aproximadamente 5%, principalmente co­
mo resultado de la aceleración de la producción mundial de 
petróleo crudo (de un aumento de 1.5% en 1978 pasó a uno 
de 4% en 1979). (Véase el cuadro 1.) 

En los tres primeros trimestres de 1979 el empleo total 
continuó creciendo marcadamente en América del Norte y 
más moderadamente en Japón y varios países europeos. En 
los últimos meses de 1979 y en el primer semestre de 1980, 
en cambio, el empleo se estancó o se contrajo en la mayoría 
de los países industriales. Las tasas de desempleo, que se 
habían mantenido estacionarias o habían disminuido un poco 
durante 1979, reanudaron su aumento en el primer semestre 
de 1980. En las regiones en desarrollo la tasa de desempleo 
siguió siendo alta en general, pese al incremento del nivel de 
empleo registrado en la mayoría de los países. 

La inflación volvió a acelerarse durante 1979 y en el 
primer trimestre de 1980. El incremento medio anual del 
índice de precios al consumo de los países industriales 
alcanzó 11% en diciembre de 1979 (el mayor aumento desde 
1974) y 12.5% en mayo de 1980. En los principales países 
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CUADRO 1 

Expansión de las exportaciones y la producción mundiales, 7963-7979 
(Porcentaje anual medio de variación en volumen) 

7963-7973 7973-7979 

Producción mundial de mercancías 
Todos los productos 6.0 3.5 

Agricultura y ganadería 2.5 2.0 
1 nd ustrias extractivas 5.5 2.5 
1 ndustrias manufactureras 7.0 4.0 

Exportaciones mundiales 

Total 8.5 4.5 

Productos agropecuarios 4.0 4.5 
Mineralesa 7.0 0.5 
Manufacturas 11.0 5.0 

a. 1 ncluidos los combustibles y los metales no ferrosos. 

en desarrollo exportadores de petróleo el alza anual del 
índice de precios al consumo era de 13% en diciembre de 
1979 y de 14.5% en abril de 1980. La tasa de inflación más 
elevada se registró en los países en desarrollo no exporta­
dores de petróleo: 35% a fines de 1979. En el primer 
trimestre de 1980 ese aumento se aceleró algo más. En las 
tres regiones, según los datos parciales disponibles, las tasas 
de inflación siguieron siendo altas en el segundo trimestre de 
1980, a pesar de haberse observado cierta disminución en las 
regiones desarrolladas consideradas en conjunto. 

Las variaciones de los tipos de cambio se aminoraron un 
poco en 1979. El yen experimentó una depreciación efectiva 
de casi 7% y el dólar una de 2%, mientras que la 1 ibra, el 
marco alemán, el franco suizo y el chelín austriaco se 
apreciaron de 4 a 6 por ciento. Si se compara el primer 
semestre de 1980 con el período correspondiente de 1979, 
hubo una nuev? apreciación de las monedas que se mostra­
ban fuertes el año pasado, especialmente de la libra. También 
hubo una pequeña revalorización del dólar, en tanto que Ed 
yen siguió depreciándose sensiblemente hasta el mes de 
mayo. 

Comercio mundial 

En 1979 el valor del comercio mundial excedió de 1 600 
millones de dólares. Expresado en dólares, su aumento fue 
de alrededor de un cuarto, frente a 16% en 1978. Ello 
obedeció fundamentalmente al alza acelerada de los valores 
unitarios en dólares, que pasó de 1 O% en 1978 a 18% en 
1979.2 El aumento más pronunciado, alrededor de 45%, se 

2. La vanac1on estad (stica de los va lores unitarios en dólares se 
compone de dos cambios básicos: primero, el registrado por los 
precios en moneda nacional de las mercancías objeto de comercio 
mundial y, segundo, el experimentado por el tipo de cambio del 
dólar. El alza acelerada de los valores unitarios en dólares durante 
1979 respondió esencialmente a la mayor inflación de los precios de 

7974 7975 7976 7977 7978 7979 

2.5 

1.5 
2.0 
3.0 

3.5 

-3.5 
-2.5 

8.5 

- 7.0 7.0 4.5 4.0 4.0 

3.0 2.0 2.0 4.0 
-1.5 6.0 5.5 - 1.0 5.0 
-1 .5 8.0 5.0 4.5 5.0 

-3.0 77.0 4.5 5.5 6.0 

5.0 9.5 2.0 9.0 7.0 
-7.5 4.5 2.0 1.5 4.0 
-4.5 13.0 5.0 5.0 5.5 

registró en los valores unitarios del petróleo, mientras que los 
de los demás productos primarios y los de las manufacturas 
subieron aproximadamente 14%. Con base en los datos 
preliminares disponibles, se estima que en el primer semestre 
de 1980 el valor en dólares del comercio mundial se 
acrecentó casi 30% con relación al período correspondiente 
de 1979. También en este caso la mayor parte del aumento 
es imputable al alza de los precios en dólares, que a grandes 
rasgos se estima en 100% para el petróleo, 17% para los 
otros productos primarios y 12% para las manufacturas. 

El crecimiento del volumen del comercio mundial en 
1979 se estima en 6%, cifra algo superior a la del año 
anterior. La disparidad entre las tasas de crecimiento de 
volumen de la producción y del comercio mundiales en 1979 
puede atribuirse casi por entero a la evolución del sector 
agrícola. El estancamiento de la producción mundial obede­
ció sobre todo a la baja de la producción agropecuaria, 
especialmente la de cereales y carne, en los países importa­
dores netos (Unión Soviética, Europa Oriental y algunos 
países en desarrollo). Como en los países exportadores netos 
había suministros disponib les, el comercio mundial de pro­
ductos agrícolas experimentó un aumento, que fue de alre­
dedor de 7%. En el caso de las manufacturas, la tasa de 
crecimiento del comercio mundial (5.5%) fue, al igual que en 
el año precedente, apenas superior a la de la producción 
mundial. Ello contrasta con la evolución de este sector en los 
años sesenta y en los primeros años de l decenio de 1970, 
durante los cuales el crecimiento del comercio mundial fue 
apreciablemente más alto que el de la producción mundial. 
En el primer semestre de 1980 el volumen de las exporta-

las mercancías objeto de comercio mundial. La depreciación del 
dólar, a la que grosso modo se atribuye, según estimaciones, la mitad 
del aumento del valor unitario en dólares del comercio mundial en 
1978, fue.de importancia relativamente menor en 1979 : mientras que 
en 1978 el tipo de cambio del dólar con los DEG fue en promedio 
7% menor que en 1977, en 1979 la baja de dicho tipo fue de 3%. 
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ciones mundiales fue, según estimaciones, dr 4 a 5 por 
ciento superior al registrado en el período correspondiente 
del año anterior. 

Si se considera a los principales grupos de productos, el 
valor de las exportaciones de manufacturas aumentó en 1979 
alrededor de un quinto, alcanzando 950 000 millones de 
dólares; su participación en el comercio mundial se contrajo 
ligeramente a 58%. Las exportaciones de combustibles, cate­
goría que ocupa el segundo lugar en importancia, progresa­
ron en valor más rápidamente que el promedio a causa del 
acelerado aumento de sus precios y representaron, como en 
1974-1976, 20% del comercio mundial. La proporción de los 
intercambios mundiales correspondiente a los productos 
agropecuarios siguió siendo de 16%. (Véase el cuadro 2.) 

CUADRO 2 

Estructura por productos del comercio mundial, 7963, 7973-7979 
(Miles de millones de dólares y partes porcentuales) 

7963 7973 7974 

Exportaciones mundialesa 
(en miles de millones de dólares) 755 574 836 

Productos agropecuarios (%) 29 21 18 
Minerales (salvo los combustibles,%) 6 6 6 
Combustibles¡%¡ 10 11 20 
Manufacturas % 52 61 55 

a. Incluye mercaderías no clasificadas según su naturaleza. 
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se recuperó hasta casi 13% en 1979. Las importaciones de 
estos países acusaron un ligero aumento de valor en 1979 
pero disminuyeron más de 1 O% en volumen, disminución 
ocurrida en su mayor parte en el primer trimestre del año. 
En el primer semestre de 1980 el valor de las exportaciones 
fue 70% más alto que en el período correspondiente de 
1979, porcentaje resultante de un alza aún más rápida de los 
precios acompañada de una disminución del volumen. Por lo 
que se refiere a las importaciones, en el primer semestre de 
1980 aumentaron tanto en volumen como en valor, pero el 
crecimiento del volumen siguió siendo considerablemente 
inferior al promedio correspondiente a 1974-1976. (Véase el 
cuadro 3.) 

En los po/ses en desarrollo no exportadores de petróleo el 

7975 7976 7977 7978 7979 

873 997 7 725 7 300 7 625 

17 17 17 16 16 
5 4 4 4 4 

19 20 19 17 20 
57 57 58 60 58 

Fuentes: GA TT, Matrices del comercio mundial y cuadro A. 1 del apéndice de El Comercio Internacional en 7 979/7980. 

Si se examina el comercio mundial por grandes regiones, 
se advierte que en los países industriales el valor en dólares 
de las exportaciones aumentó 22% y el de las importaciones 
28%; las importaciones progresaron con mayor celeridad que 
las exportaciones tanto en valor unitario como en volumen. 
Como consecuencia de ello, la parte correspondiente a las 
regiones industriales en las importaciones mundiales pasó de 
65 a 67 por ciento, mientras que su participación en las 
exportaciones bajó de 65 a 63.5 por ciento. En el primer 
semestre de 1980, el crecimiento del valor de las importa­
ciones, con respecto al período correspondiente de 1979, 
siguió siendo superior al de las exportaciones (30% y cerca 
de 25%, respectivamente); esto obedeció sobre todo al 
incremento de dos tercios experimentado por las importa­
ciones de combustible. Expresado en volumen, en cambio, el 
crecimiento de las exportaciones fue considerablemente ma­
yor que el de las importaciones, que se desaceleró 2-3 por 
ciento, en gran medida por efecto de la disminución de casi 
10% registrada en las importaciones de combustible. 

En 1979 las exportaciones de los pa/ses en desarrollo 
exportadores de petróleo se acrecentaron 43%, hecho casi 
enteramente debido al alza de los precios. Su parte en las 
exportaciones mundiales, que había bajado de 1976 a 1978, 

valor de las exportaciones subió en 1979 casi un cuarto, con 
lo que su parte en las exportaciones mundiales se mantuvo 
alrededor de 12.5%. En volumen, estas exportaciones pro­
gresaron aproximadamente 8%, superando por segundo año 
consecutivo el crecimiento de las exportaciones mundiales. 
En 1979 las importaciones se incrementaron casi 30% en 
valor; este incremento obedeció en gran medida al alza de los 
valores unitarios, pues en volumen su crecimiento fue de 8%. 
La comparación de los valores unitarios y los volúmenes de 
las exportaciones y las importaciones pone de manifiesto un 
deterioro significativo de la relación de intercambio de los 
países en desarrollo no exportadores de petróleo conside­
rados en conjunto. Se estima que en el primer semestre de 
1980 tanto las importaciones como las exportaciones aumen­
taron en valor alrededor de un tercio en comparación con el 
período correspondiente del año anterior. 

En los po/ses del Este, 3 el valor de las exportaciones se 
acrecentó en alrededor de un quinto respecto a 1978, 
mientras que el de las importaciones aumentó 14%. La 
mayor rapidez con que crecieron las exportaciones respondió 

3. Esta expresión se refiere a Europa Oriental, la Unión Soviética 
y los países de planificación centralizada de Asia (Corea del Norte, 
China, Mongolia y Vietnam). 
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CUADRO 3 

Estructura por regiones del comercio mundial, 
Partes porcentuales del total de las exportaciones (X) e importaciones (M) mundiales 

7963 7968 

Regiones industriales X 64.0 67.5 
M 64.5 67.5 

Pa(ses en desarrollo exportadores X 6.0 6.0 
de petróleo M 3.0 3.0 

Otros pa(ses en desarrollo X 14.5 12.0 
M 18.0 16.0 

Pa(ses del Este X 12.0 11.5 
M 11.5 10.5 

Fuente: Cuadro A2 del apéndice de El comercio . . . , op. cit. 

en parte al fuerte incremento del precio de exportación de 
los combustibles, de los cuales la Unión Soviética es el 
principal proveedor de la región. Al igual que en el año 
anterior, China registró el crecimiento más acelerado, tanto 
en las exportaciones como en las importaciones. En el primer 
semestre "de 1980 se aceleró el crecimiento del valor de sus 
exportaciones e importaciones. En el caso de las primeras, el 
aumento obedeció principalmente, una vez más, al alza de 
los precios. En cuanto a las importaciones, acusaron un 
rápido incremento de volumen las de productos agrícolas. En 
la Unión Soviética, el mayor mercado de la región, se 
advirtió un firme incremento de las importaciones proceden­
tes de cierto número de países, entre ellos Argentina, 
Australia, Brasil, Canadá y Nueva Zelandia. Este respecto, 
cabe señalar que en 1979 el excedente neto de importación 
de productos alimenticios en los países del Este aumentó a 
9 500 millones de dólares, tras haber sido de 6 200 millones 
en 1978 y de 1 800 millones en 1973. 

La cuenta corriente 

Como puede verse en el cuadro 4, el superávit en cuenta 
corriente de los po/ses en desarrollo exportadores de petró­
leo, que en 1978 se había reducido a sólo 5 000 millones de 
dólares, en 1979 experimentó un pronunciado aumento. Su 
cuant1'a, de 68 000 millones de dólares, fue casi igual, en ci­
fras nominales, a la del superávit registrado en 1974. El alza 
de los precios del petróleo, combinada con la reducción 
de los pagos corrientes (el efecto de la disminución de las 
importaciones de mercancías fue contrarrestado sólo en parte 
por el aumento de los gastos en servicios, otros invisibles y 
transferencias), dio como resultado un superávit de esa 
magnitud. En los po/ses industriales, que en el año anterior 
habían alcanzado un superávit sin precedentes de 30 000 
millones de dólares, la cuenta corriente pasó en 1979 a un 
déficit de 17 000 millones. Esta considerable variación se 
debió al deterioro de la relación de intercambio y también a 
que el crecimiento de las importaciones fue más rápido que 
el de las exportaciones, hecho compensado en escasa medida 

7973 

68.0 
69.5 

7.5 
3.5 

12.0 
14.5 

10.0 
10.0 

7974 7975 7976 7977 7978 7979 

63.0 64.0 63.0 62.5 65.0 63.5 
69.0 64.5 66.5 66.0 65.0 67.0 

13.0 13.0 13.5 13.0 11.0 13.0 
4.5 6.5 6.5 7.5 7.5 6.0 

12.0 11.5 12.0 12.5 12.5 12.5 
16.0 16.0 15.0 15.5 15.5 16.0 

9.0 10.0 9.5 9.5 9.5 9.0 
9.0 10.5 9.5 9.5 9.5 9.0 

por un nuevo aumento del superávit en la cuenta de 
invisibles. En los po/ses en desarrollo no exportadores de 
petróleo, los principales factores que determinaron el nuevo 
aumento del déficit en cuenta corriente -que pasó de 
34 000 millones de dólares en 1978 a 50 000 millones en 
1979- fueron, en orden de importancia, que el volumen de 
las importaciones creció más aceleradamente que el de las 
exportaciones, especialmente en el caso de las manufacturas; 
el deterioro de la relación de intercambio, y un nuevo in­
cremento del déficit de invisibles. Según estimaciones pre­
liminares aproximadas,4 en 1980 habrá un nuevo aumento, a 
115 000 millones de dólares, del superávit en cuenta corrien­
te de los países en desarrollo exportadores de petróleo, así 
como la posibilidad de que los déficit de los países en 
desarrollo no exportadores de petróleo y de las regiones 
industriales suban a 62 000 y 60 000 millones de dólares, 
respectivamente, 

Esta evolución debe considerarse tomando en cuenta las 
variaciones a largo plazo de las balanzas de pagos regionales 
desde 1973, 

2. EVOLUCION DE LA CUENTA CORRIENTE DESDE 1973 

El panorama general que se ofrece en el cuadro 4 es el de 
una balanza fluctuante en los países industriales, que de 
1973 a 1979 arrojó un superávit acumulado. El amplio 
superávit inicial de la cuenta corriente de los países en 
desarrollo exportadores de petróleo quedó prácticamente 
eliminado con sendas disminuciones en 1975 y en 1978, 
seguidas en 1979 por una pronunciada subida. En los países 
en desarrollo no exportadores de petróleo se registró un 

4. Entre las estimaciones publicadas de la cuenta corriente hay 
grandes divergencias, que corresponden a diferentes hipótesis sobre la 
evolución de determinados rubros, tanto en el comercio de mercan­
c(as como en invisibles; a las diferencias en la definición de las 
regiones principales, y a la disparidad en el trato de las transferencias 
oficiales. 
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CUADRO 4 

Balanzas en cuenta corriente 1 por regiones, 7 9 73-7980 
(Miles de millones de dólares) 

7973 7974 

Paises industriales 17.3 - 13.8 
Europa Meridiona12 0.8 - 7.0 

Paises en desarrollo exportadores 
de petróleo 6.6 67.8 

Paises en desarrollo no exportadores 
de petróleo - 11.3 -31 .5 

1. Bienes, servicios y transferencias privadas. 
2. Espaiia, Grecia, Portugal, Turquia y Yugoslavia. 

7975 

12.9 
- 8.2 

35.0 

-38.4 
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7976 7977 7978 7979 7980 

- 4.4 - 9.6 30.3 -16.5 -60 
- 8.3 ·- 9.6 2.5 - 8.9 

40.0 31.7 5.0 68.4 115 

-26.2 - 21.4 - 33.5 -50.4 -62 

Fuentes: FMI, Perspectivas de la rconomía mundial, mayo de 1980, y fuentes nacionales. 

marcado aumento del déficit en los dos primeros años y, a 
continuación, una recuperación parcial, seguida por un nuevo 
y acusado incremento al final del período. Aun así, esta 
configuración resulta previsible, pues implica que afluye 
capital desde los países de altos ingresos y elevadas tasas de 
ahorro hacia los que poseen oportunidades de desarrollo pero 
rentas más bajas. El amplio déficit acumulado durante el 
período por los países en desarrollo no exportadores ele 
petróleo no sería, pues, en sí, un motivo de inquietud, 
siempre y cuando las correspondientes entradas de capital se 
invirtiesen de manera productiva (esto es, ele forma tal que 
generen ingresos y divisas suficientes para el servicio de la 
deuda ex terna). 

Durante el período en examen, la balanza del comercio de 
mercancías tuvo fluctuaciones muy amplias en la mayor 
parte de las regiones, como consecuencia de las variaciones 
del volumen y de los valores unitarios en dólares del 
comercio mundial. La balanza de invisibles, en cambio, 
denota en general, desde 1974, una tendencia definida: un 
superávit creciente en los países industriales y un déficit cada 
vez mayor en los países en desarrollo, tanto los exportadores 
de petróleo como los que no lo son. No obstante, se observa 
que, como proporción de las exportaciones de mercancías, 
los ingresos procedentes de invisibles (servicios, transferencias 
p1·ivadas y renta de la inversión) en general no han aumen­
tado en el período considerado, principalmente como resul­
tado de las variaciones divergentes de los precios en una y 
otra categoría.5 

5. Esta comparación debe hacerse con cautela. Los datos de la 
balanza de pagos referentes a algunas partidas de invisibles de la 
cuenta corriente contienen considerables errores sistemáticos, que 
suelen manifestarse en forma de divergencia entre los débitos y 
créditos agregados respectivos. Tales errores pueden deberse a la no 
presentación de datos o a la comunicación de datos incorrectos, as( 
corno a los adelantos y atrasos ocurridos. (Para un examen completo 
de estos problemas véase j.S. Smith, "Asymrnetries and Errors in 
Reported Balance of Payments Statistics", en IMF Staff Papers, julio 
de 1967.) De este modo, los ingresos mundiales por concepto de 
invisibles, como proporción de las expo rtaciones de mercancias, 
bajaron de 40.5% en 1972 a 33% en 1974 y volvieron a subir a 36% 

El comercio de mercancías 

En 1974 y en 1979 el déficit comercial conjunto de las 
regiones industriales alcanzó niveles sin precedentes, proxl­
mos a los 50 000 millones de dólares. En gran parte, ello se 
debió a un pronunciado incremento, provocado por los 
precios, del déficit en el comercio de combustibles (de 
11 O 000 millones en 1974 a 184 000 millones en 1979). En 
197 5, año en que bajó el P N B de las regiones industriales, el 
déficit comercial se redujo a 7 000 millones. El déficit aún 
menor de 1978, que se produjo a despecho de la demanda 
relativamente fuerte registrada en los países industriales, 
puede explicarse por el retroceso del volumen de las importa­
ciones procedentes de los países en desarrollo exportadores 
de petróleo y por el mejoramiento de la relación de inter­
cambio media de los países industriales. Un acontecimiento 
muy importante registrado en el período en examen fue el 
alza sostenida del superávit comercial de los países industria­
les en el sector de las manufacturas (de 53 000 millones de 
dólares en 1973 a 170 000 millones en 1979), que compensó 
en gran medida el incremento de su déficit en el comercio de 
combustibles.6 (Véase el cuadro 5.) 

El déficit comercial global de los países en desarrollo no 
exportadores de petróleo aumentó constantemente de 1973 a 
1975, período en el que pasó de 15000 a 40000 millones 
de dólares. La mayor parte de este aumento fue consecuen­
cia de la ampliación del déficit del comercio de manufac­
turas, fundamentalmente con los países industriales;7 el 

en 1978; los pagos mundiales por concepto de invisibles, como 
proporción de las importaciones de rnercancias, descendieron de 43% 
en 1972 a 35% en 1974, para s ituarse en 39% en 1978. Es probable 
que estas proporciones hayan disminuido nuevamente en 1979. 

6. El crecimiento de las exportaciones de manufacturas de los 
paises industriales sólo se interrumpió en 1976, como consecuencia 
de la fuerte recuperación que tuvo en ese año la demanda agregada de 
dichos paises. 

7. El superávit de los paises en desarrollo no exportadores de 
petróleo en el comercio de manufacturas con los paises exportadores 
de petróleo quedó compensado casi totalmente por el déficit regis­
trado en e l comercio con los pa(ses del Este durante todo el periodo 
examinado . 
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CUADRO S 

Balanzas comerciales por principales regiones y categorías de productos, 7973-79 79 
(Miles de millones de dólares FOB) 

7973 7974 

Países industriales 
Todos los productos - 9 - 51 

Combustibles -36 - 110 
Otros productos primarios -27 33 
Manufacturas 53 90 

Países en desarrollo no 
exportadores de petróleo 
Todos los productos - 15 32 

Combustiles - 4 11 
Otros productos primarios 18 25 
Manufacturas -27 43 

Países en desarrollo 
exportadores de petróleo 
Todos los productos 21 86 

Combustibles 37 117 
Otros productos primarios o 3 
Manufacturas -15 - 26 

Fuente: Cuadro A21 del apéndice de t/ comercio ... , op. cit. 

incremento del déficit en combustibles, aunque significativo, 
fue de importancia relativamente menor. 

De 1974 a 1978 el déficit global de los países en 
desarrollo no exportadores de petróleo quedó estacionario, 
por cuanto el nuevo aumento del déficit en manufacturas se 
vio compensado por un mayor superávit en el comercio de 
productos primarios distintos de los combustibles. En 1979, 
con todo, el déficit comercial global volvió a acrecentarse, 
por efecto de una subida pronunciada del déficit registrado 
en el comercio de manufacturas (a 71 000 millones de 
dólares) y de combustibles (a 21 000 millones de dólares).8 
En los países en desarrollo exportadores de petróleo, la baja 
del superávit en el comercio de mercancías registrada después 
de 1974 también se debió principalmente a un incremento 
apreciable de las importaciones de manufacturas. 

La balanza del comercio de manufacturas 

En vista de la importancia que tiene el comercio de manufac· 
turas en la estructura general del comercio de mercancías, es 
interesante seguir brevemente los aspectos principales de la 
evolución de los distintos componentes de esta amplia 
categoría.9 

8. Si se excluye de este grupo a México y otros exportadores 
netos de combustibles, el déficit conjunto de la región en el comercio 
de combustibles puede estimarse, a grandes rasgos, en casi 35 000 
millones de dólares en 1979. 

9. En ediciones anteriores de El comercio internacional se ha 
examinado la creciente importancia que tienen desde 1973 los países 
en desarrollo como mercados para las exportaciones de manufacturas 
de los países industriales. Véase en particular El comercio internacio­
nal en 7 9 78179, pp. 8-11. 

7975 7976 7977 7978 7979 

7 
- 102 
- 25 

116 

40 
10 
21 
47 

55 
107 

S 
- 44 

- 38 - 34 2 - 53 
-123 -133 -130 -184 
- 33 - 38 - 33 - 41 

115 130 154 170 

29 31 43 62 
12 15 13 21 
28 35 32 39 
40 46 56 71 

71 65 47 108 
128 139 133 190 

4 6 7 7 
- 52 - 64 - 75 - 73 

El superávit de los países industriales en el comercio de 
manufacturas con los países en desarrollo exportadores de 
petróleo aumentó de 13 000 millones de dólares en 1973 a 
63 000 millones en 1979; entre 60 y 65 por ciento de este 
total es imputable a los productos de las industrias mecánicas 
y eléctricas (principalmente bienes de capital). El resto 
corresponde en gran parte al comercio de acero y productos 
químicos (alrededor de 8% en cada caso). 

En el comercio con los países en desarrollo no exporta­
dores de petróleo, el superávit de los países industriales pasó 
de 25 000 millones de dólares en 1973 a 55 000 millones en 
1978, y en 1979 aceleró su aumento, alcanzando 69 000 
millones. Parte de este incremento puede atribuirse a que los 
valores unitarios en dólares de las exportaciones de los países 
industriales subieron con mayor rapidez que los de sus 
importaciones. Esto obedeció a la marcada apreciación de las 
monedas de algunos importantes países industriales (Japón, 
la R FA, Suiza) expresadas en dólares, mientras que las 
monedas de los principales países en desarrollo exportadores 
de manufacturas permanecieron estables o se depreciaron. 

El grueso del creciente superávit de los países industriales 
en el comercio de manufacturas correspondió a los productos 
de las industrias mecánicas y eléctricas y, en una gran 
proporción, dentro de este sector, a los bienes de capital. Las 
necesidades cada vez mayores de los países en desarrollo no 
exportadores de petróleo en materia de maquinaria y equipo 
de tran~porte fueron índice del sostenido esfuerzo de inver­
sión desplegado por estos países de 1973 a 1979. Las 
estimaciones preliminares dejan entrever que durante este 
período las inversiones en maquinaria y material de trans-



comercio exterior, octubre de 1980 

porte aumentaron en general por lo menos tan rápidamente 
como las inversiones en la construcción y, lo que es más, las 
importaciones de maquinaria y material de transporte crecie­
ron más aceleradamente que la producción interna de esos 
bienes.l O 

Si se consideran las siete grandes categorías de manufac­
turas que aparecen en el cuadro 6, los países industriales 
registraron un déficit comercial en aumento sólo en textiles 
y vestido, así como en otros bienes de consumo (calzado, 
artículos para deportes y de viaje, juguetes, etc.).ll Empero, 
incluso en estos dos grupos de productos los países industria­
les han sido los mayores proveedores mundiales. De 1973 a 

CUADRO 6 

1137 

leo a los países industriales. Como consecuencia de estas 
corrientes, el superávit conjunto en la cuenta de invisibles de 
los pafses industriales aumentó a un poco más del triple de 
1973 a 1978. El crecimiento de la renta de la inversión, 
absorbido en gran parte por Estados Unidos, representó 40% 
de ese incremento, mientras que el resto corresponde a los 
ingresos netos por servicios, de los cuales el principal benefi­
ciario fue Europa Occidental. La creciente salida de renta de 
inversiones de los pafses en desarrollo no exportadores de 
petróleo revistió en su mayor parte la forma de pagos de 
intereses por préstamos normales, es decir, no realizados en 
términos concesionales. El rendimiento de las inversiones 
extranjeras directas (incluidas las utilidades reinvertidas), que 
en 1973 era comparable en magnitud a los pagos de inte-

Comercio de manufacturas de los pafses industriales con los pafses en desarrollo no exportadores de petróleo 
(Miles de millones de dólares FOB) 

Exportaciones Importaciones Saldo 

7973 7978 7979 7973 7978 7979 7973 7978 7979 

Todas las manufacturas 40.2 96.0 7 20.3 7 5. 7 40.7 57.0 25.7 55.3 69.3 

Hierro y acero 3.6 7.1 9.2 0.5 1.1 1.6 3.1 6.0 7.6 
Productos qu(micos 6.6 15.5 20.3 0.8 2.5 2.9 5.8 13.0 17.4 
Otras semimanufacturas 1 2.7 6.8 8.0 2.5 5.5 6.5 0.2 1.3 1.5 
Productos de las industrias mecánicas y eléctricas 23.1 58.3 72.6 3.6 11.9 16.2 19.5 46.4 56.4 
Textiles y vestid o 2.9 4.7 5.6 5.3 12.7 15.2 -2.4 - 8.0 -9.6 
Otros bienes de consumo acabados2 1.4 3.7 4.7 2.4 7.2 8.6 - 1.0 - 3.5 -3.9 

l. Con exclusión de los textiles. 
¡. Con exclusión de los automóviles de turismo y otros bienes de consumo de las industrias mecánicas y eléctricas. 
Fuente: Cuadro A21 del apéndice de El Comercio ... , op. cit. 

1979 les correspondió casi 60% del incremento del comercio 
mundial de textiles y vestido y tres cuartas partes del 
comercio mundial de otros bienes de consumo. 

Los servicios y otros invisibles 1 2 

Las principales corrientes que han configurado la evolución 
global del componente de invisibles de la cuenta corriente 
fueron los cuantiosos y crecientes pagos netos por concepto 
de renta de la inversión abonados por los países en desarrollo 
no exportadores de petróleo a los países industriales, y el 
aumento de los pagos netos por concepto de servicios 
abonados por los países en desarrollo exportadores de petró-

1 O. Durante ese mismo per(odo el crecimiento de sus gastos de 
consumo agregados se hizo considerablemente más lento, particular­
mente en valores por habitante. 

11. Excluidos los automóviles de turismo y otros art(culos de 
consumo de las industrias mecánicas y eléctricas. 

12. Los "servicios" abarcan: gastos de embarque y transporte, 
incluidos los seguros; viajes; otros bienes, servicios e ingresos oficiales 
(que comprenden, entre otras cosas, las transacciones de las embaja-

reses, tuvo un crec1m1ento relativo muy lento durante ese 
período. La salida de renta de inversiones se compensó sólo 
en parte con un superávit neto, de crecimiento más rápido 
pero de magnitud más pequeña, en las transferencias unilate­
rales privadas, que consistieron en importante medida en 
remesas efectuadas por los trabajadores emigrantes empleados 
en el Oriente Medio. En los pa(ses en desarrollo exportadores 
de petróleo, los pagos netos por concepto de servicios 
crecieron muy rápidamente desde 1974, y en 1978 equiva­
lían a aproximadamente 40% del valor de sus gastos de 
importación de mercancías. Alrededor de un tercio de este 
déficit es imputable a los embarques y otros servicios de 
transporte. D 

das, consulados, organismos militares y otras instituciones oficiales en 
el exterior, as( como servicios militares y no militares prestados y 
recibidos por los gobiernos), y otros bienes, servicios e ingresos 
privados (a saber: seguros, excepto los relativos a mercanc(as; correta­
jes; servicios de gestión y técnicos, etc.). La "renta de la inversión" 
comprende los ingresos derivados de la posesión de activos financieros 
exteriores por los sectores oficial y privado, incluidas las utilidades 
reinvertidas y repatriadas procedentes de la inversión directa y la 
renta de la inversión indirecta. 
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Posición ante las Negociaciones Globales 

Del 11 al 13 de agosto ú !ti m o se efectuó en N u e va York la 
Reunión Regional Latinoamericana de Coordinación, a la 
cual asistieron representantes de alto nivel de todos los 
pa(ses miembros del sE LA. El propósito de la Reunión 
consistfa en adoptar una posición común sobre la defensa de 
los intereses de América Latina en la Asamblea Extraordi­
naria de la o N u convocada para adelantar las llamadas 
Negociaciones Globales, entre los pa(ses industrializados del 
Norte y los subdesarrollados del Sur. 

Al respecto, los pa(ses del SELA, al igual que el Grupo de 
los 77, insistieron en que las mencionadas negociaciones 
deben llevarse a cabo en forma centralizada, en el marco de 
la o N u y JI más alto nivel posible. Dicha posición es 
contraria a los deseos del Norte, que propone realizar 
negociaciones parciales en diversos foros, de modo de dis­
minuir la capacidad negociadora de los pa(ses del Sur. 

América Latina, junto con los 77, postula que los asuntos 
referentes al comercio, el desarrollo industrial y los aspectos 
monetarios y financieros no deben ni pueden ser analizados 
y negociados en forma separada de los problemas energé­
ticos, de los precios de las materias primas y de la decisión 

de construir un Nuevo Orden Económico Internacional equi­
tativo, justo y eficiente . Asimismo, en la Reunión convocada 
por el sE LA se propuso que las medidas que se adopten en 
las Negociaciones Globales deben ser de obligatorio cumpli­
miento y no simples recomendaciones a los pa(ses desarro­
llados, los que tradicion'almente las ignoran tras su ardua 
discusión. D 

Observador en la O N U 

El 13 de octubre, la Asamblea General de la o N u aprobó, 
por unanimidad, una resolución que otorga al SELA el 
carácter de observador permanente en esa organización. Con 
dicho acuerdo culminó el proceso que se inició cuando el 
sE LA fue invitado a participar en la sesión extraordinaria de 
la o N u sobre el nuevo Orden Económico 1 nternacional. 

Según Fernando Berrocal, secretario permanente adjunto 
del SELA, la admisión en la ONU "significa la consolidación 
y el reconocimiento del SELA como genuino representante 
de América Latina en la comunidad internacional". Agregó 
que la decisión "adquiere especial importancia por cuanto se 
ha producido al iniciarse una nueva serie de negociaciones 
entre el Norte y el Sur, lo cual fortalecerá la capacidad 
negociadora de América Latina en defensa de sus leg(timos 
intereses, junto y solidariamente con los demás pa(ses en 
desarrollo". D 
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Catálogo de artesanía latinoamericana 

El Comité de Acción para la Promoción y Comercialización 
de Productos Artesanales del SE LA acaba de publicar un 
Catálogo de artesan/a latinoamericana, con fotografías de más 
de mil piezas provenientes de los países integrantes. Los 
textos, en español e inglés, dan detalles sobre las piezas. 

El catálogo fue elaborado pensando en los mercados 
exteriores, principalmente de Europa, Estados Unidos y 
japón. Es un instrumento de venta conjunta, intentada por 
primera vez por los países que integran el Comité de 
Artesan(as del SELA: Barbados, Bolivia, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, Ecuador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, 
México, Panamá, Perú y Venezuela. 

Los productos artesanales están agrupados por rubros 
como cerámica, cestería, tejidos, joyer(a y bisutería, trabajos 
de piedra, cuero y peletería, madera, sombreros, vestidos y 
accesorios, muebles, juguetes y muñequería, metalister(a y 
miscelánea. 

Conviene indicar que la artesanía es fuente de empleo 
para 20 millones de latinoamericanos, lo cual representa 18% 
de la población activa en la región, y 6% de la población 
total. El Comité de Artesanías tiene por objeto abrir un 
mercado para esta importante producción regional, lo cual 
permitiría mejorar las condiciones de trabajo y de vida de los 
artesanos. O 

Empresas comercializadoras 

El 13 de octubre se anunció en Lima, Perú, que 13 empresas 
gubernamentales de comercialización de alimentos de 12 
países de América Latina habían acordado iniciar gestiones 
para aprovechar plenamente el poder de negociación derivado 
de su enorme capacidad de compra. 

Las empresas, que participaron en una reunión convocada 
por la u N CT A D y el P N u D, en 1979 real izaron compras que 
en conjunto ascienden a 3 millones de toneladas de trigo, 2 
millones de sorgo y 1.2 millones de toneladas de maíz. 
Como parte de los acuerdos, las empresas convinieron en 
crear una Junta Provisoria, encargada de establecer las bases 
de un Comité de Acción del SELA. O 

PACTO ANDINO 
---------
Resultad os del X X 1 X 
período de sesiones 

Del 28 de mayo al 5 de junio de este año se llevó a cabo en 
Lima, Perú, el Vigesimonoveno Período de Sesiones Ordina­
rias de la Comisión del Acuerdo de Cartagena. Participaron 
los representantes de los cinco países miembros del Pacto, un 
apreciable número de asesores y los miembros de la junta, 
así como representantes de la Corporación Andina de Fo­
mento y del Consejo Andino. 

Como resultado de las deliberaciones, la Comisión adoptó 
las siguientes decisiones: 
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Decisión 7 53. Norma Sanitaria y Programa Subregional 
Andino contra la Peste Porcina Africana. 

Decisión 7 54. Sistema Andino de Información Tecnoló­
gica. 

Decisión 7 55. Ampliación del Presupuesto de la Junta 
para 1980. 

Decisión 7 56. Actualización del Anexo X 11 de la Decisión 
146 (relativo al desarrollo del programa metal-mecánico). 

Decisión 7 57. Programa de Televisión Andino. 

Decisión 7 58. Modificación del Programa Sectorial de 
Desarrollo d·~ la 1 ndustria Automotriz. 

Diversos analistas consideraron que la decisión más signi­
ficativa fue la 154, de la cual se transcriben a continuación 
los art(culos medulares. 

Art/culo l. El Sistema Andino de Información Tecnoló­
gica (sA IT) será un mecanismo permanente de cooperación 
subregional, de acción conjunta y de relaciones organizadas 
entre los Países Miembros en el campo de la información 
tecno 1 ógi ca. 

Art/culo 2. El Sistema Andino de Información Tecnoló­
gica permitirá a los Países Miembros: 

a] Disponer de la información requerida para ejecutar la 
poi ítica subregional de desarrollo tecnológico y para aplicar 
el Régimen Común de Tratamiento a los Capitales Extran­
jeros y sobre Marcas, Patentes, Licencias y Regalías, y el 
Reglamento sobre Propiedad 1 ndustrial. 

b] Fortalecer la capacidad de negociación de los organis­
mos responsables y de los empresarios de la Subregión con 
respecto a los inversionistas extranjeros y a los proveedores 
de tecnología, a fin de que sus aportes contribuyan de 
manera efectiva al logro de los objetivos de desarrollo social 
y económico de los Países Miembros y de la Subregión en su 
conjunto. 

e] Generar flujos de información ante los organismos que 
elaboran y ejecutan la poi (ti ca tecnológica y de inversión 
extranjera, para asegurar la máxima autonom(a de decisión 
en las acciones vinculadas al desarrollo tecnológico. 

d] Adoptar normas de selección, adquisición, recupera­
ción y difusión de información tecnológica que permitan 
reforzar a las unidades nacionales de información a través de 
una cooperación permanente. 

e] Promover la comercialización de tecnologías propias de 
los Pa(ses Miembros, en la Subregión y con otros países en 
desarrollo. 

f] Establecer relaciones con otros sistemas o redes de 
información subregional, regional e internacional, con el fin 
de apoyar los esfuerzos que realizan en este campo los países 
en desarrollo. 
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Art(cufo 3. El Sistema estará integrado por las unidades 
operativas de los Países Miembros que tienen a su cargo la 
información en las áreas de la inversión extranjera, los 
precios internacionales, la transferencia de tecnología, la 
propiedad industrial y los conocimientos tecnológicos en 
general. Para el cumplimiento de sus objetivos organizarán 
redes especializadas y redes sectoriales de información. 

Art/culo 4. Las redes especializadas estarán integradas por 
las unidades operativas de todos los Países Miembros que 
desarrollan actividades específicas, interrelacionadas mediante 
un esquema organizativo adecuado. El sistema contará con 
redes especializadas de información sobre: 

a] Inversión extranjera, 

b] precios internacionales, 

e] transferencia de tecnología, y 

d] propiedad industrial. 

Artículo 5. Las redes sectoriales estarán integradas por las 
unidades operativas de todos los Países Miembros que desa­
rrollan actividades en sectores económicos específicos dentro 
de la Subregión. El sistema constituirá las redes sectoriales 
que fueren necesarias para la difusión de los conocimientos 
tecnológicos requeridos por los sectores prioritarios dentro 
del proceso de la integración andina. 

En esa misma ocasión se acordó que el siguiente período 
de sesiones se efectuara a partir del 13 de octubre. En el 
momento de redactar estas notas aún no había información 
sobre los resultados obtenidos. Empero, han trascendido las 
crecientes dificultades internas del Pacto Andino derivadas 
del golpe de estado del general García Meza en Bolivia. 

Así, el 29 de septiembre se anunció, en La Paz, que la 
Junta militar boliviana elabora un documento que definirá la 
participación de ese país en el Pacto Andino. Aunque el 
documento no estaba concluido en esa fecha, se afirma que 
parte de la premisa de que Bolivia permanecerá en el acuerdo 
subregional sólo si se le otorgan las prerrogativas que tienen 
los otros miembros y si se respeta "el carácter puramente 
económico" del Pacto. 

En este sentido, los analistas coinciden en señalar el dis­
gusto de los militares bolivianos por el rechazo que les hicieron 
los gobernantes de los otros países andinos a causa del golpe de 
estado. El enojo fue aún más intenso por la firma, en Río­
bamba, Ecuador, el 11 de septiembre, de la Carta de Conducta 
del Pacto Andino. 1 O 

MERCADO COMUN CENTROAMERICANO 

Esfuerzos por revitalizarlo 

Con el propósito de impedir la desintegración del MCCA, la 

1. Véase "Grupo Andino: Carta de Conducta, en Comercio Exte­
rior , vol. 30 , núm . 9, México, septiembre de 1980, p. 1006. 

informe mensual de la integración latinoamericana 

Secretaría Permanente del Tratado General de Integración 
Económica Centroamericana (s 1 ECA) ha convocado diversas 
reuniones de trabajo, en las cuales se ha discutido y anali ­
zado la compleja problemática económica y poi ítica del 
istmo. 

El 18 y 19 de enero de este año se efectuó en San José, 
Costa Rica, un¡; reunión sobre planificación. En su comen­
tario al res pecto, Raúl Sierra Franco, secretario general de la 
S 1 E CA, indicó la importancia de que todos los gobiernos 
adopten las medidas necesarias para restructurar y perfec­
cionar la integración centroamericana. 

Entre las diversas resoluciones aprobadas por los ministros 
y secretarios de Planificación de Centroamérica y Panamá, 
destaca la Resolución 2-80, en la cual se recomienda: 

"1. Definir áreas de interés común y que ameriten un 
estudio y una coordinación a nivel de todo el istmo centro­
americano, tales como educación, empleo, seguridad social, 
salud humana, vegetal y animal, producción de alimentos, 
población, energía, recursos naturales, medio ambiente y 
transporte . 

"2. Integrar, a más tardar dentro de los próximos tres 
meses, grupos de trabajo ad-hoc con personal técnico de las 
oficinas o secretarías de planificación del istmo centroame­
ricano, para que analicen, identifiquen, seleccionen y propon­
gan medidas de acción conjunta, para atender los problemas 
más agudos que se dan en cada una de las áreas apuntadas 
anteriormente, y 

"3. Promover un intercambio de información constante y 
de personal entre las oficinas o secretarías de planificación 
del istmo centroamericano en lo que atañe a cada una de las 
áreas de interés común aquí identificadas, con miras a 
facilitar la acción coordinada de los entes especializados de 
cada país en la solución de los problemas que la requieren a 
nivel de todo el istmo." 

Por su parte, en la Resolución 5-80 se acordó recomendar 
a los gobiernos: 

"1) Que se proceda a efectuar una evaluación del proceso 
de integración centroamericana. 

"2) Que asimismo se proceda a la evaluación de los 
organismos e instituciones de integración nacionales y regio­
nales para que la experiencia de los mismos sea aprovechada 
en el proceso de restructuración de la integración. 

"3) Que se tomen todas aquellas medidas necesarias para 
activar el proceso de restructuración y perfeccionamiento de 
la integración centroamericana. 

"4) Que se dé participación a los organismos nacionales 
de planificación en las actividades relacionadas con la integra­
ción céntroamericana. 

"5) Que se invite a Panamá a tomar parte en estas 
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actividades, a fin de que en el futuro participe plenamente 
en el proceso de integración centroamericana." 

Finalmente, en la Resolución 8-80 se pidió a los gober­
nantes de los países del istmo: 

"·1. Que en su próxima reunión se aboquen al estableci­
miento de las bases a partir de las cuales deberá iniciarse el 
proceso de restructuración del programa de integración re­
gional; reconociendo la interdependencia existente entre los 
países de la región; considerando en forma interrelacionada 
la situación y perspectivas existentes en cada país en los 
campos político, económico y social; determinando de inme­
diato los mecanismos y canales a partir de los cuales deberá 
iniciarse el proceso de restructuración del programa de 
integración regional, y manifestando explícitamente la volun­
tad poi ítica de superar !os prohlemas que lo han obstacul i­
zado en el pasado. 

"2. Que en dicha junta se plantee la necesidad de estudiar 
los problemas económicos y sociales originados en el alto 
contenido de tecnología e insumas importados de los pro­
ductos que se fabrican en el istmo, y de darle adecuada 
solución por intermedio de poi íticas que impulsen el esta­
blecimiento de industrias y agroindustrias que utilicen tecno­
logías apropiadas a los recursos naturales propios, y cuya 
producción se oriente a bienes de consumo y uso básico para 
la población. 

"3. Que en la misma oportunidad, examinen la situación 
de los energéticos en Centroamérica en vista de los proble­
mas que ello está causando a cada uno de los países y a la 
región ante su escasez y constante alza de precios, por lo 
que conviene apoyar una poi ítica energética común que 
permita aprovechar adecuadamente los recursos con que 
cuenta Centroamérica, y que se apoyen los estudios y 
trabajos que en tal sentido están efectuando diversas institu­
ciones." 

El 14 de marzo último, también en San José, se efectuó 
una reunión más de los ministros de Relaciones Exteriores 
centroamericanos. Como resultado de sus deliberaciones, 
suscribieron la Declaración de San José, en la que, entre 
otras cosas, se asienta: 

"1. Que la convivencia pac(fica y armónica de los estados 
del istmo requiere del respeto a los diferentes sistemas 
sociales, económicos y poi íticos, del derecho a la libre 
determinación y al de resolver sus asuntos internos en 
función de su propio desarrollo histórico. 

"2. Que la observancia absoluta e irrestricta de los prin­
cipios de no intervención en los asuntos de otros estados son 
vita les para el mantenimiento de la paz y la seguridad de los 
países del área. 

"3. Que el respeto a la soberanía, a la integridad territorial 
y a la independencia poi ítica son condiciones vitales para 
asegurar la convivencia pacífica y el desarrollo económico y 
socia l de los estados. 

"4. Su voluntad de mantener el pleno ejerc1c1o de la 
soberanía y jurisdicción de sus estados sobre su correspon­
diente mar territorial, zona económica exclusiva, plataforma 
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continental, aguas jurisdiccionales, espacio aéreo y territorios 
adyacentes, así como de los recursos marinos y geológicos. 

"Al mismo tiempo, manifiesta la conveniencia de que los 
países de la región se presten apoyo mutuo y solidaridad, en 
los justos reclamos y reivindicaciones que sobre esta materia, 
así como territoriales, presenten frente a terceros estados." 

En esa misma reunión se aprobaron diversas resoluciones. 
Por su importancia, destacan las relativas a cooperación 
internacional y a integración centroamericana. En la primera 
se da "la más calurosa bienvenida a la hermana República de 
Panamá" y se afirma que al "emplear el término istmo 
centroamericano o Centroamérica se deben entender éstos 
como conformados por Guatemala, El Salvador, Nicaragua, 
Honduras, Costa Rica y Panamá". 

Como se recordará, durante muchos años los primeros 
cinco países excluyeron de todo propósito de integración y 
coordinación a Panamá. En diversas ocasiones se intentaba 
explicar este hecho aludiendo a motivos históricos. En 
efecto, Panamá primero fue parte de Colombia y, a raíz de 
la construcción del canal, adquirió una independencia por 
demás artificial, atribuible plenamente a la intervención del 
Gobierno de Estados Unidos. Aunque la decisión transcrita 
no ha sido explicada de modo satisfactorio, diversos analistas 
señalan que puede atribuirse a la creciente autonomía pana­
meña frente a Estados Unidos, proceso que alcanzará su 
culminación en el año 2000, con la plena soberanía de 
Panamá sobre el canal, pero que cumplió una primera etapa 
con la puesta en vigor de los Tratados Torrijos-Carter. 
También se dice que el alejamiento entre Estados Unidos y 
Panamá coincide con una etapa de crecientes reivindicaciones 
de los otros países centroamericanos - principalmente el 
triunfo de la revolución en Nicaragua y la lucha civil en El 
Salvador-, lo cual ha propiciado un mayor acercamiento 
político. 

Así, en la resolución sobre integración centroamericana, los 
ministros de Relaciones Exteriores afirmaron: 

"1. Reiterar la voluntad política de los estados de Cen­
troamérica de restructurar el proceso centroamericano de 
integración en forma integral, así como expresar su satisfac­
ción por los avances logrados sobre esta materia y, en 
particular, por los acuerdos adoptados en la X X 11 Reunión 
de Ministros de Economía de Centroamérica. 

"2. Instar a los señores ministros de Economía de Cen­
troamérica para que agilicen el estudio de dicha restructura­
ción, a efecto de contar, a corto plazo, con nuevos instru­
mentos que impulsen el desarrollo de la región en beneficio 
de las grandes mayorías y con la participación de todos los 
sectores de la población. 

"3. Iniciar consultas para sentar bases en las que se 
habrán de sustentar las negociaciones para lograr la estructura­
ción de otros aspectos de integración regional. 

"4. La República de Panamá reitera su interés en el 
proceso de integración económica del istmo centroamericano 
y participará como observadora de los estudios y trabajos 
que se realicen a este respecto." D 



documento 

La 1 niciativa de Arusha* 
Llamamiento en favor de una conferencia 
de las Naciones Unidas sobre finanzas 
y asuntos monetarios internacionales 

NOTICIA 

Del 30 de junio al 3 de julio últimos, se celebró en Arusha, 
Tanzania, una conferencia sobre el sistema monetario inter­
nacional y el nuevo orden internacional. Fue organizada por la 
Fundación Internacional para Alternativas de Desarrollo, 
con la cooperación de otras seis organizaciones: la Fundación 
Dag Harnrnarskjold, el Instituto de Estudios de Política, de 
Washington, el Instituto Latinoamericano de Estudios Trans­
nacionales (1 LE T ), de México, el Foro del Tercer Mundo, 
el Instituto de Estudios del Desarrollo de la Universidad de 
Dar es Salaarn y la Agencia Nacional de Planeación de Jamaica. 
Producto de la conferencia fue la Iniciativa de Arusha, cuyo 

* Este documento recoge en términos generales el consenso de los 
participantes, aunque ninguno de ellos está de acuerdo, necesariamente, 
con todos los puntos del análisis o de las recomendaciones. También de­
be señalarse que la mayor(a de los participantes asistió a titulo personal, 
es decir, sin comprometer a las organizaciones o gobiernos a los que per­
tenecen. [Traducción del inglés de Sergio Ortiz Hernán] 

texto se reproduce íntegramente en seguida, así corno una 
resolución que expresa la solidaridad de los participantes 
con Jamaica, a raíz del conflicto entre ese país y el FM 1. 
Por razones de espacio se omiten el texto de esta última y 
la lista completa de participantes, los cuales pueden consul­
tarse en Development Dialogue, órgano de la Fundación 
Dag Hammarskjold, correspondiente a agosto del presente. 

TEXTO 

1. El sistema monetario internacional vigente a partir de 
1945 se ha desintegrado. Los desórdenes inflacionarios y 
especulativos subsecuentes infligen serios daños a la mayoría 
de pueblos y países. Es imperativo concebir y negociar 
nuevos procedimientos y estructuras monetarios. Hasta ahora 
la comunidad mundial ha dado escasa atención a este 
componente principal de un nuevo orden internacional. La 
Iniciativa de Arusha es una contribución al desarrollo del 
debate y de la acción que se necesitan. 
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INTERES MUTUO EN TERMINAR 
EL DESORDEN MONETARIO 

2. Existe hoy en día un interés común, que comparten 
por igual los países de la o e DE, los de Europa Oriental y los 
del Tercer Mundo, por articular un nuevo sistema monetario 
que refleje las necesidades de empleo y desarrollo de pueblos 
que viven en condiciones materiales, sistemas sociales y 
ambientes culturales diversos. La inflación, las tendencias 
proteccionistas, las poi íticas deflacionarias competitivas, los 
mercados inestables de cambios, las tr·ansaccioncs no regula­
das de euromonedas, los desequilibrios recurrentes y crecien­
tes de las balanzas de pagos y las políticas "condicionales" 
del Fondo Monetario Internacional, son problemas que nos 
afectan a todos, aunque de maneras diferentes. Si existe un 
área en la cual !os efectm de la interdependencia son casi 
inmediatos, ésa es la de la rnoneda y las finanzas. 

3. El actual desorden monetario no enaltece la raciona­
lidad y el ingenio humanos. La falta de acción encierra 
peligros y costos crecientes. Se requieren de inmediato 
iniciativas de política, así como discusiones públicas al 
respecto, que conduzcan a un nuevo orden monetario. Los 
gobiernos, actuando de manera colectiva y democrática, 
deben adoptar con urgencia las decisiones poi íticas necesarias. 

EL COLAPSO DEL SISTEMA DE BRETTON WOODS 

4. El dinero es poder. Esta simple verdad es válida tanto 
para las relaciones nacionales como para las internacionales. 
Quienes ejercen el poder controlan el dinero. Quienes mane­
jan y controlan el dinero ejercen el poder. Un sistema 
monetario internacional es a la vez función e instrumento de 
las estructuras de poder prevalecientes. 

5. El sistema monetario concebido en Bretton Woods en 
1944 reflejaba las condiciones históricas de la época, sobre 
todo el dominio ejercido por Estados Unidos en el mundo 
capitalista y la persistencia de los imperios coloniales. Enton­
ces no existía el Tercer Mundo, tal como lo conocemos hoy. 
Aún más, la Unión Soviética y otros países socialistas se 
abstuvieron de participar en el sistema, o se retiraron de él, 
con lo cual a éste le faltó universalidad. Los resultados 
monetarios de tal situación estructural fueron inevitables: el 
dólar estadounidese se convirtió, de facto, en la divisa 
internacional y las disposiciones de poi ítica relativas a los 
asuntos monetarios y financierós internacionales se dirigieron 
a proporcionar una base estable a las relaciones económicas 
en el mundo capitalista. El Fondo Monetario Internacional es 
la expresión institucional de esos objetivos y condiciones. 

6. El mundo se ha transformado dramáticamente desde 
que se efectuó la conferencia de Bretton Woocls, en tanto 
que la estructura monetaria formal y los valores que ella 
expresa han permanecido inalterados. Los países del Tercer 
Mundo han impugnado con insistencia la adecuación y 
legitimidad de reglas y mecanismos monetMios en cuya 
concepción no participó ninguno de ellos. A mayor 
abundamiento el sistema padece una contradicción intrín­
seca: la que hay entre el papel del dólar estadounidense 
como fuente principal de la liquidez internacional y su 
función como medio internacional c";table de acumulación de 
valor·. Los prolongados déficit de k1agos de Estados Unidos 
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condujeron a ese país a suspender en 1971 la convertibilidad 
del dólar en oro y a que se pusiera fin al sistema de 
paridades fijas de cambio. Estos fenómenos fueron reflejo de 
una crisis del sistema capitalista. Con más precisión, represen­
taron la erosión de los cimientos conceptuales sobre los que 
se construyó el sistema de Bretton Woods y llevaron a la 
consecuente pérdida de legitimidad del F M 1. Para todo fin prác­
tico, el sistema monetario acordado en Bretton Woods se 
derrumbó. Ha resultado inaceptable para el Sur, ineficiente 
para el Norte y anacrónico para todos. 

LA INADECUACION Y LA INJUSTICIA 
DE LAS NORMAS DEL FMI 

7. El paquete de medidas de "estabilización" que el FM 1 
impone a los países con déficit de balanza de pagos, los 
obliga a aceptar contracciones de crédito para disminuir la 
oferta monetaria, así como a disminuir el gasto público, sobre 
todo en los servicios de seguridad social, a reducir los salarios 
reales, liberar precios, estimular las inversiones privadas ex­
tranjeras y sustituir la devaluación por aranceles y controles 
directos del comercio. 

8. El F M 1 pretende tener una base "científica" para estas 
poi íticas y ser una institución objetiva y neutral encargada 
de la función "técnica" de "ayudar" a los países a superar 
sus dificultades financieras. Las pruebas disponibles, que 
incluyen documentación interna del Fondo, apuntan en otro 
sentido. Esta contradicción resulta particularmente clara 
cuando el Fondo se aboca a solucionar los problemas ele 
balanza de pagos de los países del Tercer Mundo. ¿Qué nos 
muestra el historial al respecto? 

a] El FM 1 no es "cient/fico" porque su enfoque analítico 
y sus preceptos de poi ítica ignoran la naturaleza estructural e 
inevitable ele los desequilibrios de pagos que resultan del 
proceso de desarrollo. Sus instrumentos nunca se concibieron 
para enfr-entarse de manera adecuada a los problemas de los 
déficit provocados por el desarrollo de los países del Tercer 
Mundo o a los déficit de "choque" que surgen de las 
variaciones adversas, súbitas e imprevistas, de los costos de 
importación o de los ingresos de exportación ele esos países. 
En la actualidad, estos fenómenos son diferentes, cualitativa 
y cuantitativamente, de los que ocurrían cuando el F M 1 se 
estableció. Que éste continúe consider·ándolos como situaciones 
temporales, susceptibles de corregirse mediante mecanismos mo­
netMios, subraya la irrelevancia analítica de sus concepciones de 
poi ítica. En consecuencia, los criterios que u ti! iza para 
evaluar el desempeiio de los países deficitarios carecen de 
bases científicas. No obstante, el incumplimiento de los 
objetivos impuestos por el Fondo y los castigos subsecuentes 
alter·an la vida económica y desacreditan poi íticamente a los 
gobier·nos de los países del Tercer Mundo. 

b] El 1: M 1 no aplica con objetividad sus propios criterios. 
Normas diferentes se han aplicado a situaciones similares. La 
experiencia muestra que ciertos países, debido a su situación 
geopolítica, a su peso internacional o a su or·ientación 
política, reciben tratamientos más benignos que otros, cuyas 
estr·ategias de desarrollo no tienen la simpatía del Fondo y, 
por tanto, se ven sometidos a condiciones extremadamente 
rigurosas. Las actitudes del F M 1 han ido desde la aceptación 
pasiva de la abrogación unilateral de la convertibilidad del 
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dólar estadounidense hasta las disposiciones draconianas 
aplicadas a ciertos países pequeños del Tercer Mundo. 

e] El F M 1 no es neutral porque sistemáticamente funda 
su reglas en la ideología del mercado, asignando el papel 
preponderante a las empresas privadas de los países y a la 
inversión transnacional. Concibe al Estado en una función 
restringida y subsidiaria y promueve el libre juego de las 
fuerzas nacionales e internacionales del mercado. El principio 
de la participación e intervención del Estado, que requiere 
una presencia importante de las empresas públicas, resulta un 
anatema para el Fondo. Esta organización considera inefi­
cientes en términos económicos, e inadecuados en términos 
poi íticos, otros caminos de desarrollo que reducen o regulan 
el espacio asignado a la lógica privada en el mercado. 

9. El F M 1 ha probado ser, sobre todo, una institución 
poi ítica. Tiende a reproducir las relaciones coloniales al 
constreñir los esfuerzos nacionales que promueven transfor­
maciones estructurales básicas en favor de las mayorías. Su 
orientación es esencialmente incompatible con una concep­
ción equitativa del cambio estructural, de la autodetermi­
nación y del desarrollo endógeno. La medicina del F M 1 
favorece sistemáticamente a los sectores más conservadores 
de la sociedad y a los centros tradicionales de poder. Y lo 
que es peor, cuando estos sectores constituyen posibilidades 
reales de poder nacional, las normas del Fondo y su manera 
de llevarlas a la práctica se transforman en una desvergon­
zada intervención poi ítica externa en favor de aquéllos. Las 
políticas del Fondo, concebidas para lograr la "estabiliza­
ción", han contribuido de hecho a desestabilizar y limitar los 
procesos democráticos. 

1 O. En el corazón de todos estos asunto~ se encuentran 
las cuestiones de la responsabilidad, la conciencia y la disciplina 
nacio nales. El cambio estructural genera desequilibrios y las 
poi íticas nuevas pueden llevar a errores comprensibles, como 
parte del proceso de desarrollo. En tales condiciones, la 
autodisciplina y el manejo económico coherente, que incluye 
la planeación eficiente y los controles administrativos seve­
ros, se vuelven en verdad cruciales para la supervivencia de 
las poi íticas de cambio. Toda vía más, la comunicación y las 
consultas democráticas entre el gobierno y el pueblo resultan 
esenciales para contrarrestar las fuerzas desestabilizadoras. E> 
preciso resolver de manera adecuada, tanto en términos téc­
nicos como poi íticos, cuestiones básicas tales como la manera de 
conciliar el consenso social con la acumulación básica y la de 
armonizar las expectativas revolucionarias con las posibili­
dades reales o la eficacia productiva con la participación 
popular. 

11. Por todas estas razones, deseamos subrayar nuestra 
solidaridad con Jamaica, Tanzania y otros países en situa­
ciones similares. Los caminos de desarrollo que han escogido, 
que los han enfrentado con el Fondo, merecen el apoyo 
internacional. Es inaceptable, desde los puntos de vista moral 
y político, que sus esfuerzos por lograr un desarrollo in­
dependiente y justo sean bloqueados por el FM l. Lo que 
estos países exigen y las prioridades que desean satisfacer 
t ienen la legitimidad plena de su representación popular, su 
soberanía nacional y su derecho de autodeterminación. Con­
vocamos a liiS fuerzas, grupos e instituciones progresistas, 
tanto en los países industrializados como en los del Tercer 
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Mundo, a expresar en términos prácticos su apoyo al derecho 
de determinar con autonomía los objetivos de desarrollo 
nacional. Alrededor de este punto habría que generar un 
movimiento internacional masivo de la opinión pública en favor 
de Jamaica y Tanzania. Lo que les ocurra hoy a estos países 
será una advertencia para otros en el futuro. Estos y otros 
países que intentan realizar transformaciones sociales están 
en la línea de batalla de una lucha internacional de poder 
para afirmar la autonomía y la independencia. 

LOS EFECTOS DEL DESORDEN MONETARIO 
Y LA IMPOTENCIA DEL FMI 

12. El actual desorden monetario no es inevitable ni 
accidental. En verdad, está hecho por el hombre y, en 
consecuencia, puede corregirse mediante decisiones y ac­
ciones poi íticas. La inflación insidiosa caracterizó a la eco­
nomía internacional durante los cincuenta y los sesenta. En 
los setenta, esta situación empeoró como resultado de una 
serie de acontecimientos sucesivos e interrelacionados: los 
continuados déficit de balanza de pagos de Estados Unidos, 
la devaluación del dólar estadounidense, fuertes aumentos de 
precios de ciertos bienes y la capacidad de las grandes 
empresas transnacionales de elevar los precios por encima de 
los aumentos de sus costos corrientes y de los niveles de 
inflación. El efecto acumulado de estos y otros fenómenos 
relacionados fue llevar la inflación a cifras de dos dígitos. Los 
gobiernos de Occidente reaccionaron con exceso, ap licando 
medidas deflacionarias que, en las condiciones actuales de 
monopolio y concentración de las grandes empresas, han 
estimulado a las principales de ellas a aumentar los precios a 
fin de compensar la caída de las ventas y de mantener y 
mejorar su flujo de efectivo. Tales poi íticas han agravado, en 
vez de disminuirlas, las tendencias recesivas en los países 
industrializados, sin afectar en realidad a los precios y las 
ganancias de las grandes empresas. Los trabajadores y los 
grupos sociales más débiles han soportado el peso real a 
través del desempleo y del deterioro de los salarios reales. 

13. Una situación semejante beneficia a las mismas 
instituciones (las empresas y los bancos transnacionales) que 
han dominado los intentos de reforma monetaria desde la 
defunción del sistema de Bretton Woods. Sólo ellas tienen la 
información y la capacidad para aprovechar la inestabi lidad 
de los mercados de cambios. Resulta irónico que incluso los 
bancos transnacionales estén ahora trando de establecer una 
"red de seguridad" privada para protegerse de posibles 
derrumbes. Sin embargo, ¿dónde está la red de seguridad 
para los pueblos que soportan la carga del actual desorden? 

14. En vez de disminuir este peso, el FMI, con perver­
sidad, ha combinado una política de deflación para los 
débi les y de inacción para los fuertes. El Fondo ha permitido 
eludir la responsabilidad de gran parte de la inflación actual 
al principal país deficitario, Estados Unidos, al no emprender 
acción alguna en respuesta a sus crónicos déficit y a su 
abrogación unilateral, en 1971, de las obligaciones asumidas 
en Bretton Woods. El Fondo no ha tratado de regular la 
creación de dinero internacional, alimentada por los déficit 
estadounidenses, que se lleva a cabo mediante los bancos 
comerciales transnacionales y los mercados de euromonedas. 
Nada ha hecho para lograr que los países con superávit 
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crónicos, que contribuyen tanto como los deficitarios a los 
desequilibrios de pagos, ajusten sus econom(as. 

15. La severidad del tratamiento que el Fondo da a la 
mayoría de los países deficitarios debe, en verdad, contras­
tarse con la total libertad de acción de aquellos países 
industrializados que han estado en posición superavitaria 
durante la mayor parte de los últimos tres decenios. As(, 
mientras que los pa(ses con déficit se ven obligados a abrir 
sus mercados a las importaciones, a cambio de una corriente 
crediticia relativamente limitada, cuya provisión depende de 
que haya acuerdo con el F M 1, los países con superávit tienen 
libertad pa1·a resolver sus propios problemas de corto plazo 
exportando deflación y desempleo, e incluso para adoptar 
medidas proteccionistas contra las exportaciones del Tercer 
Mundo. 

UNA CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS 
SOBRE MONEDA Y FINANZAS INTERNACIONALES 

16. La experiencia del desarrollo mundial demuestl'a con 
fuerza creciente que es imposible poner en práctica una 
estrategia ge:-:uina de desarrollo internacional sin una restruc­
turación fundamental del sistema monetario mundial. Resulta 
imperativo construir un nuevo sistema monetario con el 
acuerdo de la comunidad internacional. Si esto no se hace, 
continuará la evolución ele la situación actual, caracterizada por 
la falta de sistemas, mediante los acuerdos ad hoc que unos 
cuantos pa(ses industrializados y las empresas y bancos 
transnacionales hacen en su propio beneficio, bajo la amena­
za constante de una catástrofe financiera internacional. 

17. 1-'or tanto, hacemos un llamado para que se realice 
u na conferencia de las Naciones Unidas sobre moneda y 
finanzas internacionales. Con ello se tendrá un foro universal, 
democrático y leg(timo, para negociar un nuevo sistema 
monetario que, además, puede estar abierto al escrutinio 
público. También instamos a que se comience ya a elaborar 
la carta ele un nuevo sistema y llamamos a la comunidad 
extragubernamental ("tercer sistema"} a encabezar este es­
fuerzo, a fin de mostrar el camino a los gobiernos. 

CARACTERISTICAS DE UN NUEVO 
SISTEMA MONETARIO INTERNACIONAL 

1 8 . Un nuevo sistema monetario internacional debe 
ponerse al servicio de dos objetivos fundamentales. En 
primer lugar, ha de ser capaz de lograr la estabilidad 
monetaria, restaurando niveles aceptables ele ocupación y de 
crecimiento sostenido, y poniendo coto a las vigorosas 
poi (tic as y fuertes tendencias inflacionarias y ele inflación 
con estancamiento que hoy prodominan en la econom(a 
mundial. En segundo término, ha de apoyar un proceso ele 
desarrollo general, sobre todo en los países del Tercer Mundo, 
en los que habita la mayoría de los pobres del mundo. 

19. Las principales caracter(sticas de un nuevo sistema 
monetario deben ser: 

a] Manejo y regulación democráticos. Aunque quizá sea 
inevitable que los países de gran pocler(o económico ejerzan 
una influencia importante, el sistema debe reflejar con 
c!ariclacl los intereses ele la mayoría mundial. 
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b] Universalidad. Corro el comercio y los pagos son cada 
vez más un fenómeno internacional, la interdependencia 
global exige que todos los países participen en los acuerdos 
instituci0!'n!es sohre el manejo de los asuntos monetarios 
i ntcrnacionales. 

e) Establecimiento de una unidad monetaria internacio­
nal. Esta ha de constituir el medio internacional ele cambio y 
el principal activo de reserva. El mundo no puede continuar 
soportando una situación en la que un so lo país impone su 
propia moneda para desempeñar este papel y en la que se 
permite, sin control alguno, la creación de dinero interna­
cional, así como los movimientos transnacionales especu­
lativos. 

el] Cierto grado de automatismo en la transferencia de 
recursos, mediante la creación de activos de reserva por la 
comunidad internacional. 

20. Será preciso constituir una nueva autoridad monetaria 
internacional para regular el sistema monetario. Universal y 
democrática, será capaz de conciliar las necesiclacles de 
diferentes caminos de clesarrono y de diversos sistemas 
económicos y sociales. Esa autoridad deberá regular la oferta 
de dinero internacional y ser capaz de redistribuir los 
excedentes nacionales de pagos y las actuales reservas de 
divisas. Serán necesarias estrictas reglas y mecanismos adecua­
dos que gobiernen la creación y distribución de la moneda 
internacional, para evitar la manipulación. Una unidad mone­
taria internacional debe servir para reimplantar en el sistema 
ele pagos internacionales el principio de la compensación de 
saldos, cuyo abandono, a finales del decenio de los sesenta, 
fue tanto un síntoma ele las contradicciones del pasado como 
una causa del desorden subsecuente. El acatamiento de este 
principio supondrá la convertibilidad de las monedas nacionales 
en la unidad monetaria internacional. Sin embargo, habrá 
de concertarse un acuerdo internacional que limite y suspenda 
la convertibilidad en circunstancias especiales, tales como las 
vigentes en algunos pa(ses del Tercer Mundo y en los pa(ses 
socialistas. 

MEDIDAS URGENTES DE TRANSICION 

21. El proceso de edificar un nuevo orden monetario 
internacional será, sin duda, largo y dif(cil. Por tanto, hay 
varios pasos urgentes indispensables para enfrentarse a los 
problemas inmediatos, que al mismo tiempo apoyen la 
transición a un sistema fundamental mente nuevo. La mayo­
¡·(a de estas medidas de corto plazo debe adoptarse en el 
marco del FM 1. 

22. En primer lugar, dicho 01·ganismo debería prepararse y 
equiparse para financiar los déficit que son consecuencia 
natural ele esfuerzos serios y disciplinados de desarrollo y de 
cambio estructural. Las condiciones ele ese tipo de financia­
miento deben reflejar el derecho soberano ele los estados de 
escoger sus propios modelos sociales y económicos, así como 
sus caminos de desari'OIIo. Es preciso, en particular, que no se 
castigue a los países que opten por esu·ategias cuyos funda­
mentos sean la planeación nacional, los sistemas de adminis­
tración presupuestaria (de las divisas, las importaciones, la 
inversión y el crédito}, la reforma de las instituciones 
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tradicionales y un papel activo del sector público. Por el 
contrario, debe darse asistencia a estos países a fin de 
ayudarlos a sobreponerse a las dificultades y obstáculos a los 
que necesariamente se enfrenta dicho modelo de desarrollo, 
así como para contribuir a mejorar la eficiencia de su 
planeación, administración económica y asignación de recur­
sos. En este sentido la aplicación de pruebas trimestrales de 
desempeño basadas en un pequeño número de variables 
monetarias definidas con estrechez, resulta muy inapropiada 
para las condiciones de los países del Tercer Mundo. 

23. En segundo lugar, el acceso de tales pa(ses a los 
tramos superiores de crédito del FM 1 debe basarse en el 
reconocimiento claro de que una gran parte de los déficit 
que sufren en la actualidad es atribuible a factores de los 
cuales no son responsables en manera alguna. Entre éstos se 
cuentan la alta inflación internacional, los débiles y fluctuan­
tes precios de exportación, la escasa demanda de sus exporta­
ciones, el deterioro de sus términos de intercambio y las 
altas tasas de interés, todos síntomas del actual desorden 
monetario internacional y, de manera más general, de un 
sistema internacional injusto. El financiamiento de tales 
déficit por el F M 1 ha de ser mucho más flexible y automá­
tico y no debe guiarse por los actuales criterios de condi­
cionalidad. 

24. Para lograr los anteriores propósitos, debe aumentarse 
el Fondo de Financiamiento Compensatorio y establecerse 
un nuevo fondo con condiciones más favorables, a fin de 
enfrentarse a los d íficit externos de emergencia (tal como el 
antiguo fondo del petróleo). El acceso a estos nuevos fondos 
debe relacionarse con la magnitud de los déficit causados por 
factores externos y no sujetarse a cuotas. Las amortizaciones 
deben relacionarse con la recuperación del deterioro de las 
exportaciones o de los efectos de los choques externos en la 
balanza de pagos, en vez de vincularse a períodos arbitrarios. 

25. Además, es preciso tomar decisiones adicionales que 
hagan de los D EG el principal activo de reserva de los pagos 
internacionales y que aseguren una reducción real del papel 
que desempeñan las monedas nacionales en dichos pagos. 
Para tal fin, los D EG deben hacerse más atractivos. La 
asignación de éstos y de los ingresos provenientes de las 
ventas de oro de l F M 1 debe hacerse de acuerdo con criteri"os 
distintos de los relacionados con la estructura de las cuotas 
de este organismo y han de basarse en las necesidades 
relativas, la vulnerabilidad económica y los déficit provo­
cados por el desarrollo. 

26. Por último, existe la necesidad urgente de establecer 
un mecanismo de apelación y de arbitraje internacional, 
independiente con respecto al Fondo, que resue lva los casos 
de disputa entre éste y los países miembros que han soli­
citado el uso de recursos del F M 1. El enorme poder que 
ejercen los funcionarios y directores del Fondo en las 
negociaciones con tales países justifica dicho mecanismo, el 
cual aseguraría la resolución equitativa de los conflictos. 

NUEVOS MECANISMOS FINANC IE ROS 

27 . Además de las medidas mencionadas, el financiamien­
to de los déficit de desarrollo del Tercer Mundo y de sus 
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agudas necesidades requiere una transferencia de recursos 
acrecentada en forma muy cuantiosa y que sea mejor desde 
el punto de vista cualitativo, lo que excede la capacidad del 
F M 1. Los países industralizados, tanto los del Este como los 
del Oeste, deben reconocer sus obligaciones a este respecto. 
Es preciso trabajar por la aceptación del principio de una 
imposición internacional redistributiva, puesto que un im­
puesto así (por ejemplo, uno sobre el consumo de petróleo 
en los países industrializados) podría utilizarse para acopiar 
fondos que alimentarían la. transferencia de recursos. 

28. Los países del Tercer Mundo deben poner en práctica 
estrategias de autodeterminación colectiva en el campo de las 
finanzas y la moneda, con el apoyo de mecanismos especí­
ficos. Conviene fortalecer las iniciativas encaminadas a cana­
lizar directamente recursos de los países del Tercer Mundo 
que producen petróleo y tienen excedentes de capital a otros 
países tercermundistas necesitados. Ha de aumentarse el 
Fondo Especial de la OPEP a fin de que se transforme en un 
auténtico banco de desarrollo. También debe emprenderse 
con vigor la creación de sistemas monetarios regionales en el 
Tercer Mundo. 

LA FUERZA PROPULSORA DE LA INICIATIVA DE ARUSHA 

29. El desarrollo venturoso de un nuevo sistema mone­
tario internacional en el decenio de los ochenta exige que los 
asuntos monetarios sujetos a debate se desmistifiquen y se 
expongan a la discusión y el examen públicos. Aquellos que 
ejercen un poder que se basa en el dinero deben hacerse 
públicamente responsables de las consecuencias de ejercerlo. 
Tenemos la esperanza de que esta Iniciativa de Arusha ayude 
a la gente a abrir el debate en sus diferentes ámbitos 
nacionales y que ello impulse a sus gobiernos a prepararse 
con seriedad para negociar, bajo los auspicios de las Naciones 
Unidas, el establecimiento de un nuevo sistema monetario. 

30. Por tanto, hacemos un llamado a los pueblos de los 
países industrializados y a sus organizaciones, que incluyen 
sindicatos, partidos e iglesias, para que cobren conciencia de 
Jos costos que tiene la actual falta de sistema monetario, 
tanto para ellos como para el Tercer Mundo. Esos pueblos 
deben reconocer su interés en que haya un sistema estable 
que los ayude a combatir la inflación y les permita superar 
los problemas actuales de desempleo y recesión. Instamos a 
los gobiernos del Este y del Oeste a actuar juntos en favor 
de sus intereses comunes en un sistema monetario universal y 
democrático. Hacemos un llamado en favor de manifesta­
ciones tangibles de apoyo internacional para los pueblos del 
Tercer Mundo y para sus gobiernos, que tratan de preservar 
su soberanía y su dignidad mediante la autodisciplina frente 
a las amenazas financieras externas. Pedimos al Tercer Mun­
do que disminuya su dependencia con respecto a las institu­
ciones financieras dominadas por Occidente y que exprese su 
solidaridad por medio de instituciones de cooperación mo­
netaria y financiera de su propia factura. Por último, invo­
camos a la comunidad de naciones para que responda con 
prontitud a nuestro llamado en favor de una conferencia de 
las Naciones Unidas sobre moneda y finanzas internacionales 
y para que haga de este tema uno de sus principales 
compromisos para el decenio que comienza. D 
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Narciso Bassols, Obras ( 1 ntroducción de Jesús 
Silva Herzog y preámbulos de Alonso Aguilar M. 
y Manuel Mesa Anclraca), Fondo de Cultura 
Económica, México, 1979, (pt·imera reimpresión), 
979 páginas. 

La pri met·a edición de este 1 ibro se hizo en 1964, cinco at'íos 
después del fallecimiento de don Narciso Bassols. Designar 
como reimpresión a la que ahora nos da la misma editorial, 
denota que ni siquiera se corrigieron sus errores ortográ­
ficos, por ejemplo: la línea faltante en la página XIX, antes 
del renglón núm. 15 (a contar desde abajo) y que debió ser: 
"exposición de motivos redactada con posterioridad a su 
vigencia por el señor licenciado". Trátase ele una cita de El 
problema agrario de México, cuyo autor es Lucio Mendieta y 
Núñez. Otros casos son los de la p. XXI, renglón 17 (a 
contar desde arriba) y de las pp. XXIII y 3, en los que las 
erratas en las fechas llevan las cosas del siglo XX al XIX. 

Para las personas que no conocieron al autor, debemos 
decir que sus Obras (artículos, conferencias, discursos, folle­
tos, libros, etc:) son fiel reflejo de su actuación poi ítica. El 
documento suele ser a veces la acción misma, como la 
memorable carta que dirigió al presidente Miguel Alemán, 
sobt·e la modificación al artículo 27 de la Constitución 
Poi ítica. 

Quienes tuvimos ocasión de tratarlo podemos afirmar que no 
fue lo que se llama generalmente un escritor político, un 
politólogo que, desde su estudio, arregla el mundo; no aspiró 
tampoco a ser algo como periodista profesional o funcionario 
de carrera. No le interesaba escribir como fin en sí; perse­
guía, por sobre todo, la actuación poi ítica. Cuando se pone a 
esnibir un libro es para defender la Ley Agraria de 1927, de 
la que había sido autor, porque los latifundistan la habían 
hecho derogar a las pocas semanas de promulgada. 

En vida, probablemente no se hubiera puesto a escribir 
"sus" obras, porque su inquietud no andaba por ahí, como 
lo hizo notar acremente el presidente Ruiz Cortines, a quien 
impacientaba la inquietud de su consejero, el licenciado 
Bassols. Mucho menos hubiera escrito su autobiografía. 

El pensamiento poi ítico de Bassols es un trasunto, pues, 
de sus actividades. Hizo declaraciones expresas en el sentido 
de que, para él, la política sólo era concebible como acción 
destinada a transformar la realidad. 

Dos observaciones de principio habría que hacer sobre 
este libro: establecer el pensamiento político del autor en 
relación con el proceso de la Revolución mexicana, la que 
consideró corno viva mientras no se realizaran sus objetivos . 
Consideró que las teorías que predican su obsolescencia están 
cargadas de la intención de encubrir el incumplimiento de 
sus postulados, la irresponsabilidad o francamente la traición . 

Asimismo, analizar si su pensamiento político debe con­
siderarse como un parámetro (según ahora dice) de la 
Revolución mexicana, o por lo menos como un indicador. 
Más vale, para este objeto, acudir al pensamiento ele Luis 
Cabrera, Plutarco El ías Calles o Lázaro Cárdenas, por ejem­
plo. Esto es, acudir a los hombres ele la Revolución y no a 
los scho/ars. 

En seguida conviene aclarar que en ningún momento ele 
su vida, puede considerársele corno un disidente ele este gran 
movimiento. Su realismo poi ítico, constantemente clemos­
traclo, lo impulsó a luchar siempre dentro ele las condiciones 
ele la Revolución. Batallar por la efectividad del sufragio, por 
la representación proporcional o por la auténtica no reelec­
ción, corno él lo hizo, no es precisamente disentir ele los 
programas, tradiciones y leyes fundamentales de nuestra Re­
volución. 

Hay otras piedras de toque más concluyentes para calibrar 
sus juicios y actuaciones, como la cuestión agraria. Allá por 
la década ele los veinte, defendiendo la Ley Agraria que 
había redactado, elijo que el agrarismo era " ... lo único que 
en la Revolución no es farsa ni bandera ele las burguesías". 
Años más tarde, en el periódico Combate, declaró que" ... el 
más grande ele los principios de la Revolución mexicana 
habrá sido aniquilado y se habrá cometido un inmenso error 
y una traición sin nombre", al aludir a las apostasías en 
materia agraria de aquel tiempo (Cfr. las pp. XXXVII y 
XXIII ele este libro). 

El lector considerará la introducción de don Jesús Silva 
Het·zog, quien trató ele cerca al autor en importante pe­
ríodo ele su vida como amigo y colabmador. Es un ensayo 
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biobibliográfico clarividente, como corresponde hacerlo a un 
hombre de acción . Con pluma brillante y acuciosa sigue al 
sujeto hasta el fin de su vida. Sus análisis e interpretaciones, 
por serenas y perspicaces, auxilian fundamentalmente en la 
comprensión de los materiales coleccionados. 

Anteceden a cada una de las partes de este libro preám­
bulos de cercanos colaboradores de Bassols en diversas etapas 
de sus actividades (Manuel Mesa A. y Alonso Aguilar M.), 
que saben situar y dar unidad a diversos escritos del autor, 
sobre muy distintas materias, principalmente artículos y 
discursos. 

Es frecuente que estas piezas correspondan a polémicas de 
interés relevante, sostenidas siempre con espíritu construc­
tivo, propósi tos patrióticos o de honesta preocupación por la 
defensa de intereses sociales y populares. 

Es demostrativa al respecto la controversia sostenida sobre 
el Tratado de Río de janeiro de Defensa Continental de 
194 7. Palabras de Bassols son las siguientes: " ... Como lo 
dice don Luis Cabrera: un siglo después de haber perdido a 
manos de los Estados Unidos la mitad de nuestro territorio, 
ahora de lo que se trata es de entregarle la mitad de nuestra 
independencia" ("México no es buey manso", en Excé!sior, 
31 de marzo de 1947). "Bien es verdad que, al incorporar­
nos a esa extraña defensa continental -que a lo mejor nos 
lleva a 'defender' al Continente Americano en Grecia o en 
los pozos petroleros del Cercano Oriente- al poner en 
práctica la alianza con los EEUU, como él teme [Cabrera], es 
muy posible que el peligro de rP.rder ;¡ue>tra indepen­
dencia ... se convierta en inmediata realidad ... " (Cfr. pp. 
802 y 803). 

En tanto hombre de acc1on, nos parece válido recordar 
algunos datos conocidos sobre su vida, que respaldan las 
piezas documentales contenidas en este libro. Nos los dio en 
conversaciones eventuales, que, como afirma Silva Herzog en 
su proemio, daban al interlocutor de Narciso Bassols concep­
tos justos sobre el hombre. 

El autor y su familia sufrieron la represión de la dictadura 
de Porfirio D íaz; esa persecución, según Bassols, siempre estuvo 
actuante y trascendía a los familiares y amigos del reprimido. 
Su padre estuvo emparentado con don Sebastián Lerdo de Teja­
da y esta fue causa suficiente, un día que, en encuentro fortuito, 
el dictador lo identificó. A éste le escoció siempre que Lerdo 
de Tejada, Presidente Constitucional de la República, hubiera 
resistido el asalto al poder de un general faccioso. Esta 
persecución de D íaz influyó en la formación poi ítica de 
Bassols, sin duda. 

Asimismo, como otro ejemplo, la circunstancia de que, en 
unión de compañeros estudiantes, hubiera entrevistado al 
general Francisco Villa, allá por 1914, en Tacuba, a bordo de 
su tren militar. Esta conversación con el jefe de la División 
del Norte, como elemento de formación poi ítica, equivale a 
muchas lecturas y reflexiones. Quizá les obsequió ejemplares 
del Periódico Oficial del estado de Chihuahua y el órgano de 
la División del Norte llamado Vida Nueva, donde constaban 
los elementos del pensamiento agrario villista, a saber: la 
propiedad agraria se declaró asunto de utilidad pública; la 
pequeña propiedad tenía un máximo de 25 hectáreas; se 
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legitimaba la expropiación por causa de utilidad pública 
mediante indemnización, pero no en los casos de terrenos 
inútiles o que estuvieran siendo aprovechados o trabajados 
directamente por sus dueños; se preconizaban la parcelación 
de los latifundios y tipos de adjudicación no gratuita y se 
protegía el patrimonio familiar. 

Es_tos antecedentes debió considerarlos quien llegó a ser el 
autor de la Ley Agaria de 1927, lo mismo que los de la 
facción constitucionalista (la Ley Agraria de enero de 1915 y 
otros como el Plan de Ayala de 1911). 

Según la estructura de este libro (1. Los años de forma­
ción ideológica; 11. Dentro del Gobierno; 111. La lucha contra 
el fascismo; 1 V . Ante la segunda guerra mundial; V . Hacia la 
unidad de la izquierda, y v l. Por la independencia nacional y 
la paz), parecería que su período de formación política 
hubiera sido una etapa de preparación para entrar al gobier­
no. Esto no deja de tener cierto humor involuntario que 
hubiera hecho sonreír al licenciado Bassols. Notoriamente, en 
el célebre debate sobre el derecho nuevo, él declaró su 
irrestricta libertad y su antipatía hacia toda forma de opor­
tunismo. 

Se puede comprender que la periodización o sincronía, 
imprescindibles para ubicar materiales tan diversos, no implican 
necesariamente el parcelamiento en períodos formales. 

Fuera de periodizaciones convencionales, nos parece que 
en la primavera de 1924, cuando tuvimos el gusto de 
conocer al licenciado Bassols, entonces cercano a los treinta 
años, ya era muy bien puesto y formado. Fue a propósito de 
su arremetida revolucionaria, al abrirse los cursos de la 
Escuela de Jurisprudencia de la Universidad Nacional, contra 
los carcamales porfiristas y huertistas que presidían la respec­
tiva ceremonia. Por paradoja muy mexicana, el director de la 
facultad había sido uno de los numerosos diputados puestos 
en prisión por Victoriano Huerta. 

Un método para el investigador de la Revo lución mexi­
cana que no dejara de considerar a Bassols como uno de sus 
exponentes, a partir del final de la década de los veinte, 
puede ser, en principio, clasificar con rigor cartesiano los 
temas y tópicos de este libro, dentro del imprescindible 
contexto histórico. 

Sobre un esquema temático, habría de considerar, vgr., a 
Bassols, militante político de la Revolución, como precursor 
de la actual reforma poi ítica; dentro de lo social, su labor en 
el terreno educativo. En las relaciones internacionales de 
México, con una posición definidamente nacionalista y anti­
imperialista y de urgente lucha por la paz; también dentro del 
tema candente de hoy, la cuestión agraria. Los enju iciamientos 
del autor sobre el asunto tienen validez actual, lo mismo que 
sobre la cuestión indígena. 

La importancia histórica del pensamiento y la acción de 
Narciso Bassols es indudable. Será fuente obligada de consul­
ta o referencia. Sus posiciones trascienden al México de hoy. 

Fue siempre duramente combatido por sus opositores: la 
derecha confesa y la "izquierda oficial", como él la llamaba. 
El espectro de ésta iba desde el oportunismo embozado hasta 
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la reaccion c(nica. Lo consideraban los grandes dirigentes del 
sindicalismo alineado y de las oligarqu(as, como un franco­
tirador en el mejor caso. Cada vez que era posible trataban 
de marginarlo. A esa izquierda existencialista, él la conside­
raba como agente constante de la desmovilización de las 
masas, porque entregaba sin ventaja poi (ti ca posiciones gana­
das con sacrificio. 

Su austero racionalismo le vedaba predecir, pero la entrega 
de posiciones a la reacción en materia agraria, o los subsidios 
al capitalismo criollo dependiente del imperialismo, derivaron 
hacia situaciones reales que él oportunamente denunció a la 
opinión pública. 

Llegó a ser más pel igmso para la reacc10n y sus aliados, 
que muchos di rigentes de; no ta u organizaciones de membre­
te. Estuvo as( en la mira de todas las malas intenciones; pero 
él, con toda serenidad y convicción, cumplió enérgicamente 
sus deberes poi (ticos: el de hacer la revolución, el primero de 
todos. Al despedirse de él para siempre, Lázaro Cárdenas lo 
caracterizó como un gran hombre. Luis Córdova. 

LA SALUD Y LA MUERTE DESIGUALES 

Daniel López Acuña, La salud desigual en Méx i­
co, Siglo XXI Editores, México, 1980, 247 pá­
ginas. 

Esta obra constituye uno de los mayores esfuerzos real izados 
en México por demostrar la lógica de clase de una práctica y 
un discurso que, parapetados en la "medicalización" del 
fenómeno salud-enfermedad, ocultan su contenido clasista. 
En otras palabras, verificar que detrás de la salud y la 
enfermedad se encuentran agentes sociales, y no únicamente 
bacterias o virus, implica enfocar la problemática desde una 
dimensión económico-poi (ti ca. En efecto, el libro es un 
ejemplo de cómo el proceso de salud-enfermedad escapa a 
meros determinantes biológicos, individuales y, por tanto, 
debe situarse en el terreno mismo de las contradicciones que 
sacuden a una sociedad, en este caso, la mexicana. 

López Acuíia dividió su libro en siete capítulos que 
comprenden un resumen de los "vicios" del sector salud, 
tales como la escasa cobertura poblacional de los servicios 
prestados por las instituciones de seguridad social, la inequi­
tativa distribución de recursos humanos y materiales entre 
los diferentes organismos encargados de proporcionar dichos 
servicios, la anárquica poi ítica de formación de personal y 
los escasos recursos financieros canalizados hacia la investiga­
ción. Asimismo, el autor ilustró la política estatal en lo que 
a asignación de recursos para la salud concierne, con gran 
profusión de datos. 

Al finalizar el texto, propone opciones democráticas y 
populares para una poi ítica de salud que, efectivamente, haga 
suyas las necesidades secularmente insatisfechas de las clases 
trabajadoras mexicanas. 

Los datos que presenta el autor en lo referente al estado 
de salud de la población son aiMmantes: por ejemplo en 
México, las enfermedades infecciosas y pa1·asitarias represen-
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taban en 1975 "más de la cuarta parte de las muertes" (p. 
51). Si bien éstas no han sido completamente desterradas de 
los países capitalistas desarrollados (como Estados Unidos) o 
de los socialistas (como Cuba), por lo menos su incidencia sí 
se ha reducido. Peor aún, México "ocupa el quinto lugar en 
América" (p. 56) en lo que se refiere a la tasa de mortalidad 
general; esto es, por encima de naciones como Nicaragua, 
Perú y República Dominicana, por citar sólo algunas de ellas. 

Ahora bien, la visión panorámica del estado de salud en 
México debe estar relacionada con el análisis de factores, 
que, en otros estudios, aparecen como exteriores al campo 
de la salud. Es por ello que Daniel López Acuña incluye, 
acertadamente, un breve recuento de las estadísticas referen­
tes a las "condiciones ambientales", a "las grandes carencias 
de saneamiento y de vivienda", a la relación entre alimenta­
ción y distribución del ingreso y, por último, aunque muy 
escuetamente, a la relación entre salud y proceso de trabajo. 

La "ojeada" previa sobre el estado de salud de los 
mexicanos permite decir a López Acuña que el "panorama 
general ... es un estado de insalubridad, desnutrición y 
altas tasas de enfermedad y muerte que semejan, en oca­
siones, la situación de salud de los países europeos en las 
fases iniciales de la revolución industrial" (p. 93). 

A la situación señalada, se suman otros elementos explica­
tivos del estado de salud en México y que enumeramos 
suscintamente. El autor menciona las desiguales posibilidades 
de acceso de los mexicanos a los servicios de salud. En cifras, 
esto se traduce en el hecho de que mientras 22 millones de 
personas están cubiertas por los servicios de alguna de las 
instituciones de seguridad social, el resto acude teóricamente 
a las instituciones de asistencia social; empero, como la 
capacidad de éstas alcanza sólo a cubrir entre 15 y 18 
millones de personas, en 1975 entre "20 y 25 millones de 
mexicanos carecían en forma permanente de servicios de 
salud" (p. 105). 

Estos hechos se ven agravados por la desigualdad de 
recursos humanos, materiales y financieros de que disponen 
las instituciones de seguridad social y las de asistencia social. 
Ello implica, por consiguiente, desigualdades en la calidad de 
los servicios de salud prestados por uno y otro género de 
instituciones. 

La hegemonía del discurso médico, que otorga prioridad a 
factores biológicos, individuales, en la explicación del pro­
ceso de salud-enfermedad, es correlativo a una práctica médi­
ca esencialmente curativa y se refleja en una reducida 
proporción del gasto público para mejorar los niveles de 
salud de la población mediante acciones prioritariamente 
preventivas. Más aún, la crisis actual ha generado, entre 
muchas otras consecuencias, la contracción del gasto público 
en este sector, lo que implica un deterioro aún mayor en las 
condiciones de salud de la mayoría de los mexicanos. Al 
respecto cabe mencionar que, mientras el gasto de inversión 
en hospitales y centros asistenciales representó en 1970 4.8% 
del total de la inversión pública federal, en 1979 esa 
cantidad se había reducido a 2.9 por ciento. 

¿cuáles son las opciones que propone el autor para 
fortalecer una "política sanitaria, democrática y popular"? 
Estas serían: la configuración de una "autogestión colectiva 
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de la salud" (p. 237), surgida de "decisiones comunitarias", y 
la incorporación de las "reivindicaciones de salud a los 
planteamientos sindicales y gremiales" (p. 238). Empero, lo 
que es más importante, "los planteamientos alternativos en el 
campo de la salud tienen que volverse una instancia poi ítica" 
(p. 239). Dichos planteamientos deberían concretarse, según 
López Acuña, en la creación de un sistema nacional de salud 
capaz de hacer efectivo el derecho a ésta, transformando el 
patrón de prestación de servicios y dando prioridad a la 
atención preventiva. 

El libro comentado ofrece, además, una nueva perspectiva 
de análisis: democratizar el secreto médico. Esta propuesta, 
como afirma el propio autor, implica echar por tierra las 
di visiones artificiales entre saberes, con sendos depositarios 
de parcelas de ciencia. Sin embargo, de mayor relevancia que 
democratizar el secreto médico, es que sean las propias clases 
populares las que definan sus necesidades en esta área: aquí 
radica la importancia de la politización de la salud. 

Sin embargo, consideramos que si bien el punto de 
partida metodológico del autor es correcto, existen algunas 
deficiencias en el tratamiento del tema. López Acuña plan­
tea, acertadamente a nuestro juicio, que el proceso de 
salud-enfermedad es colectivo y que, en consecuencia, su 
estructuración está determinada por "las condiciones generales 
de vida de la población y de la base económica y social en 
que éstas se producen" (p. 19) . A pesar de esta afirmación, 
López Acuña no concreta este principio teórico en las pautas 
de su investigación. Nos referimos al hecho de que no queda 
definido en qué forma la salud es un terreno específico de la 
lucha de clases. No hay referencia alguna, a lo largo de su 
trabajo, a las posiciones, frente al problema de la salud, de 
los grupos empresariales, de los sindicatos independientes o 
de los sind icatos corporativizados. Al contrario, el autor hace 
mayor hincapié en las poi íticas estatales de salud , lo cual no 
agota, evidentemente, el campo de los antagonismos sociales. 
Por ejemplo, la reducción reciente del gasto público en salud 
no es explicable sólo por la hegemonía de la teoría econó­
mica monetarista (véase la p. 212) frente al keynesianismo, 
como si la cuestión de la magnitud y la orientación del gasto 
público enfrentara únicamente a distintas fracciones de la 
burocracia y tecnocracia poi íticas. Pensamos que la explica­
ción de este fenómeno debe buscarse mucho más en los 
enfrentamientos entre el capital, el trabajo y el Estado. 

El haber visualizado al Estado como agente central del 
proceso de salud-enfermedad condujo a López Acuña a 
descartar el análisis de las condiciones de salud de las clases 
trabajadoras mexicanas en función de la estructura produc­
tiva. En palabras de otro investigador sobre la misma proble­
mática, estar:'a ausente la explicación de cómo "el perfil 
epidemiológico de la sociedad" mexicana está determinado 
por "las formas de desgaste y reproducción de las clases 
sociales" .1 Aquí radica justamente la relevancia de este 
enfoque: el cuestionamiento de los trabajadores al deterioro 
de su salud que causan las condiciones de trabajo, lleva al 
cuest ionamiento del consumo capitalista de la fuerza de 
trabajo, al cuestionamiento de las relaciones capitalistas. 

l. Asa C. Laurel!, "Introducción", en Mario Timio , Clases sociales 
y enferm edad (Introducción a una epidemiologia di fe rencial}, E. 
Nueva 1 magen, México, 1979, p. 14. 
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La renuencia de López Acuña a global izar teóricamente el 
problema (lo que se manifiesta en un acopio de datos 
seguidos de cortas conclusiones al final de cada capítulo) lo 
lleva a dejar sin respuesta algunas preguntas que surgen de la 
presentación del rico material que aporta. Por ejemplo, ¿por 
qué los sistemas de seguridad social cubren, sobre todo, a los 
trabajadores de las grandes empresas, a los sindicalizados, a 
los sometidos a las más altas tasas de explotación? ¿por qué 
todo parece como si existieran dos mecanismos diferentes 
para "reparar" los daños producidos a la salud, según el tipo 
de inserción de los trabajadores en el proceso productivo? 
En otras palabras, ¿en qué medida la lógica de la acumu la­
ción capitalista se refleja no sólo en las poi íticas de salud, 
sino también en las posturas de los grupos patronales y de 
las organizaciones obreras frente a esa cuestión? 

1 ndependientemente de estos comentarios críticos, desta­
camos nuevamente el valor de esta interpretación y de la 
presentación de opciones populares en el ámbito capitalista 
mexicano de la salud y de la muerte desiguales, y de la 
necesaria elaboración de una crítica de la economía poi ítica 
de la salud. Enrique Rairher:berg. 

UNA MEDICINA AMARGA 

Ruy Pérez Tamayo, Serendipia. Ensayos sobre 
ciencia, medicina y otros sueños, Siglo X X 1 Ed i­
tores, México, 1980, 236 páginas. 
Daniel López Acuña, La salud desigual en México, 
Siglo X X 1 Editores, México, 1980, 247 páginas. 

Hace tiempo, al reseñar algunos libros de varios médicos 
italianos, publicados por la editorial Nueva lmagen,1 señala­
mos que era urgente disponer de estudios semejantes aplica­
dos a la realidad mexicana. 

Ahora, con los libros que se reseñan, Siglo X X 1 inicia la 
serie Salud y Sociedad, para difundir trabajos relativos a esos 
problemas trascendentales. Empero, mientras las obras de los 
autores italianos convergen en sus estimaciones y estadísticas 
sobre la enfermedad y la muerte en su país, las de los 
médicos mexicanos producen en el lector un gran descon­
cierto. Así, el autor de Serendipia afirma que en México no 
existe información veraz, científicamente recabada y estad ís­
ticamente confiable sobre la realidad patológica mexicana. 
Por su parte, el autor de La salud desigual en México 
fundamenta su demoledor "yo acuso" con 69 cuadros esta­
dísticos y 11 representaciones gráficas, provenientes de fuen­
tes diversas. Según el primero, sólo existen suposiciones 
respecto a la enfermedad y la muerte en el país; de acuerdo 
con el segundo, se sabe más de lo que comúnmente se cree. 

En realidad, mientras que la obra de López Acuña supone una 
amplia investigación, la de Pérez Tamayo se limita a trasmitir 
algunas de las ideas del autor acerca de su profesión. No 
obstante, ambas publicaciones son bien recibidas, pues repre­
sentan una aportación más para ilustrar al público sobre un 

1. Véase "Contra la medicina tecnocrática" y "Cuando muere 
Hipócrates", en Comercio Exterior, vol. 29, núms. 7 y 9, México, 
julio y septiembre de 1979, pp. 807-809 y 1031-1032, respectiva­
mente. 
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problema que no pasa de quedarse en el aire, pese a su gran 
importancia. 

En su trabajo, Pérez Tamayo incluyó de todo un poco: 
crítica literaria, humorismo, literatura, crítica social y medi­
cina. Empero, deja la impresión de que en todos los tópicos 
(incluso el de la medicina) se queda a medias. Tal vez si 
publicara una obra de ensayos consagrados únicamente a la 
medicina y otra formada por sus inquietudes literarias logra­
ría meterle ganas a todos aquellos temas que le interesan. 

Uno de los aspectos que más le preocupan a Pérez 
Tamayo es el de la investigación biomédica, de la que sólo 
hay dos categorías: la bien hecha y la mal hecha, que no 
produce nada nuevo . 

El autor señala que de nada sirve el desplante tecnológico 
que suponen los microscopios electrónicos y los cromatógra­
fos de gases cuando no se dispone de una crítica positiva y 
analítica frente a la realidad. La investigación existe sólo en 
unas cuantas instituciones de enseñanza médica; la gran 
mayoría se limita a realizar "prácticas" con corazones de 
ranitas o con la orina de pacientes diabéticos, y los profe­
sores de ciencias básicas que dirigen a los estudiantes sólo 
disponen de equipos anticuados e insuficientes. 

De las 53 escuelas de medicina existentes, no llegan a seis 
las que pueden demostrar que realizan investigación. Empero, 
incluso en éstas constituye un verdadero milagro que un 
alumno se aparezca en los laboratorios. 

En cuanto a la investigación el ínica, casi no hay nada que 
decir. A veces, un grupo se reúne para participar en la 
prueba terapéutica de determinada medicina, patrocinada 
invariablemente por una trasnacional, o para repetir algún 
procedimiento quirúrgico introducido en otros países hace 
más de diez años y que apenas hoy conocen los médicos 
mexicanos. Para resumir, en las escuelas de medicina de 
México la investigación casi no existe, ni figura en la 
enseñanza de la medicina. 

Pérez Tamayo señala cómo cada sexenio los gobernantes 
cambian de objetivos mientras los representantes oficiales 
rinden informes acerca de sus diferentes listas de problemas 
nacionales de la salud, como si en cada período sexenal se 
liquidaran unos y en el siguiente aparecieran otros. Y la 
verdad es que en México los problemas de la salud y la 
enfermedad parece que cumplen el papel de la estafeta en 
una carrera de relevos: se le tiene presente, se reconoce su 
desgarradora existencia pero pasa de un gobierno a otro sin 
que disminuya en magnitud. En realidad, afirma el autor, 
"muchos de los problemas de salud en México se deben a las 
condiciones higiénicas, socioeconómicas y culturales de la 
población, y para resolverlas lo que se necesita no es más 
investigación, sino cambiar estas condiciones, favoreciendo el 
desarrollo de una estructura social y económica diferente en 
el país". 

Al igual que los médicos italianos, sus colegas mexicanos 
opinan que en la actualidad hay muchos países en donde "se 
enferma y se muere de acuerdo con la clase social a la que se 
pertenece") Empero, en nuestro país es difícil precisar cuál 

2. Véase "Cuando muere Hipócrates" , o p . cit. 
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es el peor de los males que acosan a las grandes mayorías: la 
enfermedad, el hacinamiento, la desnutrición, la carencia de 
servicios de salud ... 

López Acuña, por su parte, opina que la desnutrición es 
causa de 75% de las enfermedades y muertes de los niños en 
México. Añade que 31% de los habitantes del país recibe 
ingresos inferiores al costo de la mínima alimentación, y que 
no consumen carne, huevos, verduras, fruta, pan ni leche. 

Mientras que en los países desarrollados sólo 3% de los niños 
nace con deficiencia en el peso, en México ese índice llega a 
8%. A causa de la sempiterna desnutrición, el promedio de 
estatura de las madres disminuye de modo permanente. En 
algunos grupos del medio rural, miden en promedio un 
metro con 32 centímetros. Como afirma Milton Terris, "las 
naciones industrializadas están produciendo niños más gran­
des y altos para economías en las que el trabajo físico se 
requiere menos cada vez, mientras los países agrícolas están 
produciendo niños más pequeños y de baja estatura para 
realizar el agobiador trabajo del campo."3 

En 1975, prosigue López Acuña, la tasa oficial de 
mortalidad infantil de todo el país era de 49 por mil nacidos 
vivos . Empero, en Tlaxcala y el estado de México era de 
76.3 por mil y en Guanajuato y Ciudad Nezahualcóyotl, 
seguramente la más populosa zona marginada del país, de 
87.5 por mil. Más de 50% de estas muertes se debe a 
enfermedades infecciosas, 20% a complicaciones de parto y 
mala atención a la madre y al niño; entre los pequeños la 
octava causa de muerte es, simplemente, el hambre. De 
acuerdo con el 7978 World Popu/ation Data Sheet4 México 
ocupa el tercer lugar, después de Guatemala y Ecuador, en 
mortalidad infantil. 

La enfermedad embiste al niño y al adulto por igual, 
aunque golpea más al primero. En 1975, México ocupaba el 
octavo lu gar en mortalidad por enfermedades infecciosas y 
parasitarias en América, después de América Central, Ecua­
dor y Paraguay. En ese mismo año, el país ocupaba el cuarto 
lugar en mortalidad a causa de influenza, neumonía y 
tuberculosis. En decesos causados por cirrosis hepática Méxi­
co ocupó en esa fecha el segundo lugar, después de Bahamas. 

En la mortalidad entre los escolares aparecen otras causas, 
además de la enfermedad y la desnutrición: los accidentes, en 
primer lugar, y las lesiones intencionales o accidentales en 
cuarto lugar. 

De los 15 a los 24 años, después de las muertes por 
accidentes y lesiones (accidentales o no) figuran los decesos 
por homicidio y lesiones provocadas intencionalmente por 
otras personas. Cuando se llega al grupo de 25 a 44 años, la 
muerte por homicidio ya ocupa el segundo lugar, lo cual 
refleja un aumento en la "capacidad" del mexicano para 
situarse en el peligro de que lo agredan o de agredir. 

México tiene un número de accidentes seis veces mayor 
que el de Cuba y dos y media veces más grande que el de 
Estados Unidos. Según la Organización Mundial de la Salud, 
México ocupa el primer lugar en el mundo en mortalidad 

3. Véase Milton Terris, La revolución epidemiológica y la m edicina 
social, Siglo XXI Editores, México, 1980. 

4. Population Reference Bureau, Washin gton, 1978. 
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ocasionada por homicidios. Además, la tasa global por acci­
dentes, envenenamientos y violencias es 80% mayor que la 
de Cuba y 50% más alta que la de Estados Unidos. Dentro 
de esta "patología de la pobreza", hay pocas muertes por 
senilidad, puesto que casi nadie llega a viejo. Si los grandes 
grupos humanos marginados de México tuvieran acceso a la 
medicina preventiva, con seguridad disminuiría en forma 
notable la gran mortalidad causada por males que hoy son 
casi absolutamente curables. 

Las minorías que se incluyen en la "patología de la 
riqueza" muestran promedios de vida más largos, padecen 
pocos males infecciosos y mueren a causa de enfermedades 
de la vejez o del hartazgo, como arterioesclerosis, hipertensión 
y diabetes. Los mexicanos viven un rromedio de 65 años, 
ocho menos que los habitantes de 15 países de América. 

Dentro de la constante comparación que López Acuña 
hace entre México, Estados Unidos y Cuba, el primero se 
encuentra en peor situación que los otros en todos los 
renglones. Aquí no se ha logrado lo que en Cuba o en China, 
paises que en 20 o 30 años han logrado dar un giro de 180 
grados en sus condiciones sanitarias, ni tampoco se han 
alcanzado transformaciones como las obtenidas por japón en 
los últ imos 35 años. 

Según nuestro autor, hace 50 años se estancaron en 
México los servicios de salud para las grandes mayorlas·. 
Entonces, se preguntarán los lectores, ¿qué hacen· los nume­
rosos organismos de asistencia médica en nuestro pals? 

Algunas instituciones funcionan de acuerdo con el dere­
cho gremial a la prestación de servicios, mediante aporta­
ciones de los trabajadores, los patrones y el Estado. Otras 
actúan por medio de grupos de atención hospitalaria, como 
lo harían en cualquier negocio, sujetos al régimen de libre 
empresa, y otras más son manejadas por médicos que 
trabajan en forma individual. 

Sin embargo, los servicios médicos y asistenciales son 
insuficientes. Cuando menos 30% de la población carece de 
servicios médicos de cualqu ier t ipo. La Secretaría de Salubri­
dad y Asistencia (ssA) apenas llega a cubrir 15% de la 
población que debiera atender; es decir, cerca de 1 O millones 
de personas. Menos de 40% de los habitantes del pals recibe 
algún tipo de atenc ión derivada de las prestaciones de la 
seguridad social y sólo cerca de 15% recibe los servicios de la 
medicina privada. En consecuencia, millones de mexicanos 
carecen de todo tipo de protección médica. 

La distribución de los recursos humanos en la medicina 
funciona sin el menor intento de planeación. Afirma López 
Acuña que en México el número de médicos por habitante es 
más de dos veces menor que el de Estados Unidos y Canad_á. 
El número de enfermeras, también por habitante, es diez 
veces menor que el de Estados Unidos y 13 veces más 
reducido que el de Canadá. Hay de seis a ocho veces menos 
auxi li ares de enfermerla que los existentes en los dos paises 
antes citados y de dos a dos y media veces menos que en 
otros púses de América Latina, como Costa Rica, Chile, 
Puerto Rico y Uruguay . 

Por otra parte, la SSA, que debe p1·estar ese servicio a 
65 % de la población del pals, sólo dispone de 20% de los 
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recursos médicos y de enfermería. En cambio, t!n algunas de 
las instituciones que funcionan con participación de los 
trabajadores y del Estado (tales como el IMSS y el ISSSTE) 
hay casi dos médicos por cada mil derechohabientes. La s SA 
apenas llega a disponer de 0.5 médicos por cada mil personas. 

Esta situación llega a proporciones alarmantes en los 
estados de Zacatecas, Tlaxcala, Oaxaca, Guerrero, Guanajua­
to y Chiapas, en donde se dispone de menos de un médico 
por cada cuatro mil habitantes . 

En cuanto a la enseñanza de la medicina, no se está 
mejor que en la enseñanza en general. Se limita a programas 
librescos y anacrónicos que incluyen muy poca experiencia 
práctica. Además, en las aulas escolares y los hospitales sólo 
se estudian casos excepcionales, no problemas cotidianos. 
Asl, la educación "se centra en la enfermedad y no en la 
salud", está divorciada de la realidad y no es cientlfica, en lo 
absoluto. 

Los programas concebidos para los médicos del mañana 
"son copias de esquemas extranjeros considerados obso letos 
en sus países de origen", aunque eso no es todo: los nuevos 
médicos se desarrollan en un ambiente de profunda discri­
minación hacia la medicina general, influidos por la práctica 
extranjerizantt! de la especialización. En 1970, por ejemplo, 
"de 34107 médicos que había en el país, 14 778 eran 
especialistas". E igual sucede con la medicina preventiva, 
indispensable para resguardar la sa lud de los escolares y de 
los obreros y trabajadores que reali zan tareas pe li grosas o en 
sitios contaminantes. En consecuencia, desde antes de aban­
donar las aulas muchos de los futuros médicos se adhieren a 
la poi ítica de no adaptar el servicio que podrlan prestar a las 
necesidades sociales actuales. Ello hace que el conocimiento 
de los médicos se aplique en forma equivocada, desde que 
nace en el au la hasta que llega a los enfermos anónimos que 
logran ingresar en algún centro hospitalario. 

Ese panorama general de enfermedad, desamparo y muer­
te prematura de una población depauperada debería ob li gar a 
que las autoridades responsables velen en verdad por la salud, 
física y mental, del pueblo mexicano. Empero, como señala 
el autor, "la única congruencia presente en los servicios san 
las necesidades pollticas, económicas y corporativas de los 
grandes grupos dominantes, su insalvable ob ligación de dar 
una respuesta mediatizadora a las demandas, expresadas e 
inexpresadas, de las clases populares." 

Ya es tiempo de dar la voz de alarma, como lo hace 
López Acuña, acerca de la deficiente o nula atención médica 
que reciben las grandes mayorías del pueblo mexicano. Los 
médicos conscientes deberían sepu ltar para siempre creencias 
como aquella de que " la ropa sucia se lava en casa"; también 
deberían abstenerse de explotar esa autoridad que define 
Pérez Tamayo: "La bata blanca transforma al médico en un 
meta-individuo que tiene acceso a poderes inaccesibles a los 
seres humanos no iniciados"; los convierte en "sujetos casi so­
brenaturales, en shamanes, en doctores". En cambio, ten­
drían que aceptar lo que afirma López Acuíia: que "la his­
toria social, ideo lógica e institucional de la salud y la me­
dicina en México está por hacerse". Asimismo es necesario 
-añadimos nosotros- revivir aquella relación humana que 
ex istía entre el médico y el paciente. Entre otras cosas, el 
médico de antaño sabía que el hambre del mexicano no se 
cura con vacunas. Gracie/a Phil!ips. 
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mercados y productos 

Intercambio comercial 
México-Brasil 1 DEPARTAMENTODEPLANEACION 

l. ECONOMIA 

La República Federativa del Brasil tiene una superficie de 
8 511 965 km2

; es el tercer país más grande de América y el 
quinto del mundo. 

La mayor parte de la población está establecida a lo largo 
de las costas; alrededor de las dos terceras partes habitan el 
sur y sureste del país. En 1978, Brasil tenía 119.4 millones 
de habitantes y una densidad de 14 personas por km2

; de 
1970 a 1977, la tasa media anual de crecimiento demo­
gráfico fue de 2.9%. Cerca de 62% de la población total es 
urbana, como resultado del éxodo de la población rural hacia 
las ciudades. 

Una de sus características demográficas es su juventud; en 
1978 alrededor de 53% era menor de 20 años. En 1977, la 
PEA era de 43.6 millones de personas, 37.5% del total. 
Según estimaciones del Banco Mundial, el ingreso per cápita 
ascendió a 1 570 dólares en 1978, mientras que para otras 
naciones latinoamericanas fue as(: Venezuela, 2 91 O; Argen­
tina, 1 91 O; México, 1 290; Colombia, 870 y Perú, 740 
dólares. 

La agricultura es un sector t radicional de gran impor­
tancia. En 1977 empleó 37.5% de la PE A y en 1978 generó 
11.2% del P 1 B. La producción está diversificada y gran parte 
se destina a abastecer los mercados externos. En 1979 las 
exportaciones de productos agrícolas (incluidos los manu-

Nota: el presente estudio fue elaborado por Ado lfo López Ryder y 
Anton io N. Rubio Sánchez. 

facturados y semimanufacturados) ascendieron a 7 300 mi­
llones de dólares, frente a 6 800 millones del año anterior. 
Las de café, azúcar, soya y cacao alcanzaron en conjunto 
5 300 millones, 72.6% del valor total de las exportaciones 
agropecuarias y 35% de las totales. Otros productos rele­
vantes son: maíz, arroz, trigo, frijol, algodón, tabaco, ca­
cahuate, sisal, pimienta, yuca, naranja y plátano. 

La ganader(a también es importante, pues constituye una 
fuente significativa de divisas. En diciembre de 1976 hab (a 
107.7 millones de cabezas de ganado bovino, 5.2 millones de 
equinos, 3.1 millones de mulas y burros, 38.7 millones de 
cerdos, 18 millones de ovejas y 7.5 millones de cabras. 

El sector pesquero se orienta principalmente al mercado 
interno. Brasil tiene más de 7 400 km de costas y su gran 
sistema fluvial le da acceso a grandes y variados recursos. 
Pese a ello, la pesca no se ha desarrollado. En 1977 la F AO 
estimó que las capturas fueron de 790 000 toneladas. 

Brasil es uno de los tres países con mayores reservas 
forestales del mundo. Los principales productos de esta 
actividad son maderas duras, de diversas especies de árboles 
de follaje espeso, y maderas blandas, de pino; caucho; cera 
de carnauba; almendra de babasú; nuez de Brasil y aceite de 
oiticica. En 1977, la producción maderera fue de 152.3 
millones de metros cúbicos (83% de maderas duras y 17% de 
blandas). 

Los recursos minerales no han sido totalmente explorados, 
pero son cuantiosos; en general, la minería está poco desa­
rrollada. Las reservas calculadas de mineral de hierro de alto 
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grado ascienden a 40 000 millones de toneladas y son las 
más grandes del mundo; sus ventas externas ascendieron a 63 
millones de toneladas, en 1977. En Serra dos Carajás, región 
del estado de Pará, se han descubierto importantes depósitos 
de este mineral y Minas Gerais es actualmente el principal 
estado exportador. El manganeso ocupa el segundo lugar en 
importancia y sus reservas se estiman en 270 millones de 
toneladas, de las cuales es posible recuperar económicamente 
47%, mediante técnicas modernas. Brasil cuenta también con 
grandes depósitos de casi todos los metales no ferrosos, 
aunque su extracción es insuficiente para satisfacer la de­
manda interna. Los yacimientos de bauxita son considerables 
y el desarrollo de los fundos mineros de Pará permitirá que 
Brasil se convierta en exportador de alúmina a partir del 
próximo decenio. Las reservas de cobre se estiman en 50 
millones de toneladas; no obstante, el país continuará de­
pendiendo de las importaciones correspondientes. En estaño 
es autosuficiente, en tanto que la producción de plomo y de 
cinc le permite abastecer 85 y 40 por ciento del consumo 
interno, respectivamente. Las reservas de minerales con conte­
nido de uranio se calculan en más de 142 millones de tonela­
das. Otros recursos del subsuelo brasileño son fosfatos, níquel, 
diamantes y otras piedras preciosas, oro, cristal de cuarzo, 
caolín, molibdeno, scheelita, volframita y torio. 

En materia de energéticos, a fines de 1978 las reservas de 
petróleo se estimaron en 1 150 millones de barriles y las de 
gas natural en 44 900 millones de metros cúbicos. La 
empresa estatal Petróleo Brasileiro (Petrobrás), planea in­
crementar la explotación de crudos a 500 000 barriles diarios 
para 1985. Bahía es el principal estado petrolero del país; en 
1978 contribuyó con 50% de la producción total, pero sus 
pozos han empezado a declinar. En el mismo año, la 
plataforma continental aportó una cuarta parte de la pro­
ducción nacional. De 1976 a 1977 la refinación de petróleo 
se elevó de 54.5 a 56 millones de metros cúbicos y en 1978 
se obtuvieron 1 920 millones de metros cúbicos de gas 
natural, 6.1% más que en el año precedente. Sin embargo, 
Brasil es un gran importador de energéticos, particularmente 
de petróleo, ya que ~5% de sus necesidades se satisfacen 
mediante el abastecimiento externo. 

Brasil tiene grandes yacimientos de carbón mineral, sobre 
todo en Santa Catarina y Río Grande do Sul. El Gobierno 
promueve el uso de este combustible en la industria, con 
objeto de atenuar los efectos negativos que el elevado gasto 
de la importación de energéticos ejerce sobre la balanza de 
pagos. Con tal fin, recientemente se aprobó un plan para 
desarrollar la producción hullera; mediante una erogación 
aproximada de 7 300 millones de dólares se podrá elevar el 
presente nivel de 4 millones de toneladas anuales a 22 
millones en 1985. 

El país hace también esfuerzos considerables para utilizar 
su enorme potencial hidroeléctrico. La capacidad de genera­
ción de electricidad se incrementó de 8 000 megawatts (M w) 
en 1967 a 21 637 MW en 1977, pero todavía resulta 
insuficiente para satisfacer la demanda, en especial durante 
los períodos de sequía. La situación mejorará -sobre todo 
en el centro y sur del país- cuando opere el complejo de 
ltaipú, que se construye en asociación con Paraguay, sobre el 
río Paraná. A su terminación, probablemente en 1985, 
generará 12 600 M w. El consumo total de energía eléctrica 
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pasó de 71 423 millones de kWh en 1976 a 90 261 millones 
en 1978. 

En Angra dos Reis, Río de J aneiro, se construye una 
planta nuclear de 626 M w, que principiará a operar en 
1981, y existen otros proyectos para instalar ocho plantas 
más, con capacidad total de 1 O 200 M W . De acuerdo con las 
proyecciones elaboradas en 1979 por la compañía nacional 
de electricidad, Electrobrás, en los próximos diez años será 
preciso incrementar la capacidad de generación eléctrica en 
77 500 MW. 

La industria brasileña creció con rapidez, desde principios 
de la segunda guerra mundial hasta 1962. Después pasó por 
una etapa de recesión, de la cual se recuperó a fines de 
1967. A partir de entonces, su crecimiento ha continuado sin 
interrupción; en el período 1972-1978 su tasa de incremento 
madio anual fue de 9.7%. La producción, que al principio 
era casi exclusivamente de bienes de consumo no duraderos, 
como textiles y alimentos preparados, se diversificó amplia­
mente; la estructura ha cambiado gracias a los incentivos 
fiscales y de otro tipo otorgados sobre todo a las industrias 
que orientan sus productos al exterior o que sustituyen 
importaciones. En la actualidad, el país produce una amplia 
variedad de manufacturas básicas (en especial de la siderurgia, 
la química y la petroqu ímica), además de papel, barcos, avio­
nes, cemento y equipo eléctrico industrial pesado. 

Las industrias de automotores y siderúrgica de Brasil son 
las mayores de América Latina. En 1979, la producción de 
vehículos de motor fue de 1 124 000 unidades, 5.8% más que 
el año precedente, y la de acero en lingotes de 13.7 millones de 
toneladas, 11.4% sobre 1978. En este renglón se proyecta 
elevar la producción anual a 27 millones de toneladas en 
1985. En 1979, la inversión total en la industria siderúrgica 
fue de 3 000 millones de dólares. 

En 1978, el sector secundario generó 37.1% del PIB. Los 
principales polos de desarrollo industrial se sitúan en Sao 
Paulo, Río de janeiro, Minas Gerais y Rio Grande do Sul. 

El principal instrumento para regular las inversiones ex­
tranjeras directas es la Ley 4.131, promulgada en 1965. En 
términos generales, su gran flexibilidad permite y estimula la 
participación extranjera en casi todos los campos de la 
economía brasileña, como fuente complementaria, simultánea 
o sustituta de recursos financieros y tecnológicos para in­
crementar la producción interna, las oportunidades de em­
pleo y las exportaciones. Al 31 de diciembre de 1978, el 
valor en libros de dicha inversión era de 13 740 millones de 
dólares, en su mayor parte procedente de los siguientes 
países: Estados Unidos, 3 822 millones (27.8%); RFA, 2 097 
millones (15.3%); Suiza, 1 629 millones (11.9%); japón, 
1 403 millones (1 0.2%); Reino Unido, 744 millones (5.4%); 
Canadá, 698 millones (5.1 %), y Francia, 579 millones 
(4.2%). Poco más de tres cuartas partes se localiza en el 
sector manufacturero, dentro del cual destaca la rama qu í­
mica (principal mente productos químicos básicos y derivados 
del petróleo). Otros renglones en los que el capital foráneo 
participa activamente son material de transporte, encabezado 
por los automotores; material eléctrico y para comunica­
e ion es; metalurgia; industria metal-mecánica; productos 
alimenticios, medicinales, farmacéuticos y veterinarios, e in­
dustrias textil y del tabaco. El sector servicios absorbe 17% 
de los capitales extranjeros invertidos en el país. Las auto-
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ridades brasileñas calculan que en 1980 habrá un ingreso apro­
ximado de 2 000 millones de dólares por concepto de nuevas 
inversiones. 

El Estado participa ampliamente en la vida económica de 
la nación: controla 85% de los servicios públicos, 75% de las 
minas y el petróleo, 83% de los transportes, 56% de la 
siderurgia y 50% de las actividades de almacenamiento. Hasta 
octubre de 197 5, solamente Petrobrás podía realizar trabajos 
de exploración y explotación petrolera; sin embargo, la 
fuerte elevación de los precios internacionales del crudo 
decidió a las autoridades brasileñas a firmar contratos con 
diversas compañías extranjeras, como British Petroleum, 
Shell, Exxon y Elf-Agip, para que por su propia cuenta y 
riesgo realicen actividades de exploración y perforación en la 
plataforma continental. También se autorizó que Petrobrás 
venda acciones preferenciales, sin derecho de voto, a los 
extranjeros. Desde 1970, este organismo ha expandido 
rápidamente sus actividades de comercialización de sub­
productos del petróleo, a través de Petrobrás Distribuidora, 
S.A. (Petrodis). En 1971 estableció una nueva subsidiaria, la 
Petrobrás Internacional, S.A. (Braspetro), para llevar a cabo 
trabajos de prospección y perforación en el extranjero, con­
forme a convenios firmados con Arabia Saudita, Egipto e lrak. 
Su creación más reciente, la empresa comercial 1 nterbrás, ope­
ra con café, soya y otros productos. Petrobrás maneja la flota 
de buques cisterna más grande de América Latina. 

Otras compañías estatales brasileñas también importantes 
son Electrobrás, Telebrás, Rede Ferroviaria Federal, y Sider­
brás. 

De 197 5 a 1977, el P 18 de Brasil creció a un ritmo 
promedio anual de 6.2%. Como en años anteriores, a esta 
expansión contribuyeron significativamente el dinamismo de 
la producción manufacturera -que avanzó a una tasa anual 
de 7% durante el período- y el fuerte incremento de las 
exportaciones de mercancías, cuyo valor en dólares co­
rrientes se elevó en promedio 15.2% anual durante el mismo 
lapso. A precios de mercado, la formación bruta de capital 
fijo se elevó de 28 214 a 32 142 millones de dólares (13.9%) 
en el trienio; en 1977 representó 22.3% del P18. 

El comportamiento de la economía brasileña fue muy 
irregular durante el bienio siguiente. En 1978 y 1979 las 
tasas de crecimiento del P 18 fueron de 6 y 6.4 por ciento, 
respectivamente; empero, el ritmo de avance de la produc­
ción industrial se desaceleró, de 8.1% en el primer año a 
6.9% en el segundo. Asimismo, de enero a septiembre de 
1979 la producción total registró un incremento de 8%, pero 
de octubre en adelante empezó a debilitarse. Por su parte, el 
producto agrícola creció 3.2%, después de haber registrado 
una tasa negativa de 1.7% el año precedente, y la tasa media 
de crecimiento del empleo (3%) estuvo por abajo de la 
mínima requerida para absorber el incremento normal de la 
fuerza de trabajo. 

En 1979, la inflación alcanzó el nivel más alto de los 
últimos 15 años; el índice general de precios y los precios al 
mayoreo se elevaron 77.2 y 79.8 por ciento, respectiva­
mente, frente a 40.8 y 42.3 por ciento, en 1978. Entre las 
causas principales que concurrieron a agravar el fenómeno 
figuran las siguientes: diversos estrangulamientos de la oferta 
interna; costos crecientes de las importaciones de petróleo y 
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materias primas; alza de los precios de diversos productos y 
del arancel de aduanas, para hacerlos más congruentes con la 
realidad; rápido crecimiento de la oferta monetaria y ex­
pansión del crédito oficial -principalmente para propósitos 
de desarrollo agrícola-, y gasto excesivo del Gobierno y sus 
empresas. 

El sector externo registró desequilibrios anuales cada vez 
más pronunciados. En 1979, las exportaciones de mercancías 
ascendieron a 15 200 millones de dólares, 20% más que en 
1978, y el gasto por importaciones fue de 17 900 millones, 
31% por encima del año precedente; en particular, las 
compras de petróleo en el exterior sumaron 6 200 millones, 
que significaron un aumento anual de 47.8%; en alimentos se 
erogaron 1 400 millones de dólares. En estas condiciones, la 
balanza comercial del país arrojó un déficit de 2 700 millo­
nes de dólares en 1979, que casi triplicó al del año prece­
dente. Datos preliminares indican que las necesidades totales 
de financiamiento fueron de unos 16 500 millones de dó­
lares, ya que el déficit en cuenta corriente se calcula en 
10 000 millones (69 .5% superior al de 1978) y en 6 500 
millones las amortizaciones de la deuda a mediano y largo 
plazo. De acuerdo con los mismos datos, a fines de 1979 las 
reservas brutas de divisas eran de 9 700 millones de dólares 
(2 200 millones menos que al 31 de diceimbre del año 
precedente), y se estima que la inversión extranjera directa se 
incrementó en 1 500 millones de dólares. Estas cifras per­
miten inferir que en 1979 Brasil pidió prestados al exterior 
alrededor de 12 800 millones, por lo que la deuda externa 
bruta debió haber alcanzado una cifra cercana a los 50 000 
millones de dólares. 

Para 1980, la principal meta del Gobierno es fortalecer la 
posición de los pagos externos mediante la expansión de las 
exportaciones y la restricción de las importaciones, así como ali­
viar las presiones inflacionarias. En el presupuesto monetario, 
aprobado en febrero de este año, se estipula un incremento 
máximo de 45% a los préstamos del Banco de Brasil, del 
Banco Nacional de Desenvolvimiento Económico (8NDE), de 
la Caja Económica Federal (e E F) y del Banco Nacional de 
Habitación (8N H); solamente a los financiamientos a la 
agricultura y a las exportaciones se les permitió una eleva­
ción de 55 y 93.5 por ciento, respectivamente. Asimismo, la 
supervisión de los precios de los productos industriales y de 
los bienes de consumo básicos se ha vuelto más rígida, en 
tanto que el presupuesto de inversión de las empresas 
estatales, aprobado a principios de año, ha registrado reduc­
ciones significativas. Por otra parte, un decreto publicado en 
febrero incrementa los derechos de importación de 2 020 
artículos, particularmente productos químicos y bienes de 
capital, y amp lía hasta el 31 de diciembre de 1981 el esta­
blecimiento de las sobretasas a la adquisición de bienes 
extranjeros considerados no esenciales; además, se ha asig­
nado un impuesto de 15% a la compra de divisas para 
financiar importaciones. 

A la luz de esas y otras medidas, la economía brasileña 
parece haber entrado, al menos a corto plazo, en un período 
de crecimiento menos dinámico. Se prevé que en 1980 el 
Pl8 crecerá sólo 5% en términos reales. Aunque los ingresos 
de divisas por concepto de exportaciones deberán elevarse, 
en virtud de los efectos de la "maxidevaluación" (30%) del 
crucerio del 7 de diciembre de 1979, y de la recuperación 



comercio exterior, octubre de 1980 

del sector agrícola, es improbable que dichos recursos sean 
suficientes para compensar el gasto por importaciones, es­
timado en unos 22 500 millones ele dólares. Dentro ele ese 
total, aproximada mente 11 000 millones correponclerán a la 
factura de petróleo, calcul ada sobre la base ele 360 000 
barriles diarios, a 30 dólares el barril. Por consiguiente, se 
espera que la balanza comercial vue lva a armjar un sa ldo 
negativo, lo cual, aunado al crecim iento de la carga de l 
servicio de la deuda, agudizará el déficit de la balanza de 
pagos en cuenta corriente. 

El Terce r Plan Nacional de Desa1-rollo Económico y Social 
1980-1985, menos detallado y amb icioso que los anteriores, 
refleja la caute la del Gobierno ante la incertidumbre sobre la 
eco nomía brasilel'ia, debido, en buena parte, a la que tam­
bién prevalece a escala internaciona l. Enmarcada en una 
situación en la que destacan las presiones inflacionarias, la 
crisis energética, las dificultades de ba lanza de pagos y la 
urgente necesidad de elevar el empleo, la meta principal del 
nuevo plan de seis años es el mayor bienestar social median ­
te la elevac ión y la distribución más equitativa del ingreso. 
Aunque ele carácter cualitativo, más que cuantitativo, el 
citado documento delinea en términos generales un curso de 
acción basado en el aumento de la oferta interna, a mediano 
plazo -co n la agricultura como sector prioritario- , el cual 
podrá ser ajustado conforme lo demanden las circunstancias 
internas o la coyuntu ra externa. 

En febrero de 1967, el antiguo cruce iro, la unidad 
monetaria de Brasil, se sustituyó por el nuevo cruce iro (Nc), 
con un valor de 1 000 cruceiros anteriores y una paridad ele 
2.70 por dólar estadounidense. En agosto de 1968 se in­
trodujo un sistema ele cambios flexibles, conforme al cual el 
tipo de cambio se ajusta de acuerdo, principalmente, con el 
comportamiento del nivel de los precios internos y el del 
comercio exter ior (minidevaluaciones) . En mayo de 1970 se 
adoptó nuevamente el ant iguo nombre de la moneda: cru­
ce iro. Su tasa de camb io, desde un nivel de 3.65 por dólar 
en agosto de 1968, se ha alte1·aclo muchas veces; en febrero 
de 1980 fue ele 45.31 por dólar. 

11. COMERCIO EXTERIOR DE BRAS IL 

l. Balanza comercial 

El valor del comercio exterior ele B1·asil se ha elevado 
espectacularmente en los últimos años. Las divisas generadas 
por las exportac iones han ayudado a financiar las importa­
ciones de energét icos y bienes intermedios y de cap ital 
necesarios para modernizar las insta laciones indu stl"ia les y 
realiza¡- granel es pmyectos de infl"aestructura en sectores 
como la energía eléct1·ica, las telecomunicaciones y el trans­
porte. Entre las principales causas del ace lerado desarrollo de 
las exportaciones se cuentan los altos precios de numerosos 
productos agropecuar ios, la in troducción del tipo de cambio 
flexib le y, particularmente, la promoción gubernamental de 
las exportaciones, en especial de artículos manufacturados. 

De 197 4 a 1979 las exportaciones brasi leñas crec ieron sin 
inteiTupción de 7 95 1 a 15 200 millones de dólares, figu­
¡·anclo así entre las más dinámicas del mundo, con una tasa 
ele incremento anual medio de 13.9%. Durante el mismo 
período las im portac iones se elevamn de 12 641 al 17 900 
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mill ones de dólares, después de haber registrado contrac­
ciones en dos de Jos años intermedios . El fuerte desequilibrio 
negat ivo, de 4 690 millones de dólares, que afectó a la 
balanza comercial en 1974, se redujo paul at inamente hasta 
convertirse en un pequeño superávit de 97 millones de 
dólares en 1977. Dicho resultado obedeció principalmente a 
la política gubernamental de estimular las ventas y restringir 
las compras externas, para contrarrestar la fuerte presión que 
la cuenta de mercancías ejercía sobre la balanza de pagos. 
Sin embargo, en el curso de los dos años siguientes el saldo 
comercial volvió a cambiar de signo y, en 1979, registró un 
déficit de 2 700 millones de dólares (véase el cuadro 1 ). 

CUADRO 1 

Balanza comercial de Brasil 
(Millones de dólares FO B) 

Exportación 

Variación 
Años Valor %anual 

1974 7 951 
1975 8 670 9.0 
1976 1 o 128 16.8 
1977 12 120 19.7 
1978 * 12 659 4.5 
1979* 15 200 20.1 

* Cifras preliminares. 
Fu ente: Ministerio de Fazenda, 

Importación 

Variación 
Valor %anual Soldo 

12 64 1 -4 690 
12 21 o -3.4 -3 540 
12 383 1.4 - 2 255 
12 02 3 -2.9 97 
13 683 13.8 - 1 024 
17 900 30.8 -2 700 

Secretaria de Receita Federal, Co-
mercio exterior do Brasil, República Federativa de Brasil. 

2. Comercio por productos 

a] Exportaciones 

Las ex portac iones brasi leñas están constituidas sobre todo 
por productos primarios; si n embargo, las de bienes manu­
facturados y se mimanufacturados han ido aumentando paula­
tinamente y representan ya cerca de 48% del total, en 
términos de valo1·. 

En 1974 y 1978 las ventas al exterior es tuvieron enca­
bezadas por los productos de la industri a alim entaria, con 
valores respectivos de 2 502 y 3 464 millones de dólares; si n 
embargo, su participación relativa en el total ex portado 
clisiminuyó de 31.5 a 27.4 por ciento. En este grupo 
destaca1·on los azúcares y artículos de confitería, con 1 386 
millones de dólares en el primer año, y los residuos y 
desperdicios de la industria mencionada, con 1 "137 millones 
de dólares en el segundo. Siguen los env íos de productos del 
reino vegetal, que pasaron de 1 775 a 2 392 mill ones de 
dólares, entre lo s cuales predominaron el café, té y especias, 
y las semillas y frutas oleaginosas, vegetales indu str iales, etc. 
Las ex portaciones de productos minerales au menta1·o n de 
773 a 1 326 millones de dólaíes, debido p1·in ci palmente a los 
crecientes envíos de min erales metalúrgicos, esco ri as y ce-
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nizas. Otros grupos cuyas exportaciones experimentaron in­
crementos significativos fueron el de máquinas, aparatos y 
material eléctrico, cuyo valor pasó de 455 millones de 
dólares a 1 091 millones, en el que la mayor importancia 
correpondió a las calderas, máquinas y artefactos mecánicos; 
el de material de transporte (de 191 millones a 833 millo­
nes), en el que destacaron los automóviles, tractores y demás 
vehículos terrestres; el de metales comunes y sus manufac­
turas (de 219 a 622 millones), y el de grasas y aceites 
animales o vegetales (de 235 a 515 millones). En cambio, los 
envíos de materias textiles y sus manufacturas disminuyeron 
de 683 millones de dólares a 671 millones (véase el cuadro 2). 

b] Importaciones 

Brasil importa, fundamentalmente, materias primas, pro­
ductos intermedios y maquinaria, indispensables para el 
funcionamiento y expansión de su planta industrial. 

El rubro de mayor significación es el de productos 
minerales, cuya magnitud pasó de 3 109 a 4 693 millones 
(24.6 y 34.3 por ciento de las adquisiciones totales, res­
pectivamente, y en el que el petróleo absorbe casi la 
totalidad). El segundo lugar lo ocupa el renglón de maqui­
naria, aparatos y material eléctrico, cuyo valor aumentó de 
2 474 a 2 871 millones de 1974 a 1978; en los mismos años, 
estas cifras representaron 19.6 y 21 por ciento del gasto 
total en importaciones. Siguen en importancia las compras de 
productos de las industrias químicas y conexas, cuyo monto 
subió de 1 690 a 1 773 millones, encabezadas por los 
productos qu(micos orgánicos y las de productos del reino ve­
getal, que elevaron su valor de 696 a 1 056 millones, en virtud, 
principalmente, de las mayores adquisiciones de cereales. 
Otro renglón destacado es el de metales comunes y sus 
manufacturas, pero ha venido perdiendo importancia abso­
luta y relativa, al pasar de 2 199 m iliones y 17.4% del total 
en 1974, a 965 millones y 7.1%, en 1978. Asimismo, en los 
años mencionados Brasil adquirió material de transporte por 
640 y 651 mi llones de dólares; instrumentos o aparatos 
ópticos, de sonido, de precisión y médico-quirúrgicos, por 
355 y 430 millones; manufacturas plásticas artificiales, éte­
res, resinas artificiales, caucho, etc., por 423 y 336 millones, 
además de otros numerosos productos por valores de menor 
importancia (véase el cuadro 2) . 

3. Distribución geográfica del comercio exterior 

a] Exportaciones 

Brasil dirige la mayor parte de sus exportaciones a los países 
industrializados de economía de mercado. Entre ellos des­
taca Estados Unidos, al que en 1978 le vendió mercancías 
por 2 833 millones de dólares (22.4% del total), y los países 
miembros de la CEE, a los que hizo envlos por 2 748 
millones (21.7%), con los Países Bajos, Francia, el Reino 
Unido e Italia como principales compradores. También re­
visten importancia los envíos a Japón, con 65(' millones 
(5.1%), y a los paises integrantes de la AELC, con 540 
millones (4.3%), entre los que sobresalen Suecia, Noruega y 
Suiza. 

En las ventas a los países en desarrollo ocupan un lugar 
distinguido las orientadas a los países miembros de la 
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CUADRO 2 

Comercio exterior de Brasil, por grupos de artículos 
(Millones de dólares FOB) 

Concepto 

Total 

Productos del reino vegetal 
Café, té y especias 
Cereales 
Semillas y frutos oleaginosos, 

plantas industriales, etc. 
Otros 

Grasas o aceites animales o 
vegetales 

Productos de la industria 
alimentaria 

Azúcares y articulas de confi· 
ter la 

Residuos y desperdicios de la 
industria alimentaria 

Tabaco 
Otros 

Productos minerales 
Minerales metalúrgicos, esco· 

rias y cenizas 
Combustibles minerales, acei­

tes minerales y productos de 
su destilación 

Otros 

Productos de las industrias 
químicas conexas 

Productos qu(micos orgánicos 
Abonos 
Otros 

Manufacturas plásticas artifi­
ciales, éteres, resinas arti­
ficiales, caucho, etc. 

Materias textiles y sus manu-
facturas 

Algodón y sus manufacturas 
Otros 

Metales comunes y sus manu-
facturas 

Fundición, hierro y acero 
Aluminio 
Otros 

Máquinas y aparatos; material 
eléctrico 

Calderas, máquinas y arte­
factos mecánicos 

Máquinas y aparatos eléctricos 
y objetos !destinados a usos 
electrotécnicos 

Material de transporte 
Automóviles, tractores y demás 

veh(culos terrestres 
Otros 

Instrumentos o aparatos óp­
ticos, de sonido, de precisión 
y médico-quirúrgicos 

Productos diversos 

a. Cifras preliminares. 

Exportación Importación 

7974 7974 79 788 

7957.0 72658.9 72647.0 73683.0 

1 774.5 
903.2 
169.5 

615.8 
86.0 

235.1 

2 501.9 

1 385.8 

346.6 
103.4 
666.1 

772.8 

641.1 

110.4 
21.3 

189.4 
80.3 

1.8 
107.3 

29.6 

683.1 
219.8 
463.3 

218.9 
165.2 

3.8 
49.9 

454.9 

270.9 

184.0 

191.4 

180.8 
10.6 

15.9 

883.5 

2 391.8 
2 035.5 

48.0 

182.2 
126.1 

514.6 

3 464.2 

396.0 

1 136.6 
249.3 

1 682.3 

1 325.7 

1 096.7 

195.2 
33.8 

257,7 
86.6 

1. 7 
169.4 

81.3 

671.2 
238.6 
432.6 

621.6 
496.0 

11.9 
113.7 

1 091.0 

772.6 

318.4 

832.7 

656.8 
175.9 

47.9 

1 359.2 

695.6 
8.6 

486.0 

18.0 
183.0 

78.1 

57.8 

1.9 

3.9 
5.4 

46.6 

3 109.0 

46 .1 

2 958.8 
104.1 

1 689 .5 
635.2 
405.2 
649.1 

422.9 

189.2 
5.5 

228.2 

2 198.8 
1 535 .2 

131.1 
532.5 

2 474.4 

1 763.0 

711.4 

639.8 

305.3 
334.5 

354.6 

731.3 

1 055.9 
4.0 

700.2 

47.4 
304.3 

60.1 

38.1 

2.5 

3.8 
1.4 

30.4 

4 692.7 

106.3 

4 485.1 
101.3 

1 773.4 
725.5 
309.8 
738.1 

335.9 

86.3 
1.6 

84.7 

965.0 
471.5 
121.5 
372.0 

2 870.7 

1 970.9 

899.8 

651.2 

197.4 
453 .8 

430.4 

723.3 

Fuente: Banco do Brasil, S.A., Comercio exterior 7974-79 78. Expo r­
ta~i!o, vol. 1, R(o de janeiro. 
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ALALC, las cuales alcanzaron 1 619 millones en 1978 
(12.8% del total}, con Argentina, Paraguay, Chile y México 
como los clientes de mayor importancia. A los países 
expmtadores ele petróleo Brasil les suministró mercancías 
pm 688 millones (5.4%}, ele las cuales la mayor parte se 
destinó a Irán, Argelia, lrak, Libia y Arabia Saudita. A los 
países del área socialista exportó bienes por 1 904 millones 
ele dólares (15%), y los el ientes principales fueron la R DA, 

Polonia, la u RSS y la República Popular China (véase el 
cuadm 3). 

b] lmpo11aciones 

Los países industrializados de economía de mercado son 
también los principales abastecedores del mercado brasileño. 
El más importante es Estados Unidos, al que Brasil compró 
mercancías, en 1978, por 2 860 millones de dólares (20.9% 
del total}, seguido por los miembros de la e E E, a los que en 
el año citado les compró productos por 2 552 millones 
(18.7%}. Dentro de este bloque, las mayores adquisiciones 
pmcedieron de la RFA, Francia, el Reino Unido e Italia. 
Otros países proveedores fuer-on japón, con 1 241 millones 
(9.1%); la AELC, con 558 millones (4.1%}, encabezados por 
Suiza, Suecia y Noruega, y Canadá, 357 millones (2 .6 por 
ciento) . 

Las importaciones procedentes de los países en desarrollo 
se originan en su mayor parte en los exportadores de 
petróleo; las compras brasileñas a este grupo de naciones 
ascendieron a 3 861 millones de dólares en 1978 (28.1 % del 
total) y el mayor abastecimiento provino de Arabia Saudita, 
lrak e Irán. En el citado año, Brasil adquirió mercancías en 
la ALALC por valor de 1424millones de dólares (10.4%); 
Argentina, Chile, México y Uruguay fueron sus principales 
proveedores. A los países socialistas les hizo compras por 
198 millones de dólares; el grueso de las adquisiciones 
provino de Polonia, de la R DA y de la Unión Soviética 
(véase el cuadm 3). 

111. POLITICA COMERCIAL 

La poi ítica comercial de Brasil desalienta las importaciones 
de bienes de consumo y otros no esenciales y estimula las de 
maquinaria, equipo y materias primas necesarios para los 
proyectos incluidos en el programa de incentivos industriales, 
que administra el Consejo de Desarrollo Industrial (cD 1). 
Corresponde al Consejo Nacional de Comercio Exterior 
(Concex) establecer la política de comercio exterior del país, y 
al Banco del Departamento de Comercio Exterior del Brasil 
(Cacex) instrumentar las directivas que dicta el primero. 

Casi todas las importaciones requieren una guía y en casi 
todos los casos esta última se obtiene antes de que se de­
sembarquen las mercancías. Las guías son válidas para 60, 
90 o 180 días, dependiendo de la clase de pr-oducto (por 
ejemplo, 60 días para los alimentos, 90 para las materias 
primas y los componentes que se internan en consignación y 
eventualmente se incorporan a las manufacturas brasileñas, y 
180 días para las partes y los accesorios de maquinaria). Se 
otorga un trato especial (períodos más largos de validez para 
la guía o requisitos menos complicados para llenar las 
solicitudes de importación) a las mer·cancías internadas para 
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CUADRO 3 

Distribución geográfica del comercio exterior de Brasil 
(Millones de dólares FO B) 

Países 

Total 

Países industrializados de economía 
de mercado 

Canadá 
España 
Estados Unidos 
japón 
CEE 

Bélgica-Luxemburgo 
Dinamarca 
Francia 
1 rlanda 
Italia 
Pa(ses Bajos 
Reino Unido 
RFA 

AELC 
Noruega 
Suecia 
Suiza 
Otros 

Otros 

Países en desarrollo 
ALALC 

Argentina 
Chile 
México 
Paraguay 
Uruguay 
Venezuela 
Otros 

Pa(ses exportadores de petróleob 
Arabia Saudia 
Argelia 
Ira k 
Irán 
Kuwait 
Libia 
Otros 

Otros 

Países socialistas 
Hungr(a 
Polonia 
RDA 
RepC1blica Popular China 
Rumania 
URSS 
Yugoslavia 
Otros 

a. Cifras preliminares. 
b. No incluye Venezuela. 
( ) Miles de dólares. 

Exportación Importación 

7974 7978a 79 74 7978a 

7 957 72 659 72 647 73 683 

5 554 
95 

302 
1 713 

557 
2 434 

145 
102 
269 

11 
357 
605 
375 
570 
319 

77 
72 
54 

116 
134 

1 959 
918 
302 

92 
87 
98 
71 
87 

181 
472 

6 
215 
158 

55 
3 
8 

27 
569 

7 458 
152 
295 

2 833 
650 

2 748 
185 
142 
529 

13 
509 
783 
513 

74 
540 
114 
171 
102 
153 
240 

3 297 
1 619 

349 
191 
178 
224 
133 
219 
325 
688 

26 
106 
85 

121 
14 
64 

272 
990 

438 1 904 
53 73 
79 248 
41 1 062 
19 129 
22 57 

136 179 
55 59 
33 97 

8 555 
410 
120 

3 071 
1 095 
3 157 

306 
43 

305 
5 

343 
246 
323 

1 586 
623 

70 
240 
198 
115 

79 

H90 
944 
359 
138 

84 
36 
92 

165 
70 

2 473 
1 187 

111 
597 

52 
131 
318 

77 
473 

196 
12 
24 
25 

(500) 
14 
86 

9 
26 

7 794 
357 

92 
2 860 
1 241 
2 552 

111 
29 

427 
13 

304 
197 
356 

1 115 
558 

85 
118 
257 
98 

134 

5 691 
1 424 

545 
265 
196 

47 
130 
126 
115 

3 861 
1 369 

55 
1 209 

519 
477 

83 
149 
406 

198 
16 
89 
34 

4 
7 

17 
2 

29 

Fuente: Ministério da Fazenda, Secretaria da Receita Federal, Com er­
cio e xterior do Brasil, Brasilia. 

los proyectos de inversión aprobados por el Gobierno, así 
como en otros pocos casos más. 

El arancel de aduanas ele Br·asil corr·esponcle a la nomen­
clatur·a arancelar-ia de los países de la A LA LC. Los derechos 
de importación son ad va/orem y van de O a 205 % más 
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derechos específicos en algunos casos. Las materias primas y 
los productos esenciales terminados que no se producen en el 
pa(s pagan usualmente hasta 37%. Aquellos art(culos cuyos 
productores nacionales han obtenido un cierto grado de pro­
tección pagan de 16 a 70 por ciento; los aranceles corres­
pondientes a los art(culos de lujo y otros no esenciales 
fluctúan de 64 a 205 por ciento. 

Otros gravámenes generalmente aplicables a las importa­
ciones son los siguientes: 

a] Los impuestos a las ventas. Existen dos tipos de 
impuestos: el impuesto a la circulación de mercancías 
(le M), basado en el valor agregado y que se recauda en 
cada transferencia física del producto, y el impuesto selec­
tivo ad valorem sobre productos industriales (IPI), que se 
recauda en cada una de las etapas de la producción. En tanto 
que el 1 P 1 es un impuesto federal el 1 e M es estatal. El 
monto del 1 e M es de 14% en los estados principales, 15% en 
el noreste y el área del Amazonas y 13% sobre las expor­
taciones, excepto las de minerales y materias primas. La 
magnitud del 1 P 1 se determina según la necesidad del pro­
ducto (por ejemplo, productos químicos 3%, máquinas de 
coser 4%, vestuario 12%). En el caso de las importaciones, 
este último gravamen se calcula a partir del valor eiF, 
incluidos los aranceles. El leM se computa sobre el valor CIF 
más los derechos de importación y el 1 P 1. 

b] El impuesto de mejoramiento portuario de 1%, apl i­
cable a todas las importaciones, excepto combustibles y 
lubricantes. 

e] El impuesto para la marina mercante, de 15% sobre el 
valor neto de los fletes oceánicos. 

d] El impuesto de expedición de documentos de impor­
tación de 0.9%, y los cargos consulares. 

La precaria posición de la balanza de pagos de Brasil ha 
llevado al Gobierno, en los tres últimos años, a establecer 
restricciones cada vez más severas a la importación. Las 
medidas abarcan la cancelación de álgunas exenciones de 
aranceles, la elevación de 100 a 150 por ciento de los 
a pi icab les a un cierto número de bienes no esenciales y de 
lujo, y la extensión del requerimiento de una guía a práctica­
mente todas las importaciones. 

El más drástico de los cambios recientes fue la reintro· 
ducción, en julio de 1975, de un depósito previo equivalente 
a 100% del valor FOB de las importaciones susceptibles de 
devolverse después de transcurridos 360 días. Esta disposi­
ción afecta prácticamente a todas las importaciones, inde­
pendientemente del nivel de los aranceles correspondientes. 
Se exceptúan de este requerimiento pocos artículos, como 
petróleo, algunos equipos científicos, ganado de repro­
ducción, semillas, materias primas para la industria farma­
céutica y materiales o componentes utilizados en operaciones 
de drawback. Los depósitos no generan interés ni están 
sujetos a correcciones monetarias para contrarrestar la de· 
preciación del cruceiro. 

Además de los casos anteriores, únicamente los bienes de 
capital pueden quedar exentos del requisito del depósito 

mercados y productos 

previo, y sólo si se cumplen las siguientes condiciones: a) 
obtención de financiamiento extranjero por un período 
m(nimo de cinco años, con la aprobación del e D 1 u otras 
agencias federales de desarrollo, siempre y cuando no se 
disponga localmente de bienes similares, tal y como lo 
determine el Cacex, y b} si la maquinaria que se introduce a 
Brasil como inversión de capital tampoco se puede conseguir 
en el país. 

A principios de 1979, el Gobierno anunció que empezaría 
a eliminar paulatinamente el depósito previo de importación; 
se reducirá 1 O puntos de porcentaje cada seis meses, hasta su 
completa supresión a mediados de 1983. 

Desde 1976 se exigen depósitos previos equivalentes al 
valor de las cartas de crédito con que se pagan las impor­
taciones. El importador hace estos depósitos cuando cierra 
un contrato de divisas con un banco para una entrega futura. 
Los depósitos se recuperan al entregar las divisas, por lo 
general después de haberse embarcado las mercancías. Adi­
cionalmente, un decreto que data de 1969 exige que todas 
las mercancías importadas por las agencias gubernamentales, 
federales o locales, incluso las empresas estatales y de 
participación pública, se embarquen en navíos de bandera 
brasileña. El decreto afecta también las importaciones favo­
recidas por cualquier clase de incentivos gubernamentales, 
incluyendo el crédito. 

En la estrategia del comercio exterior de Brasil se da una 
gran importancia a la celebración de acuerdos comerciales, en 
los cuales generalmente se establece el trato de nación más 
favorecida. Entre ellos destaca el firmado con la e E E en 
1973, de carácter no preferencial. Dicho acuerdo contiene dis­
posiciones destinadas a facilitar las exportaciones de manteca 
de cacao, café soluble y carne bovina. Asimismo, incluye orde­
namientos referentes a la fijación del valor de dichas mer­
cancías en la aduana de Brasil y al funcionamiento de los 
transportes marítimos brasileños; trata también del estable­
cimiento de cooperación mutua en materia agrícola y de 
comercialización de los productos que disfrutan de conce­
siones en el convenio. Otro acuerdo importante es el cele­
brado en 1975 con la R FA, que estipula la cooperación en el 
uso comercial de la energía nuclear. 

En Brasil rige el control de cambios. El organismo responsa· 
hle de la formu !ación de la poi (ti ca general de divisas es el 
Consejo Monetario Nacional. Las transacciones en moneda 
extranjera las efectúan el Banco Central, el Banco de Brasil, 
los bancos autorizados y las casas de cambio. El Banco de 
Brasil, actuando por cuenta propia o en nombre del Banco 
Central, realiza una proporción considerable de las opera­
ciones cambiarias. Dicha institución satisface las necesidades 
de divisas del Gobierno al tipo de cambio vigente. Al igual 
que otros bancos comerciales, vende moneda extranjera para 
los pagos de importaciones diversas. Las compras y ventas de 
divisas para las transacciones comprendidas en acuerdos 
bilaterales de pagos se deben convenir en dólares de Estados 
Unidos; en tales operaciones no es necesario contratar cober­
turas específicas con el Banco Central. Se mantienen cuentas 
bilater~tles con Bulgaria, laRDA, Hungría, Israel, Polonia, Ru· 
mania y Yugoslavia. Las operaciones con países con los que no 
se han establecido acuerdos de pagos u otros arreglos especia· 
les se realizan en dólares u otras monedas convertibles . 
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IV. COMERCIO DE MEXICO CON BRASIL 

1. Balanza comercial 

El comercio entre México y Brasil ha tenido una fuerte 
expans1on en años recientes. De 1975 a 1978 las exporta­
ciones mexicanas a Brasil se elevaron de 91.2 a 164.9 
millones de dólares; en 1979 se redujeron a 143.4 millones. 
Al mismo tiempo, las importaciones de México procedentes 
de ese país pasaron de 97.8 a 279 millones de 1974 a 1979 
(véase el cuadro 4). 

CUADRO 4 

Balanza comercial de México con Brasil 
(Miles de dólares) 

Exportación a Importación 

Variación Variación 
Años Valor %anual Valor %anual 

1975 91 176 97 764 
1976 161 315 76.9 118 364 21.1 
1977 163 463 1.3 129 997 9.8 
1978b 164 861 0.9 135 416 4.2 
1979b 143 3 7 8 - 13.0 279 016 106.0 

Enero-junio b 
1979 64 446 104 904 
1980 149 4 75 131.9 165 389 57.7 

a. Incluye revaluación. 
b. Cifras preliminares. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SPP. 

Saldo 

6 588 
42 951 
33 466 
29 445 

- 135 638 

- 40 458 
15 914 

Las estadísticas del comercio entre México y Brasil, según 
fuentes del segundo país, aparecen en el cuadro 5. Al 
compararse con las que figuran en el cuadro 4, se advierte 
que, en todos los años, las cifras brasileñas son muy supe­
riores a las de México. 

La menor magnitud de las ventas mexicanas, con respecto 
a las compras que Brasil manifiesta, obedece, en primer 
término, a que firmas comercializadoras de terceros países 
intervienen en la colocación de productos de México y a que 
los exportadores de este último utilizan las instalaciones 
portuarias estadounidenses. Las discrepancias estadísticas 
también se deben, aunque en menor medida, a las distintas 
fechas de embarque y recepción de las mercancías. 

Los principales productos mexicanos de los que Brasil 
manifestó importar cantidades mayores de las que México 
afirmó venderle en 1977 y 197 8 son: plata; aparatos uti­
lizados en laboratorios fotográficos, etc.; papel sensibilizado; 
fluorato de aluminio; condensadores eléctricos; diodos de 
germanio; cajas registradoras; ajo; amoniaco licuado; ácido 
ortofosfórico; transistores; espato flúor o fluorita; colofonia, 
y á1·boles, ejes y flechas pa1·a vehículos automóviles. 
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Por lo que se refiere a las importaciones que México 
registra como provenientes de Brasil, las discrepancias entre 
los cómputos de ambos países pueden deberse, por un lado, 
a la sobrefacturación de las declaraciones de exportación por 
parte de los exportadores brasileños, lo cual permite a estos 
últimos realizar transferencias de capital al exterior que no 
podrían efectuar de otra manera, dado que en Brasil hay 
restricciones cambiarías. Por otra parte, las diferencias tam­
bién pueden obedecer a la subfacturación de las declara­
ciones mexicanas de importación, para reducir el pago de los 
aranceles correspondientes (véase el cuadro 5). 

2. Comercio por productos 

a J Exportaciones 

Las exportaciones mexicanas a Brasil están relativamente 
diversificadas y en ellas predominan los bienes de produc­
ción. Durante el período 197 5-1979, las mercancías que 
destacamn por su valor y constancia fueron: cinc afinado; 
sulfato de sodio; lámparas, tubos y válvulas electrónicas; 
máquinas de escribir; películas sensibilizadas sin impresionar 
perforadas; colofonia; carbones activados; manufacturas de 
vidrio, n.e. y azufre. Entre los productos importantes de 
reciente aparición figuran el amoniaco; pigmentos a base de 
óxido de titanio, y árboles, ejes o flechas para vehículos 
automóviles. Asimismo, cabe destacar la creciente impor­
tancia que cobraron durante el quinquenio los electrodos de 
carbón o de grafito; el garbanzo; los aparatos y material 
utilizado en los laboratorios fotográficos o cinematográficos, 
n.e., las pilas eléctricas; el aceite de pino; la pasa de uva y el 
bióxido de manganeso. Otros productos que adquirieron 
relevancia en algunos años y que dejaron de exportarse 
fueron frijol negro; ácidos policarbox í1 icos, halogenuros, 
peróxidos, etc., n.e.; plomo en bruto, desperdicios y de­
sechos, y aceites crudos de petróleo (véase cuadro 6). 

CUADRO 5 

Balanza comercial de Brasil con México 
(Millones de dólares) 

Exportaciones a Importaciones de 
Años México México 

1975 128.6 116.9 
1976 142.2 181.9 
1977* 106.8 206.3 
1978 178.0 196.3 

* Datos sujetos a rectificación. 

Saldo 

11.7 
- 39.7 
-99.5 
- 18.3 

Fuentes: Banco do Brasil, Comercio exterior, 1975 y 1977, vol. 1, Río 
de janeiro, y Ministerio da Fazenda, Foreign Trade of Brazil 
1978, año 10, Brasilia. 

b] Importaciones 

Las importaciones mexicanas procedentes de Brasil están, 
análogamente, constituidas en su mayor parte por bienes de 
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CUADRO 6 

México: principales artfculos exportados a Brasil 
(Miles de dólares) 

Co ncepw 

Total 

Suma de los pro ductos selecc ionados 

BIENES DE CONSUMO 

No duraderos 
Al ime n tos y bebidas 

Garbanzob 
Pasa de uva 
Ajo fresco, seco y pul verizado 
Pasta, puré o jugo de tomate 
Frijol negro 

No comest ibles 
Pi las eléctricas 
Cápsulas de gelatina 

Otros 

Duraderos 
Arboles, ejes o f lechas para veh(cu los automó­

viles 
Manufacturas de vidrio, n.e. 
Partes, piezas sueltas y accesor ios para auto-

móviles, n .e. 
Libros impresos 
Bote ll as, botes, frascos, tarros, etc. , de vidr io 
Partes o piezas sue ltas para motores de ex-

p losión o de combustión interna 
Partes o piezas sueltas para por tap lum as, estilo­

gráficas y sim il ares 
Partes sueltas para chassis 
Otros 

B I ENES DE PRODUCC ION 

Materias primas y au x iliares 
Amo nia co 
Cinc af in ado 
Su lfato de sodio 
Pigmentos a base de óxido de t itan io 
Carbones activados 
Acido ortofosfór ico 
Pe l (culas sensibili zadas sin impresionar, pe r-

foradas 
Colofon ia 
Azufre 
Ace ite de pino 
C loruro de polivin i lo 
Bióxido de manganeso, grado bater(a, en con ­

centrados 
Compuestos de función carboxiam ida y amida 

del ácido carbónico 
Mercurio 
Cadmio refinado 
Acido c(trico 
Compuestos de func iones nitrogenadas, n.e. 
Hid rosu lfito de sod io 
Fluorsales, n.e. 
Placas fotográficas y pel(cu las planas, sensi­

bililadas, no impresionadas, n.e. 
HidraLina e hidroxilamina y sus sales inor­

gá nicas, n.e. 
Compuestos de f unción amida, n.e. 
Ac idos policarbox (licos, halogenuros, peró x i-

dos, etc., n .e. 
Otros 

Bienes de inversión 
Lámparas, tubos y vá lvu las electrón i cas 
Ele ct:-odos de carbón o de grafito 
Máquinas de escribir 

7975 

9 7 7 76 

88 266 

8 332 

2 003 
1 599 

776 
332 
491 

404 
216 

94 
94 

6 329 

22 

3 330 
386 
219 

1 036 

33 
705 
598 

79 934 

60 00 1 

11 945 
6 532 

897 
9 472 

3 469 
3 138 
2 825 

110 

588 
374 

392 

24 
59 1 

5 777 

94 
564 

2 441 
1 o 768 

19 933 
2 499 

61 
4 379 

7976 

767 375 

157 894 

16 755 

13 301 
11 994 

772 
433 

1 069 
1 

9 719 
1 307 

362 
864 

81 

3 454 

2 129 

3 
301 
193 

52 

70 
1 

705 

141 139 

116 690 

20 031 
7 895 

1 581 
33 

1 o 446 
7 662 
1 926 

106 
84 1 

14 

376 
284 
603 

1 030 

364 
1 47 1 

10 323 

196 
661 

31 552 
19 295 

24 449 
6 550 

33 
6 410 

7977 

763 463 

150 738 

22 309 

19 069 
16 671 

675 
592 
564 
229 

14 611 
2 398 

556 
1 530 

3 12 

3 240 

1 352 

359 
187 

2 

458 

882 

128 429 

87 299 

24 514 
7 064 

271 
1 909 

10 23 1 
5 400 
1 34 1 

527 
2 120 

447 

497 
253 
638 
145 

786 
1 183 

3 088 

465 
1 121 

9 695 
15 604 

41 130 
1 o 44 1 

1 128 
12 527 

mercados y productos 

79788 

764 867 

158 253 

22 633 

1 o 357 
8 613 
1 002 

773 
1 969 

4 869 
1 744 

731 
608 
405 

12 276 

6 361 
2 235 

572 
600 
539 

434 

18 
1 181 

336 

135 620 

84 071 
7 726 

17 357 
1 o 165 

2 161 
2 294 
2 773 

1 o 177 
5 765 
1 312 
1 269 
4 650 

886 

765 
308 
110 
143 
5 16 

1 116 
1 655 

3 541 

569 
1 685 

7 128 

51 549 
20 635 

5 554 
9 446 

749 205 

119 597 

16 159 

6 931 
4 456 
2 815 
1 324 

317 
(44) 

2 475 
1 501 

759 
215 

9 228 

3 564 
3 386 

843 
614 
280 

225 

187 
78 
51 

103 438 

74 589 
16 524 
16 150 
11 026 

4 017 
3 27 1 
2 638 

2 154 
2 100 
2 100 
1 387 
1 327 

1 246 

1 093 
1 037 
1 018 

827 
682 
648 
603 

572 

543 
359 

3 267 

28 849 
6 690 
5 622 
3 555 -
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Concepto 

Utiles intercambiables para sondeo o perfo­
ración 

Aparatos y material uti l izado en los labora­
torios fotográficos o cinematográficos, n.e. 

Aparatos y material para corte, seccionamiento, 
empalme o conexiones 

Condensadores eléctricos 
Transformadores 
Tubos sin costura y sus accesorios de hierro y 

acero 
Equipos desechab les para la toma o aplicación 

de sangre o suero 
Máquinas y aparatos para la fabricac ión y tra-

bajo del vidr io 
Planchas preparadas para la impresión 
Simiente de trigo certificada 
Piezas y objetos de carbón o de grafito para 

usos eléctricos o electrónicos, n.e. 
Partes o piezas sueltas para herramien tas o má-

quinas herramientas electromecánicas 
Cajas registradoras 
V idr io laminado 
Otros 

Otros productos no seleccionados 

a. Cifras preliminares. 
b. 1 ncluye revaluación. 
( ) Dólares. 
Fuente: Dirección General de Estad (stica, SPP. 

197'i 

442 

415 
982 
202 

2 816 

90 

629 
52 

3 530 

582 

8 
434 
426 

2 386 

2 91 o 

producción . Los productos que se distinguieron por su 
regularidad y elevada magnitud fueron: conformadoras y 
motoniveladoras, para la inclusUia de la construcción; papel, 
cartulina y tejidos sensibilizados; tornos para máquinas herra­
mientas para el Uabajo ele metales; materias plásticas artifi­
ciales, de caucho y demás matet·iales similares; apisonadoras 
ele pmpulsión mecánica; máquinas herramientas para el tra­
bajo de metales, excepto tornos; aparatos y material para 
corte, seccionamiento, protección, empalme o conexión de 
circuitos eléctricos, y máqu inas ele esct·ibit· no portáti les, ni 
semiportátiles, excepto eléctricas . Entre los productos ele 
reciente aparición destacan tractores de ruedas; minet·a les de 
hierro y sus concentrados; y vehículos tipo "clumpers" para 
el tl"ansporte ele met·canc ías, con capacidad supct"ior a 15 000 
kg (véase el cuadro 7). 

3. Otras relaciones económicas 

La pt·imer-a ¡·eunión de la Comisión Mixta de Coordinación 
Mexicano-Brasileña, que fue constituida pm el Conven io de 
Am istad y Cooperación, tuvo lugar en Bt·asil ia, del 13 al 15 
de noviembre de 1979. Los temas u·ataclos son el antece­
dente de los acuerdos y convenios que se estab lecieron 
dut·ante la reciente visita que efectuó del 28 al 30 ele jul io de 
1980 el Presidente de México a Bras il. En dicha visita se 
analizaron diversos punto ele interés para ambos países y se 
previet·on va rias acciones conCI"etas para fortalece¡· los acuet·­
dos bilaterales e11tre México y Bt·asil y, asimismo, afian za r 
la posición internacional ele ambos pat'ses en cier-tos aspectos 
ele interés compartido . 

Los acuet·dos bilaterales abarcan los campos siguientes: 

1976 

448 

1 193 
875 

1 355 

1 521 

368 

(486) 
76 

1 081 

1 931 
890 

1 718 

3 421 

1977 

295 

739 

906 
680 

4 228 

532 

24 

147 
172 
854 

3 083 

336 
2 464 

729 
1 845 

12 725 

a J Minerales de hierro y peletización 

/978a 

302 

5 039 

1 487 
585 

2 095 

903 

417 

291 
348 

108 

500 
2 043 

307 
1 489 

6 608 
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2 868 

1 985 

1 636 
1 492 
1 147 

619 

590 

450 
443 
370 

313 

308 
250 
215 
296 

29 608 

Con base en el convenio ele la cooperación entre la Comisión 
Coot·dinaclora ele la Industria Siderúrgica (cc ts), de México 
y el Consejo de No Ferrosos y de S iderut·gia (Consicler), ele 
Bt-asil, se llegó a un acuerdo para realizar un estud io ele 
factibilidad para constru ir una planta siderúrgica en el Puerto 
de Altamira, Tamaulipas (México) y que estará abastec ida 
por "pellets" de mineral ele hierro procedente de Brasil. Esta 
empresa estará integrada por Altos Hornos ele México y la 
compati ía brasileña Vale Do Rio Doce. 

bJ Buuxita y alúmina 

México expresó su intet·és en importar baux ita y alúmina de 
Brasil, solicitando la asistencia técnica de la empresa minera 
Vale Do Rio Doce para la búsqueda y explotac ión de estos 
minerales en el país y, en su caso, su beneficio. 

e] ALufre 

También, se apmbó que, con la intct"vención de Azuft·era 
Panamet·icana, nuestro país apot·te asistencia técnica a la 
empresa Petrobras Minera'<ao, de Brasil, para la exploración, 
desarrollo, extracción, beneficio, transporte y comercia­
lización del azufre. La empt·esa mexicana se comprometió a 
exporta¡· 50 000 ton anuales a Brasil, a partit· de 1981. 

el J Bienes de capital 

Se estc~bleció un mecanismo bilateral pat"a estudiat· las posi­
bilidades de complementación entre el sector sidcrCtrgico ele 
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CUADRO 7 

México: principales artículos importados de Brasil 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Total 

Suma de los artículos seleccionados 

BIENES DE CONSUMO 

No duraderos 
Alimentos y bebidas 

Pimienta en grano 
Nueces o castañas del Brasil 
Nueces de la india 
Palmitos preparados o en conserva 
Semilla de soya, excepto para siembra 
Frijol 

No comestibles 
Sacos y talegas para envasar, de polietileno o 

de polipropileno 
Navajas y hojas de rasurar con uno o dos filos 
Otros 

Duraderos 
Cámaras fotográficas de foco fijo con peso igual 

o infer ior a un kilogramo 
Faros o proyectores sellados 
Amplificadores o preamplificadores, excepto 

transistorizados 
Cajas registradoras 
Se lecto res de canales para televisión 
Sintonizadores de AM-FM sin circuito de audio 
Transistores 
Libros, folletos e impresos similares 
Otros 

BIENES DE PRODUCCION 

Materias primas y auxiliares 
Papel, cartulina y tejidos sensibilizados 
Minerales de hierro y sus concentrados 
Hormonas naturales o reproducidas por s(ntesis 
Ampollas para tubos catódicos, sin recubri-

briento 
Barras de aceros aleados 
Glutamato de sodio 
Fijadores o reveladores para usos fotográficos 
Tubos catódicos para color reconocibles para 

aparatos de televisión 
Pantallas para tubos catódicos (cinescopios) 
Corindones artificiales 
Conos y cuellos para tubos catódicos para cines­

copias 
Barras huecas macizas de acero para perforación 

de minas 
Ferroaleac iones, n.e. 
Aceite de ricino 
Fe rrovanad io 
Lecitinas de soya 
Aceites esencia les, desterpenados o no, liqui-

das, concretos o resinoides 
Acido oxálico 
Parafina 
Antibióticos 
Fundición en bruto de hierro o acero 
Semilla de mostaza 
Alforfón, alpiste y otros cereales, n.e. 
Gasolina, excepto para aviones 
Otros 

Bienes de inversión 
Conformadoras y motoniveladoras, para la 

industria de la construcc ión 
Tornos para máquinas herramientas para el tra­

bajo de metales 

7975 

97 764 

86 035 

30 991 

26 424 
25 526 

804 
526 
428 

56 

23 712 
898 

357 
541 

4 567 

366 
68 

234 
11 9 
336 

76 
265 

1 165 
1 938 

55 044 

15 356 
1 683 

55 

1 911 
345 

290 

625 
558 

333 

4 

616 
752 

2 249 
:616 

2 046 
3 673 

39 688 

2 445 

4 365 

79 76 

7 78 364 

11 o 453 

35 828 

29 648 
28 757 

1 242 
23 

782 
67 

26 643 

891 

246 
645 

6 180 

827 
793 

327 
108 
663 

65 
305 

1 226 
1 866 

74 625 

27 084 
2 618 

266 

2 874 
282 

350 

1 528 
673 

183 

409 
482 

571 
3 183 

7 728 
1 765 
4 172 

47 541 

2 707 

3 759 

7977 

7 29 997 

100 483 

32 773 

26 729 
24 814 

1 724 
772 
732 

35 
21 551 

1 915 

617 
879 
419 

6 044 

853 
1 185 

502 
194 
824 
147 
537 
374 

1 428 

67 710 

25 907 
5 598 

870 

2 230 
140 
655 
644 

93 
990 
644 

14 

567 

584 
954 

1 951 
807 

5 326 

3 840 

41 803 

3 060 

1 37 1 

mercados y productos 

79 78a 

7354 76 

118 901 

12 301 

5 653 
3 991 
1 761 
1 086 
1 037 

107 

1 662 

1 226 
286 
150 

6 648 

1 611 
1 562 

419 
125 
777 
449 
163 
207 

1 335 

106 600 

32 333 
8 69 1 
3 794 
1 234 

2 481 
921 

1 440 
582 

384 
2 368 
1 394 

622 

426 
465 
354 
228 
352 

853 
582 
302 

6 
629 

4 225 

74 267 

5 773 

4 181 

292 494 

198 64 7 

17 900 

5 500 
4 329 
2 017 
1 055 
1 030 

227 

1 171 

603 
306 
262 

12 400 

2 739 
1 844 

1 462 
1 427 
1 367 

745 
691 
296 

1 829 

180 747 

55 375 
13 328 
6 159 
4 631 

3 888 
3 225 
2 754 
1 963 

1 690 
1 629 
1 534 

1 177 

1 147 
916 
822 
811 
806 

744 
738 
669 
604 
222 

5 918 

125 372 

15 236 

11855 _, 
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Concepto 

Materias plásticas artificiales, de caucho y 
demás materias si mi lares 

Apisonadoras de propulsión mecánica 
Máquinas herramientas para el trabajo de me­

tales, excepto tornos 
Aparatos y material para corte, seccionamiento, 

protección, empalme o conexión de circuitos 
eléctricos 

Máquinas de escribir no portátiles ni semi­
portátiles, excepto eléctricos 

Tractores de ruedas 
Veh(culos tipo "dumpers" para el transporte de 

mercanc(as, con capacidad superior a 15 000 
kilogramos 

Máquinas de calcular electrónicas de cuatro 
operaciones 

Máquinas de escribir eléctricas 
Máquinas de escribir portátiles y semiportátiles, 

excepto eléctricas 
Condensadores eléctricos, excepto para radio­

frecuencia 
Resistencias no calentadoras, potenciómetros o 

reóstatos 
Máquinas o aparatos para la fabricación de 

pasta celulósica y acabado del papel y cartón 
1 manes permanentes 
Grupos generadores de corriente eléctrica 
Carretillas de manipulación, apiladoras 
Tra(llas o máquinas raspadoras, para obras de 

explanación 
Tubos y varillas de borosilicato 
Sierras de todas clases 
Polipastos (garruchas) desprovistos de sus carros 

monorrieles 
Máquinas automáticas para el tratamiento de la 

información 
Partes y piezas sueltas para motores reconoci­

bles para embarcaciones 
Otros 

Otros productos no seleccionados 

a. Cifras preliminares. 
( ) Dólares. 
Fuente: Dirección General de Estad(sticas, SPP. 

7975 

1 574 
1 281 

2 035 

3 130 

4 334 
3 

223 
3 063 

2 348 

1 317 

709 

572 
848 
402 

1 594 

822 
56 

741 

996 

6 830 

11 729 

Brasil y el de energéticos de México, lo que constituiría la 
base para realizar inversiones conjuntas en la producción de 
bienes de capital. Dirigen estos planes la ce 1 s, de México, y 
el Consider, de Brasil. La finalidad consiste en identificar los 
bienes de capital que requiere la industria siderúrgica, evaluar 
las líneas que se pueden producir con las instalaciones 
actuales, tanto de rvléxico como de Brasil, y determinar qué 
otros bienes convendría producir. 

e] Industria azucarera y derivados 

Brasil acordó ofrece1· a México un intercambio de infor­
mación sobre tecnología azucarera y la mecanización de los 
cultivos de caña de azúca1·, el aprovechamiento de melazas, y 
la producción de alcohol. Posteriormente, se conc1·etaron los 
proyectos de cooperación sobre técnicas de producción, 
instalación y operación de plantas destiladoras. 

f] Tecno/og/a agropecuaria 

Brasil ofreció a México la experiencia tecnológica que ha 

7976 

5971 
834 

2 412 

3 124 

5 919 

233 
2 342 

1 914 

1 019 

1 213 

91 
1 095 

354 
281 

718 
910 

96 

825 

3 026 

8 698 

7 911 

7977 

4 491 
679 

1 460 

3 769 

1 804 

1 282 
1 612 

3 431 

1 642 

2 043 

77 
1 271 

125 
184 

121 
889 

94 

394 

2 187 

9 817 

29 514 

7 9 788 

4 006 
4 290 

2 271 

3 279 

3 836 
8 302 

4 752 
4 752 
1 433 
1 499 

3 571 

1 922 

1 679 

74 
1 559 

825 
732 

645 
1 431 

350 

1 144 

2 158 

2 706 
11 849 

16 515 
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7979a 

9 819 
9 061 

7 667 

7 558 

7 181 
6 466 

5 729 
5 729 
4 927 
3 689 

3 574 

3 187 

3 168 

2 337 
2 262 
1 707 
1 519 

1 446 
1 383 
1 355 

316 

77 

12 853 

93 847 

alcanzado en los últimos cinco años en la producción de 
yuca, trigo, maíz, soya, café, pastizales y algunas variedades 
de frutales. La empresa Brasileña de 1 nvestigación Agrope­
cuaria es un organismo que ha obtenido magníficos resul­
tados en la práctica de nuevas tecnologías agrícolas, las que 
se han aplicado con éxito aun en zonas que presentan 
condiciones desfavorables a estos cultivos. 

g] Suministro de materias primas 

México abastecerá a Brasil de fertilizantes (ácido fosfórico 
concentrado y fosfato diamónico}, concentrados de cobre y 
cinc, y petróleo crudo; en este último renglón, México 
ofreció incrementar los suministros de 20 000 a 50 000 
bani les diarios, a partir de 1981. El vol u m en de venta de 
materias primas depende principalmente de la disponibilidad 
de transporte marítimo. 

h] Turismo 

Por último, se estableció el compromiso de incrementar el 
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turismo, mediante el asesoramiento mutuo en campañas 
publicitarias y de promoción y la elaboración de planes 
nacionales y de desarrollo integral de la industria. México, 
además, ofreció becas de capacitación en hotelería y turismo. 

i] Otros aspec tos 

Se fortalecieron las diversas disposiciones legales generales 
que regulan las relaciones económicas entre ambos países. 
Por otra parte, se convino en que las representaciones de las 
instituciones financieras faciliten la expansión de los flujos 
de comercio bilateral y se recomendó la concesión de 1 íneas 
de crédito recíprocas para promover la expansión del inter­
cambio comercial. También se analizó la necesidad de estu­
diar el proyecto de un sistema de transporte más viable entre 
México y Brasil, para fortalecer los lazos comerciales. 

En lo concerniente a la participación de México y Brasil 
en negociaciones de tipo multilateral, ambos pa íses decla­
raron sus intenciones de fortalecer los acuerdos internacio­
nales sobre productos básicos, para facilitar una mayor 
cooperación entre productores y consumidores, con el pro­
pósito de obtener precios estables y remuneradores. Asi­
mismo, mostraron su especial complacencia ante el hecho de 
que en la próxima reunión de la UNCTAD serán incluidas las 
negociaciones sobre el come1·cio integrado de productos 
básicos y la presentación del instrumento central, deno­
minado Convenio integrado para los productos básicos. En 
relación con esto, se coincidió en apoyar los esfuerzos 
mutuos y de otros países latinoamericanos para mejorar las 
cotizaciones internacionales del café, mediante el estableci­
mi ento de un sistema de coordinación para tratar de ordenar 
el mercado. Asimismo, se señaló la necesidad de que ambos 
países se coordinen para establecer mecanismos que regulen 
la exportación de otras materias primas agrícolas, con lo que 
se aseguraría la participación ord -~ nada de sus productos en 
los mercados internacionales. 

Además, se examinó el propuesto Plan Mundial de Ener­
gía, presentado por México en las Naciones Unidas, cuyo fin 
es racionalizar la explotación, producción, distribución, 
comercialización y consumo de hidrocarburos. Brasil reiteró 
su convicción de que la comunidad internacional debe apro­
bar la propuesta mexicana, para encauzar las soluciones a la 
actual crisis energética mundial. 

En relación con los acuerdos multilaterales, los dos países 
manifestaron su deseo de contribuir firmemente al logro de 
la integración regional latinoamericana, mediante el forta­
lecimiento del Tratado de la A LA D 1 firmado en agosto, y 
que sustituye al Tratado de Montevideo. 

En las reuniones de estructuración de la AL A D 1 se 
refrendaron las concesiones que ambos países mutuamente se 
otorgaron mediante el Tratado de Montevideo - A LA LC-, 
tanto bilateral como multilateralmente. 

Por último, se reiteró el firme apoyo de ambos países al 
sE LA en las áreas de cooperación y coordinación econó­
micas regionales, y en especial a la labor de diversos Comités 
de Acción cuyos propósitos son determinar prioridades de 
desarrollo económico, de complementación y de coordina­
ción entre los estados miembros. 

mercados y productos 

Reivindicaciones comerciales 

En la primera Reunión de la Comisión Mixta de Coordina­
ción Mexicano-Brasileña, tanto México como Brasil presenta­
ron una lista de reivindicaciones comerciales, todas ellas 
basadas en negociaciones establecidas en la AL A LC y que, en 
resumen, obedecen a que no se han tenido en cuenta los 
certificados de origen, a la aplicación de tasas arancelarias 
equivocadas, a la anulación de concesiones por transferencia 
de arancel, a la demora de la publicación de las concesiones, 
a la falta de datos e identificación del producto, a la mala 
aplicación de los precios oficiales e internacionales, etc. 

Por el lado brasileño, los renglones afectados fueron : 
diodos rectificadores de silicio, polipastos manuales y eléctri­
cos, sin estructura; tijeras dentadas para sastres o peluqueros; 
vinos; agujas completas; cápsulas fonocaptoras; prensas hi­
dráulicas; éster et1lico del ácido beta-apo-8' carotenoico y 
cantaxantina hidrosoluble; tubos "bundy"; ciclamatos de 
sodio y calcio; cámaras frigoríficas, modulares o desmonta­
bles, con equipo eléctrico de refrigeración, y micrófonos de 
bobina móvil. 

Por el lado mexicano, las quejas consistieron fundamental­
mente en el desconocimiento, por parte de Brasil, del 
certificado de origen, las demoras brasileñas en el otorga­
miento de guías de importación, la mala aplicación de los 
precios y la afectación de márgenes de preferencia negocia­
dos en la ALALC. Los artículos afectados fueron: diodos de 
silicio; electrodos para pilas secas; cintas métricas de metal; 
condensadores electro! íticos; globos de hule; máquinas de 
coser para uso industrial; máquinas de calcular electrónicas, y 
auriculares con cabezal combinado con micrófono para 
operadora telefónica. 

En julio del presente año, los hombres de negocios de 
México y Brasil, se reunieron en la Octava Reunión Plenaria 
del Comité Empresarial Brasil-México. Los temas tratados se 
dividieron en cuatro grupos de trabajo: 7) Comisión sobre 
Intercambio Comercial; 2) Comisión de Complementación 
Industrial y Tecnológica; 3) Comisión de Asuntos Financieros 
y Bancarios y 4) Comisión de Servicios. 

La primera comisión señaló el interés de seguir incremen­
tando y diversificando el comercio bilateral, en especial de 
bienes de capital y en el renglón de los transportes. Se 
analizaron los productos que actualmente son objeto de 
comercio y las perspectivas de nuevos acuerdos comerciales y 
arancelarios bajo el amparo de la AL A D 1, en especial en los 
sectores químico, petroquímico y de productos eléctricos y 
electrónicos. Por último, ambas partes se comprometieron a 
promover ferias, exposiciones y otros eventos de tipo 
comercial. 

La segunda sobre complementación industrial y tecno­
lógica, destacó el potencial que ambos países tienen para 
fortalecer el comercio de América Latina, mediante análisis 
de mercado y estudios poi íticos, industriales y comerciales. 
Para ~!lo se establecieron contactos permanentes entre la 
Canacintra, de México y la Confederación Nacional de la 
Industria Brasileña. También se trataron ampliamente las 
posibilidades de ambos países para promover nuevas fuentes 
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de energía y se estudiaron las investigaciones que se llevan a 
cabo al respecto, ya que se prevé que en algunos decenios 
más será necesario utilizar otras fuentes distintas al petróleo. 
Además, México invitó a los empresarios brasileños a formar 
empresas de coinversión, sobre todo en las áreas de sustitu­
ción de importaciones. Ambas delegaciones, asimismo, se 
comprometieron a fortalecer a las pequeñas y medianas 
empresas y a explorar nuevas áreas de producción. 

La tercera comisión, sobre asuntos financieros y banca­
rios, examinó con detalle los sistemas de financiamiento para 
el comet-cio bilatet'al México-Brasil, y planteó la necesidad de 
que se utilicen las 1 íneas de crédito preferencial que ofrecen 
los fondos para el fomento del comercio exterior que operan 
en ambos países. Se manifestó, asimismo, un amplio interés 
para abrir agencias bancarias en México y en Brasil, lo que 
facilitar(a el desa rrollo del comercio bilaterial. 

Por último se propuso seguir pugnando porque se esta­
blezca el Sistema de Aceptaciones Bancarias Latinoamerica­
nas -ABLAS- que beneficiaría las relaciones comerciales del 
área. 

La comtston sobre servtctos, finalmente, trató temas de 
importancia para intensificar el comet'cio exterior, tales como 
el fortalecimiento de los transportes aéreos y marítimos 
mediante la construcción de obras de infraestructura, puertos 
y embarcaciones. En el área del turismo se estudió la 
conveniencia de ofrecer en un sólo paquete turístico la 
posibilidad de visitar los principales puntos de atracción de 
México y Brasil. También se trató la conveniencia de utilizar 
sistemas brasileños de ingeniería de la construcción en pro­
yectos mexicanos, y la necesidad de agilizar los seguros de 
crédito a la expot-tación. 

Las relaciones financieras entre ambos países son intensas. 
Existe un contrato de línea de crédito asignada por Cacex al 
Banco Do Brasil, para uso en bancos mexicanos, cuyo objeto 
es pmmover las compras mexicanas de pmductos brasileños, 
en especial de bienes de capital, de consumo duraderos y 
servicios de origen brasileño, en plazos que van de uno hasta 
diez años, de acuerdo al monto de la operación. El financia­
miento para bienes de capital y servicios cubre de 90 a 95 
por ciento del valor total y, en el caso de los de consumo 
duradem, 100%. Se garantizan con los pagarés emitidos por 
la banca mexicana a favor del Banco Do Brasil. 

Hasta ahot-a, las líneas de crédito vigentes otorgadas por 
Bt-asil a México son: a Nafinsa, 40 millones de dólares; al 
Banco Internacional, 10 millones; al Bancomext, 10 millones; 
al Banco Nacional de México, 10 millones, e igual monto al 
Banco de Comercio. 

Las 1 íneas han sido empleadas para la impot-tación de 
bienes de capital brasileños. 

A mediados de 1979, la participación bt·asileña en coinver­
siones con empresarios mexicanos, en tetTitorio mexicano, 
alcanzó un monto de 1.46 millones de dólat-es, toda en el 
sector industrial. Las firmas de mayor importancia son 
Fot-jamex, S.A., y ElevadOI'es IEM Villares, S.A. Ambas 
representan 85.8% de la inversión brasileña en México. Ott-as 
cinco empresas, con participaciones menores a 50 000 dó-_ 

1167 

lares cada una, forman el total de empresas ele coinversión 
México-Brasil. 

El monto de capital mexicano invertido en Brasil, también 
a esa fecha, ascendió a 8.2 millones de dólares. La firma 
Cristales Mexicanos, S.A. participa con 69.4% de la inversión 
total y se estima que otras 30 fit-mas mexicanas operan en 
coinversión con empresarios brasileños. 

Relaciones científicas y tecnológicas 

El primer Convenio Básico de Cooperación Cient(fica y 
Técnica con Brasil se firmó en junio de 1974, por Conacyt 
de México, y el Consejo Nacional de Desat-rollo Científico y 
Tecnológico (cNP), de Brasil. Este convenio básico fue 
reforzado por el Acuerdo entre ambos organismos, firmado 
en 1976, en que se comprometen a ser los órganos ejecutores 
respectivos. Posteriormente, el 13 y 14 de noviembre de 
1979, se llevó a efecto la Primera Reunión de la Subcom i­
sión Mixta de Cooperación y Técnica. En ella, la delegación 
mexicana propuso que la asistencia reciproca abarcara las 
siguientes áreas: agropecuaria, industrial, asentamientos 
humanos, pesquerla, administración metropolitana, investiga­
ción fundamental, salud y formación de recursos humanos. 
Por parte de la delegación brasileña, los proyectos presenta­
dos comprendieron los campos siguientes: irrigación y drena­
je; investigación agropecuaria; comercialización de alimen­
tos; educación de adultos a través de la T.V.; desarrollo en 
pequeñas comunidades; comercialización de artesan(as; pro­
piedades ópticas, eléctricas y magnéticas de sólidos aislantes; 
investigación en el área de microelectrónica; investigación en 
el campo de la flsica teórica; salinización en áreas irrigadas 
de la zona árida del nordeste brasileño, y fijación asociativa 
en el uso de fertilizantes nitrogenados. 

DUt-ante esta misma reunión, se acordó intensificar el 
"Acuerdo para Establecer un Programa de Intercambio de 
jóvenes Técnicos", firmado en Brasilia el 24 de julio de 
1974, en especial en las siguientes áreas: ingenierla, hidráu­
lica, mecánica de suelos, petroqu (mica, salud pública, ad mi­
nistración pública, material didáctico, desarrollo urbano y 
asentamientos hu manos. Estas áreas fueron ofrecidas pot­
México a Brasil. 

La parte mexicana solicitó la preparacton ele técnicos en 
Brasil en las át-eas de tecnología ele alimentos, agricultura y 
servicios técnicos para las industt-ias metalúrgica y siderúr­
gica. 

Por último, durante la visita del señOI' Presidente ele 
México a Brasil, el Presidente del CNP y el Director General 
del Conacyt fit-maron un Acuerdo Complementario para el 
desarrollo de pmyectos conjuntos en las áreas de: investiga­
ción del aprovechamiento integral del henequén y sus sub­
productos; obtención de alcohol combustible; procesamiento 
pat-a producir esteroides; obtención de forrajes y celulosa de 
papel; tecnolog(a aplicable a las industrias del calzado y la 
curtidut-ía; electrónica, e industrias pesqueras y de alimentos. 
Con base en este Acuerdo Complementario durante el curso 
del presente afio se reunit-án en cada una de estas áreas 
grupos de científicos y técnicos, en cada una de las especiali­
dades, para elabot-ar proyectos especificas que set-án reali­
zados en un futum próximo en fot-ma conjunta. D 



Sumario 
estadístico* 1 

DEPARTAMENTO DE PLANEACION 

Comercio exterior de México (resumen)l 
(Enero-agosto,2 miles de dólares) 

Concep to 

Exportación total FOB3 
Importación total CJF4 
Fletes y seguros 

1 mportación va lor comercial 
Del sector público 
Del sector privado 

Sa ldo Cl F - FOB 

Saldo importación valor comercial ­
expo rtación FOB 

7979 

5 441 550 
7 473 592 

339 579 

7134013 
2 452 575 
4 681 438 

-2 032 042 

- 1 692 463 

México: principales artículos exportados FOB por sector de origen1 
(Enero-agosto) 2 

Concepto 

Total 

Suma de los artículos se leccionados 

AGROPECUARIOS 

Primarios 
Tomate3 

Toneladas 

7979 

374 823 

7980 

9 524 860 
11 635 769 

565 685 

11 070 084 
3417039 
7 653 045 

- 2 110 909 

- 1 545 224 

7980 

357 984 

Variación% 
7980/ 7979 

75.0 
55.7 
66.6 

55.2 
39.3 
63.5 

3.9 

-8.7 

Miles de dólares 

7979 

5 447 550 

5 440 597 

1 208 876 

533 197 
193 621 

7980 

9 524 860 

9521241 

1 127 679 

529 852 
175 059 -+ 

* Elaborado por Jaime Velázquez Toledo con base en datos de la Coordinación General de los Servicios Nacionales de Estadistica , Geografla e Infor­
mática de la SPP. Las notas se agrupan al fina l de la sección. 
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Toneladas Mile s de dólares 

Concepto 7979 7980 7979 7980 

Legu mbres y hortalizas frescas 343 878 382 408 125 65 2 145 271 
Melón y sand(a 204 622 196 192 60 561 81 610 
Animales vivos de la especie bovina3 n.d n.d 18 535 50 836 
Garbanzo3 69 267 47 074 58 999 34 894 
Semilla de ajon jol( 74 01 o 30 386 54 376 26 711 
Frutas frescas, n.e. 100 077 94 048 13 166 11 348 
Fresas frescas 13 928 4 906 8 287 4 123 

Beneficiados 675 679 597 827 
Café crudo en grano3 135 993 95 385 425 254 342 465 
Algodón3 100 929 91 042 144 7 55 157 072 
Tabaco en rama 14 073 15 900 26 573 32 184 
Miel de abeja 39 081 27 067 28 772 21 841 
Almendra de ajonjolí (ajonjolí descuticuli zado) 12 635 12 890 12 571 14 108 
Ra(ces y tallos de brezo, mijo o sorgo 5 650 6 421 8 902 9 226 
Carnes frescas, refrigeradas o congeladas 6 679 5 986 10 622 9 204 
Cacao en grano 2 023 1 494 6 717 4 478 
lxt le de lechuguilla 8 093 2 601 5 912 3 053 
Borra de algodón 6 200 6 100 2 860 2 905 
Chicle 473 218 2 741 1 291 

PESCA 170 128 164 899 
Camarón fresco, refrigerado o congelado3 15 195 14 751 170 128 164 899 

INDUSTRIA EXTRACTIVA 2 388 937 6 587 853 

Petróleo y sus derivados 2 153 309 6 305 862 
Aceites crudos de petróleo (petróleo crudo, miles 

de barriles) 124 199 185 615 2 11 o 531 5 729 068 
Gas natural (millones de m') 1 996 290 802 
Productos derivados del petróleo5 42 778 285 992 

Metales y metaloides 235 628 28 1 991 
Azufre 758 827 67 5 870 53 552 67 501 
Espato flúor o fluorita 439 586 480 71 o 31 535 44 253 
Cinc en minerales concentrados 83 381 93 960 29 366 41 922 
Plomo refinado 49 571 37 415 45 591 39 813 
Sal común (cloruro de sod io) 3174853 3 84 1 176 22 157 33 322 
Ci n afinado 50 386 40 480 37 071 31 369 
Cobre en bruto o blister 1 1 140 2 9 835 
Plomo sin refinar o en concentrados 6 346 4 702 6 669 5 812 
Sulfato de bario natural 83 377 84 443 2 802 3 354 
Mercurio metálico 100 244 615 2 240 
Manganeso en concentrados 113 808 40 520 5 464 1 986 
Bismuto en bruto 160 103 804 584 

INDUSTRIA DE TRANSFORMACION 1 672 656 1 640 81 o 
Química 290 826 329 141 
Amoniaco licuado o en solución 523 691 466 754 50 245 61 573 
Acido fluorh(drico 34 772 34 042 25 650 33 242 
Productos farmacéuticos, n .e. 3 818 2 560 20 123 23 270 
Acido o rtofosfórico 93 455 94 746 1 o 723 22 172 
Colores y barnices preparados 20 813 17 043 16 970 19 635 
Oxidos de plomo 22 845 16 586 23 488 18 244 
Acidos policarbox(licos 332 17 016 994 13 904 
Etileno 45 052 26 176 14 797 12 646 
Sulfato de sodio 107 765 108 841 10 499 11 379 
Aceite esencial de limón 423 1 486 1 o 458 10 696 
Extractos alcohólicos concentrados 5 178 4 158 8 846 7 242 
Oxido de cinc 7 983 1 o 050 5 438 6 167 
Antibióticos 69 54 3 895 5 224 
Hormonas naturales y sintéticas 17 15 3 256 4 680 
Materias plásticas y resinas sintéticas 2 187 3 120 2 902 4 495 
Silicato de plomo 4 463 4 025 4136 3 982 
Abonos qu(rnicos y preparados 79 219 12 793 10 094 2 562 
Compuestos heteroc1'clicos 525 344 3 179 1 828 
Acido dtrico 2 297 993 2 767 1 676 
Otros 62 361 64 525 

Alimentos y bebidas 135 969 145 1 23 
Legumbres y frutas preparadas o eljl conservas 54 394 58 229 32 937 41 705 
Fresas congeladas con o sin azúcar 63 136 43 201 40 382 30 184 
Tequila y otros aguardientes 19 211 20 824 15 219 21 804--> 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 7979 7980 7979 7980 

Cerveza 39 452 57 167 13 278 18 257 
Café tostado en grano 2 303 3 948 8184 16 935 
Piña en alm(bar o en su jugo 19 185 13 425 9 235 6 945 
jugo de naranja 9 339 5 348 10 423 4 875 
Abulón en conserva 653 391 6 311 4 418 

Textiles y prendas de vestir 83 416 84 195 
Artículos de telas y tejidos de a lgodó n y fibras 

vegeta les 4 284 3 196 22 037 25 151 
Hilados y corde les de henequé n 43 135 22 013 28 081 24 027 
Hil ados de algodón 6 729 4 302 19 065 15 682 
F ibras te x tiles a rti f icia les o sintéticas 3 887 4 004 1 o 381 10 349 
Telas de a lgodón 2 624 2 172 9 852 8 986 

Material para la construcción 77 306 75 113 
Vidr io o cristal y sus manufacturas 38 826 38 412 27 275 34 142 
Ladrillo s, tabiques, losas y tejas 221 158 154 641 12 161 13 166 
Cementos hidráulicos 364 909 206 620 14 541 9 115 
Azulejos y mosaicos 34 275 19 899 10 266 7 001 
Yeso 415 035 590 247 6 991 6 223 
Aparatos de uso sanitario 7 813 7 651 4 058 4 729 
Tubos y cañerías de cobre o metal común 808 226 2 014 737 

Vehículos para el transporte, sus partes y refacciones 3 18 015 291 061 
Partes sue ltas para automóviles 55 496 68 843 117 33 1 153 130 
Automóviles para el transporte de personas (piezas) 24 784 18 027 77 389 70 174 
Motores para au tomó vil es (piezas) 56 522 29 070 39 082 22 653 
Automóvi les para e l transporte de carga (piezas) 4 372 5 207 16 472 20 013 
Partes o piezas para motores 3 035 4 694 11 214 15 318 
Muelles y sus hojas para automóv il es 28 052 12 052 22 21 1 9 773 
Carros y furgones para vlas férreas (piezas) 967 34 316 

Siderurgia 98 767 44 193 
Tubos y cañer(as de hierro o acero 55 700 27 818 27 241 19 533 
Hierro o acero manufacturado en diversas fo rmas 26 263 17 387 18 542 14 191 
Hierro en barras o en lin gotes 138 590 30 230 32 970 5 389 
Hierro o acero en perfiles 29 699 8 601 10 479 3 306 
Ferro li gas en lingotes 26 590 3 657 9 140 1 091 
Otros 395 683 

Industria editorial 48 554 50 228 
Libros, a lm anaques y an uncios 5 037 4 486 31 366 31 866 
Publicaciones periódicas 3 375 3 523 11 94 1 12 653 
Otros 5 247 5 709 

Pieles y cueros y sus manufacturas 28 91 o 26 988 
Calzado 2 647 2 287 22 324 22 629 
Artícu los de piel o cuero 329 235 4 919 3 573 
Pieles y cueros de bovinos, preparados 176 79 1 667 786 

Otros 590 893 594 768 
Mie les incrista li za bles de caña de azúcar 43 1 486 286 341 39 620 28 398 
Muebles y artefactos de madera 1 o 137 8 600 22 610 21 037 
Piezas para instalaciones eléctricas 6 024 5 892 15 950 19 667 
Manteca de cacao 3 399 2 654 16 857 16 42"1 
Cables aislados para electricidad 9 524 5 444 13 083 15 125 
Ll aves , válvulas y partes de metal co mún 4 180 1 990 8 642 14 291 
Partes o piezas sue ltas para maquinar ia 3 825 3 863 11 89 1 14 050 
Herramientas de mano 1 472 1 092 11 267 13 144 
Máquinas para escribir (piezas) 76 935 69 997 9 620 12 140 
Motores y máquinas motrices (piezas) 129 048 87 687 11 065 11 654 
Juguetes, juegos, globos, etc., para e l recreo y para 

deportes 3 303 3 182 9 574 9 646 
Madera labrada en hojas, ci1apas o láminas (miles de m 2

) 13 844 5 777 18 048 7 921 
Partes y refacc iones de radio y T.V. 686 393 8 273 6 796 
Co lofonia 8 593 7 578 4 502 5 994 
Alhajas y obras de metal fino y fantasía' 5 788 5 507 
Cintas magnéticas y discos fonográficos 107 191 4 689 5 448 
Baterlas y vajillas de cobre o hie rro 1 748 7 053 3 180 3 502 
Manufacturas, n.e. 3 76 234 384 027 

Otros arl ículos no seleccionados 953 3 619 
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México: principales artículos importados C 1 F por grupos económicos 1 

(Enero-agosto)2 

Toneladas Miles de dólares 

Concepto 7979 7980 7979 7980 

Total 7 473 592 7 7 635 769 

Fletes y seguros 339 5 79 565 685 

Suma de los artículos seleccionados 7127150 11 059 940 

BIENES DE CONSUMO 367 553 978 691 
No duraderos 203 827 717 315 
Cereales 149 300 448 451 

Maíz 362 677 2 134 590 44 770 339 529 
Trigo 739 202 499 884 104 434 106 773 
Otros 96 2 149 

Leche en polvo, evaporada o condensada 69 413 143 889 36 660 97 074 
Azúcar n.d. 105 282 2 79 770 
Frijol 1 439 124 81 o 730 61 850 
Bebidas 14 362 13 962 17 135 30 170 

Duraderos 163 726 261 3 76 
Prendas de vestir, sus accesorios y otros art(culos 

de tejidos 6 107 6 455 67 073 112 692 
Art(culos de librer(a y productos de las artes gráficas 11 214 15 021 51 956 73 337 
Relojes y sus partes5 28 737 35 925 
Automóviles para el transporte de personas (piezas) 4 176 16 751 6 590 24 765 
juguetes, juegos, artículos para el recreo o deportes 2 372 2 693 9 370 14 657 

BIENES DE PRODUCCION 6 759 597 10081249 
Materias primas y auxiliares 3 942 546 5 916 081 
Químicos 702 902 1 005 865 

Mezclas y preparaciones de uso industrial 58 422 68 637 111 991 149 613 
Antibióticos y mezclas para productos farmacéuticos 13 461 13 424 82 261 104 697 
Abonos para la agricultura 716 238 446 755 65 084 64 333 
Resinas naturales o sintéticas 25 926 34 541 39 862 60 175 
Sales y óxidos inorgánicos 105 507 97 243 37 729 50 777 
Elementos qulmicos radiactivos 191 241 35 367 48 261 
Acidos y anhid ridos orgánicos 16 691 24 379 31 617 47 826 
Alcoholes y sus derivados alogenados 34 762 48 349 25 772 43 315 
Placas y películas diversas 923 2 155 17 932 34 925 
Medicamentos y material de curación 469 9 478 8 698 27 207 
Colores y barnices de todas clases 2 091 2 514 17 311 25 272 
Celulosa en diversas formas 6 549 6 632 15 144 21 840 
Sales orgánicas y organometálicas 11 961 1 o 17 5 12 181 20 391 
Productos de perfumería 2 119 2 431 10 056 19 839 
Sosa cáustica 169 494 209 420 7 842 17677 
Papeles y tejidos tratados qu(micamente 1 190 1 507 11 690 17 150 
Eteres y ésteres 15 278 18 348 13 256 16 817 
Insecticidas, parasiticidas y fumigantes 1 810 2 915 9 766 16 371 
lósforo de todas clases 8 076 10 967 9 254 15 575 
Otros 140 089 203 804 

Siderurgia 701 391 1 218 585 
Láminas de hierro o acero 245 362 684 817 136 109 368 856 
Tubos, cai'ierías y conexiones de hierro o acero 440 889 513 332 305 138 345 674 
Barras y lingotes de hierro o acero 103 381 27 4 03 7 41 821 117 702 
Pedacer(a y desecho de hierro o acero 580 312 792 991 58 236 88 229 
Desbastes de hierro o acero 32 189 274 532 1 o 746 80 122 
Cojinetes, churnaceras, poleas y flechas 6 183 15 515 52 692 75 624 
Cintas y tiras planas de hierro o acero 23 207 39 087 29 436 45 028 
Alambre y cable de hierro o acero 31 860 47 251 22 193 37 872 
Otros 45 020 59 478 

Material de ensamble y refacciones para automóviles 74 7 706 939 369 
Material de ensamble 164 615 n.d. 538 638 599 438 
Refacciones 44 244 62 624 139 243 241 828 
Motores y sus partes 9 206 11 091 69 825 98 103 

Derivados del petróleo 169 230 201 243 
Gas butano y propano (miles de litros) 455 017 5 84 326 34 034 97 892 
Aceites y grasas lubricantes (miles de litros) 81 777 171 713 20 916 41 460 
Coque de petróleo 154 769 56 279 13 149 11 968 ~ 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 7979 7980 7979 7980 

Parafina 16 252 12 740 7 820 8 625 
Gasoil (gasóleo} o aceite diese! (miles de litros) 21 419 30 981 960 7 520 
Gasolina (miles de litros} 25 390 21 638 2 685 5 259 
Combustóleo (fue! oil) (miles de litros) 817 691 74 299 
Otros 15 367 28 519 

Otros 1 621 317 2551019 
Sorgo en grano 908 165 1 676 374 109 422 236 545 
Polietileno y polipropileno 104567 189 521 63 049 163 766 
Sem illas y frutos oleaginosos 490 839 490 819 135 216 145 850 
Papel y cartón preparado 82 718 208 120 52 788 128 164 
Pasta de papel 316 880 411 951 68 301 113 930 
A luminio y sus productos 48 748 44 991 74 921 91 697 
Grasas y aceites (animales y vegetales} 58 533 133 013 45 471 87 707 
Estructuras y partes para construcción 23 840 24 250 50 179 77 129 
Aparatos fotográficos y cinematográficos 2 266 2 753 44 871 61 152 
Caucho natural 35 850 37 240 40 320 53 182 
Llantas y cámaras de caucho 8 070 13 384 19 328 50 017 
Matas de cobre en bruto 16 962 21 950 30 447 47 992 
Partes y refacciones de tractores, n.e. 8 928 8 418 33 500 40 082 
Alimento preparado para animales 45 477 142 061 13 350 39 167 
Artefactos de pasta de resinas sintéticas 9 420 11 712 25 486 39 063 
Papel blanco para periódico 46 652 91 755 16 140 38 517 
Benceno y estiren o 49 165 55 579 20 162 38 408 
Pieles y cueros sin curtir 38 180 31 017 53 111 37 766 
Xileno 49 339 62 383 18 971 36 624 
Aparatos para el filtrado y sus partes 3 469 4 281 22 630 34 647 
Hilados y tejidos de fibras sintéticas 

o art ificiales 3 985 8 517 16 729 33 617 
Amianto, asbestos en fibras 49 055 52 696 27 751 32 842 
Cebada en grano con cáscara 11 697 152 791 1 897 27 825 
Látex de caucho sintético, facticio o regenerado 21 547 22 636 18 162 24 528 
Lana sin cardar ni peinar 3 941 4 519 14 259 19 608 
Harina de animales marinos 27 416 15 354 9 855 6 932 
Otros 595 001 844 270 

Bienes de inversión 2817051 4 165 168 
Maquinaria para trabajar los metales 25 137 41 698 112 305 252 764 
Bombas, motobombas y turbobombas 14 917 19 572 174 148 216 599 
Máquinas para la industria textil y sus partes 23 124 25 654 164 416 202 319 
Máquinas y aparatos para perforación de suelos 

y sus partes 39 248 53 509 163 568 199 257 
Aviones y sus partes5 124 529 189 916 
Pie zas y partes para instalaciones eléctricas 10 217 35 800 110 989 164 548 
Tractores agrlcolas (piezas} n.d. 1 648 716 103 194 145 800 
Maquinaria y equipo para ferrocarrii5 67 616 143 314 
Máquinas y aparatos de elevación, carga y descarga 15 651 24 823 63 727 125 819 
Máquinas para proceso de información y sus partes 988 1 680 70 332 125 749 
Aparatos e instrumentos de medida y aná lisis 3 195 3 645 90 834 121 423 
Turbinas de todas clases 4 752 6 983 82 436 106874 
Maquinaria agr(cola y de tipo rural 20 339 28 498 62 337 102 316 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 13 420 12 958 88 164 96 547 
Camiones de carga, excepto de volteo (piezas) 5 21 o 11 733 53 021 93 680 
Receptores y transmisores de radio y T.V. y sus partes 2 847 4 830 50 668 90 639 
Tractores industriales (piezas} n.d. n.d. 89 901 88 457 
Herramientas de mano 7 671 11 247 51 934 80 994 
Embarcaciones de todas clases y sus partes5 146 536 75 420 
A paratas y equipo rad iofónico y telegráfico 2 220 2 529 48 869 75 241 
Máquinas de impulsión mecánica para la 

industria del caucho 4 706 7 827 46 898 73 435 
Máquinas y aparatos para trabajar materias minera les 7 020 15 907 23 637 72 441 
Motores estacionarios de combustión interna 4 453 8 182 36 022 65 323 
Automóviles para usos y con equipos especiales (piezas} 39 564 78 635 22 711 53 255 
Máquinas y aparatos para la industria del papel y cartón 5 939 7 973 30 046 52 806 
Máquinas para llenar, lavar recipientes y sus partes 2 354 4 500 25 684 48 798 
Máquinas y aparatos para regular temperatura 14 244 9 365 56 117 44 386 
Hornos y calentadores de uso industrial 3 562 9 080 13 169 42 538 
Máquinas y aparatos para imprenta y artes gráficas 2 752 3 643 21 641 39 262 
Instrumentos para medicina, cirugía y laboratorio 541 997 29 200 37 843 
Otros 592 402 937 405 

Otros artículos no seleccionados 6 863 10 144 
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Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficasl 
(Enero-agosto,2 miles de dólares) 

Exportación FOB3 Importación Cl F4 

Bloques económicos y países 7979 7980 7979 7980 

Total 5 447 550 9 524 860 7 473 592 7 7 635 769 

Fletes y seguros 339 5 79 565 685 

América del Norte 3851972 6 382 179 4 522 732 7 537 068 
Canadá 47 460 71 293 110 104 217 059 
Estados Unidos 3 804 512 6 310 886 4412628 7 320 009 

Mercado Común Centroamericano 91 065 146 745 6 768 20 299 
Costa Rica 19 899 61 779 392 407 
El Salvador 18 278 7 848 208 571 
Guatemala 36 277 41 590 5 015 15 367 
Honduras 13 404 14 390 248 3 798 
Nicaragua 3 207 21 138 905 156 

Asociación Latinoamericana de Libre Com ercio 263 989 394 716 316 143 429 318 
Argentina 25 987 25 992 72 823 69 562 
Brasil 91 400 227 551 144888 267 071 
Chile 21 940 20 471 23 212 21 754 
Paraguay 329 232 879 2 947 
Uruguay 5 862 5 766 2 037 3 496 
Grupo Andino 118 471 114 704 72 304 64 488 

Bolivia 1 384 1 480 1 934 22 
Colombia 31 384 31 585 8 956 8 395 
Ecuador 16 235 26 796 12 347 10 420 
Perú 6 788 12 401 13 690 24 536 
Venezuela 62 680 42 442 35 377 21 115 

Mercado Común del Caribe 6 805 6 117 15 700 5 511 
Belice 4 067 3 322 926 1 724 
Dominica 255 86 7 24 
Guyana 27 20 1 884 3 514 
Jamaica 1 565 173 288 49 
Trinidad y Tabago 582 2 215 12 447 195 
Otros 309 301 148 5 

Otros de América 70 351 281 378 57 702 91 439 
Antillas Holandesas 9 500 83 091 24 491 12 156 
Bah amas 364 816 584 3 007 
Cuba 5 773 17 922 1 676 22 166 
Panamá 13 904 13 447 12 785 12 852 
Puerto Rico 30 464 157 926 11 866 33 957 
República Dominicana 8 885 6 287 14 2 
Otros 1 461 1 889 6 286 7 299 

Comunidad Económica Europea 327 867 702 41 o 1 241 064 1 579 600 
Bélgica-Luxemburgo 45 151 52 815 63 220 121 345 
Dinamarca 7 383 1 272 5 641 19 542 
Francia 35 188 219 693 323 730 326 669 
Irlanda 470 1 632 25 799 44 264 
Italia 31 359 140 928 124 572 182 374 
Pa(ses Bajos 31 224 47 818 51 421 59 925 
Reino Unido 32 183 47 818 152 467 249 131 
República Federal de Alemania 144 909 166 944 494 21 4 576 450 

Asociación Europe de Libre Comercio 34 354 41 579 198 95 8 259 626 
Austria 1 072 423 7 654 13 712 
Finlandia 408 2 767 9 208 17 412 
Noruega 1 370 959 5 351 14 165 
Portugal 91 4 372 1 068 1 932 
Suecia 8 174 12 939 76 375 92 896 
Suiza 23 237 20 100 99 203 119 364 
Otros 2 19 99 145 

Consejo de Ayuda Mutua Económico6 43 461 35 765 23 295 50 300 
Bulgaria 133 8 668 650 1 171 
Checoslovaquia 74 231 1 o 195 12 460 
Hungr(a 2 212 900 2 372 3 769 
Po Ion ia 28 446 7 878 3 987 3 944 
República Democrática Alemana 1 777 12 373 3 770 18 781 
Rumania 5 599 3 836 1 626 1 753 
URSS 5 219 1 879 688 8 403 
Otros 1 7 19-+ 



1174 sumario estadístico 

Exportación FOB3 Importación CIF4 

Bloques económicos y países 7979 1980 1979 7980 

Otros paises 7 51 686 1533971 751 651 1 096 923 
Australia 3 865 5 427 20 361 17 940 
China 59 035 54 216 22 748 39 030 
España 288 705 763 818 124 351 21 8 457 
India 11 108 4 302 3 508 4 868 
Israel 161 877 369 325 3 080 3 521 
japón 146 24 7 262 289 480 595 641 671 
Sudáfrica, República de 812 1 094 6 769 9 176 
Yugoslavia 17 128 1 873 1 879 1 966 
Otros 62 909 71 627 88 350 160 294 

Principales indicadores económicos de México 2 

(Enero-abril y enero-mayo) 

Variación 
7979 7980 porcentual 

Concepto Cantidad (A) (B) (8)/( A) 

Enero-abril 

PRODUCC!ON MINEROMETALURGICA7 

Metales preciosos 
Plata Toneladas 504 499 1.0 
Oro Kilogramos 1 967 2 058 4.6 

Metales industriales no ferrosos 
Cinc Toneladas 79 796 71 220 10.8 
Cobre 28 745 53 349 85.5 
Plomo 60 228 47 631 21 .o 
Cadmio 532 555 4.3 
Bismuto 276 289 4.7 

Metales y minerales siderúrgicos 
Fierro Miles de toneladz.s 1 222 1 409 15.3 
Coque " 874 817 6.6 
Manganeso Toneladas 58 484 61 341 4.8 

Minerales no metálicos 
AzufreS Miles de toneladas 757 848 12.0 
Fluorita " 295 302 2.3 
Barita Toneladas 48 122 49 484 2.8 

Enero-mayo 

PRODUCCION PETROLERA Y PETROQUIMICA 

Extracción 
Gas natural Millones de m3 11 993 14 861 23.9 
Petróleo crudo Miles de m3 36 983 48 323 30.6 

Petróleo y derivados 
Petróleo crudo procesado9 Miles de m3 22 732 27 253 19 .8 
Combustóleos 5 668 7 450 31.4 
Diesel 6 405 5 389 15.9 
Gas licuado 2 088 2 790 33.6 
Asfaltos 318 371 16.6 
Lubricantes Miles de m' 205 198 3.5 
Grasas 5 5 

Petroquímica1 O 
Amoníaco Toneladas 624 976 739 066 18.2 
Metano! " 67 320 64 461 4.3 
Polietileno de baja densidad 39 797 40 203 1.0 
Cloururo de vinilo 21 021 27 744 31.9 
Hexano 5 497 24 583 347.2 
Dodecilbenceno 22 433 24 274 8.2 
Acetaldehido 19 679 21 472 9.1 
Acrilonitrilo 5 542 12 801 221.2 
Ciclohexano 7 857 14 675 86.7 
Paraxileno 14 704 13 706 6.8 
Estiren o 12 328 12 976 5.2 



comercio exterior, octubre de 1980 

Concepto 

Oxido de etileno 
Butadieno 
Ortoxileno 
lsopropanol 
Heptano 

Enero-abril 

PRODUCCION INDUSTRIAL 

Bienes de consumo 
No duraderos 

Refrescos y aguas gaseosas 
Azúcar 
Cigarros 
Cerveza 
Harina de trigo 
Manteca vegetal 
Aceite de cártamo 
Telas de fibras artificiales 
Telas de algodón 11 

Duraderos 
Estufas de gas 
Televisores en blanco y negro 
Lavadoras 
Refrigeradores eléctricos 
Automóviles (4, 6 y 8 
cilindros) 

Materias primas y auxiliares 
Para la industria automotriz 

Llantas para automóviles 
Llantas para camión 

Para la industria de la construcción 
Cemento gris 
Varilla corrugada 
Tubos de acero sin costura 

Abonos y fertilizantes 
Amoniaco anhidro 
Urea 
Acido fosfórico 

Productos qu(micos 
Poliester filamento continuo 
Acetato filamento continuo 

Papel y derivados 
Cajas de cartón 
Papel para escritura e imprenta 

Industria siderúrgica y similares 
Lingotes de acero 
Botes y envases de hojalata 
Lámina 
Alambres y cables de cobre 

Otros 
Alimentos para aves de corral 
Detergentes en polvo 
Botellas de vidrio 

Bienes de capital 
Camiones de carga 
Tractores agr(colas 

1. Excluye las operaciones de las empresas maquiladoras. 
2. Cifras preliminares. 
3. 1 ncluye revaluación. 
4. 1 ncluye franjas fronterizas y zonas libres. 
5. Unidades heterogéneas. 
6. No incluye a Cuba. 

Cantidad 

Miles de litros 
Miles de toneladas 
Miles de cajetillas 

Miles de litros 
Toneladas 

Unidades 

Miles de piezas 

Miles de toneladas 
Toneladas 

Toneladas 

Toneladas 
" 

Toneladas 

Miles de toneladas 

Toneladas 

Toneladas 

Millones de piezas 

Unidades 
" 

7979 
(A) 

8 354 
1 834 
6 779 

1 487 

1 405 901 
1 964 

826 247 
731 368 
581 051 

59 687 
34 323 
17 251 
5 217 

258 068 
218 641 
158 812 
165 268 

99 351 

1 497 
1 026 

4 808 
345 369 

81 403 

600 240 
97 261 
57 873 

26 662 
1 730 

123 903 
113 831 

2 449 
765 204 
484 135 

13 364 

414 988 
138 381 

1 104 

33 1 1 o 
4 538 

1175 

Variación 
7980 porcentual 
(8) (8)/(A) 

12 473 49.3 
1 o 287 460.9 

6 402 5.6 
4 81 o 
3 51 o 136.0 

1 627 524 15.7 
1 969 0.2 

866 936 4.9 
822 434 12.4 
651 531 12.1 

73 583 23.2 
45 753 33.3 
18 622 7.9 

4 990 4.4 

328 037 27.1 
212 819 2.7 
176 891 11.3 
156 035 5.6 

88 095 1 1.4 

1 455 2.9 
991 3.5 

5 371 11.7 
449 147 30.0 

84 765 4.1 

488 75 3 18.6 
103786 6.7 

62 222 7.5 

32 247 20.9 
2 734 58.0 

141 823 14.4 
11 o 015 3.4 

2 256 7.9 
886 443 15.8 
508 934 5.1 

23 257 74.0 

503 667 21.3 
176 588 27.6 

1 239 12.2 

34 740 4.9 
5 556 22.4 

7. La producción minerometalúrgica se refiere al contenido metálico de metales preciosos, metales industriales no ferrosos, metales y minerales side· 
rúrgicos (excepto coque). La producción de los no metálicos se presenta en volumen total. 

8. Comprende la extracción minera y la producción petroqu(mica. 
9. Incluye crudo, condensado, l(quidos extra1'dos del gas natual natural, y productos reprocesados que componen el total de carga a las refiner(as. 

1 O. No se incluye la producción de azufre, que se considera dentro de la producción minera. 
11. Incluye dril, mezclilla y kaki. 
n.d. No disponible. 



Siglas y abreviaturas 

AHMSA Altos Hornos de México, S.A. 1 ntal 1 nstituto para la 1 ntegración de América Latina 
ALALC Asociación Latinoamericana de Libre IPN 1 nstituto Poi itécnico Nacional 

Comercio ISSST E Instituto de Seguridad y Servicios Sociales 
Bancomext Banco Nacional de Comerc io Exterior, S.A. de los Trabajadores del Estado 
Banobras Banco Nacional de Obras y Servicios IVA Impuesto al Valor Agregado 

Públicos, S.A. MCCA Mercado Común Centroamericano 
Banrural Banco Nac ional de Crédito Rural, S.A. Mu ltifert Mult inac ional Latinoamericana 
BID Banco Interamericano de Desarrollo Comercializadora de Ferti lizantes 
Bl R F Banco 1 nternaciona l de Reconstrucción y Nafinsa Nacional Financiera, S.A. 

Fomento (Banco Mundial) Namucar Naviera Multinacional del Caribe 
CAME Consejo de Ayuda Mutua Económica OCDE Organización para la Cooperación y el 
Canacintra Cámara Nac ional de la 1 ndustr ia de Desarro ll o Económicos 

Transformación OEA Organizac ión de los Estados Americanos 
Caricom Comunidad del Car ibe OIT Organización Internacional del Trabajo 
Cedis Certificados de Devolución de Impuestos Olade Organización Latinoamericana de Energ(a 
CEE Comun idad Económica Europea OMS Organizac ión Mundial de la Salud 
CEPA L Com isión Eco nóm ica para América Latina ONU Organización de las Naciones Unidas 
Ceprofis Certificados de Promoción Fiscal ONU DI Organización de las Naciones Unidas para 
CFE Comisión Federal de Electricidad el Desarro llo 1 ndustrial 
Conacyt Conse jo Nacional de Ciencia y Tecnolog (a OPEP Organización de Púses Exportadores de 
Conasupo Compañ la Nacional de Subsistenc ias Petróleo 

Populares PEA Población económ icamente activa 
Concami n Confederación de Cámaras Ind ustr iales Pe m ex Petróleos Mexicanos 

de los Estados Unidos Mexicanos PIB Prod ucto in terno bruto 
Concanaco Confederación de Cámaras Nacionales de PNB Producto nacional bruto 

Comercio ROA República Democrática Alemana 
Coparmex Confederación Patronal de la Repúb lica RFA República Federal de Alemania 

Mexicana SAHOP Secretaria de Asentamientos Humanos 
Cop lamar Coordinación Genera l de l Plan Nac ional de y Obras Públ icas 

Zonas Deprim idas y Grupos Marginados SA RH Secretaria de Agricultura y Recursos 
CTM Confederación de Trabajadores de México Hidráulicos 
DDF Departamento del Distrito Federal SCT Secretaria de Comunicaciones y Transportes 
DEG Derechos Especiales de Giro Seco m Secretaria de Comercio 
DGE Dirección Genera l de Estadistica Sectu r Sector Turismo 
D.O. Diario Oficial SELA Sistema· Económico Latinoamericano 
FAO Organización de las Nac iones Unidas para la Sepafin Secretaria-de Patr imo nio y Fomento 

Agricu ltura y la Al imentación 1 ndustrial 
Fertimex Fertilizantes Mex icanos SHCP Secretaría de Hacienda y Crédito Púb lico 
Ferronales Ferrocarriles Nacionales de México Sicartsa Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, S.A. 
FIRA Fideicom isos 1 nstituidos en Relac ión con la SI ECA Secretaría de Integrac ión Económica 

Agr icultura Centroamericana 
FM I Fondo Monetario 1 nternac ional SM E Sistema monetario europeo 
Fogain Fondo de Garant la y Fomento a la Industria SMI Sistema monetar io internac ional 

Med iana y Pequeña SPP Secretaría de Programación y Presupuesto 
Fomex Fondo para el Fomento de las Exportaciones SRA Secretaría de la Reforma Agraria 

de Productos Manufacturados SRE Secretaria de Re laciones Exteriores 
Fomin Fondo Nac ional del Fomento 1 ndustr ial ST Secretaría de Turismo 
Fonatur Fondo Nac iona l de Fomento al Turismo STPS Secretaría de l Trabajo y Previsión Social 
Fone i Fondo de Equipamiento Industr ial UNAM Universidad Nacional Autónoma de México 
Fonep Fondo Nacional para Estudios y Proyectos UNCTAD Conferencia de las Naciones Unidas 
GATT Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros sobre Comerc io y Desarrollo 

y Comerc io UNESCO Organ ización de las Naciones Unidas para la 
1 LP ES Inst ituto Latinoamericano de Plan ificac ión Educación, la Cienc ia y la Cultura 

Económ ica y Social U N ICE F Fondo de las Naciones Un idas para la Infancia 
IMCE 1 nst itu to Mexicano de Comerc io Exterior UN PASA Un ión Naciona l de Productores de Azúcar, S.A. 
IMP Instituto Mex icano de l Petró leo UPEB Unión de Países Exportadores de Banano 
IM SS Instituto Mex icano de l Seguro Social U RSS Un ión de Repúbl icas Socialistas Soviéticas 


